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ÍROLOGO DEL^ÁUm 



fío está» al alcaoce de lodas las forta- 
Klias ni de todas las inteligencias las obras 
que sobre la vida de Cristábal Colon y el 
■desea bri miento de América nos han lega- 
ndo escritores tan insignes como don Mar- 
Fernandez dfl Navarrete, Wasliignton 
P Irving, Lamartine y otros, y siempre he 
xeido que sería muy íitil an libro de esta 
fclase y que por sus condiciones pudiera 
hacofse popular, til descubii miento del 
Nuavo Mundo produjo una verdadera revo- 
Ufiion ou ol mundo antiguo, y nadie de- 
ígnorar cómo tuvo lugar aquel suce- 
Htasceodencia tan considerable. 
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Ni por un solo momenlo be ques 
escribir una htsloria que aventaje k íasi 
más en riqueza de dalos, ea cxclarocid 
lo de lo que es dudoso, 6 en mérílo ' 
rio, pues repilo que mi único deseo fisl 
por sus condiciones especiales pueda i 
libro cslar al alcance de It'das 
gencias y de lodas las fortunas. La obrj 
Navarrele, más que una bisloria, 
tesoro inapreciable de dalos para escribifl 
y la tiislüria que con eslos mismos maldl 
les nos legó Irving, no puede llenar elj 
jeto que me propongo. En cuanto á 1 
marline. su obia es, no una bistoria, 
más bieu una biografía escrita con utiu 
canto sin igual. 

Otros libros bay que lampoco reiB 
las condiciones indicadas. De Cristóbal ( 
lun ocupóse también el inmorlal FenitaS 
Cüopor; pero no escribió una bistoria, 
una bellisima novela, y claro es que en I 
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I obra ()e esta clase, el in^euío, la imagioa- 
I cíon, la ¡iivenliva luvieron que reprcsenlar 
I el principal papel. No se desvirtúan los 
I principales sucesos, pero se desearían mu- 
I chos de gran importancia y se añaden otros 
Ipor exigirlo así el artificio y el interés pura- 
l mente dramálico. 

¡s, pues, preciso que se escriba una 
lliistoria, verdadera historia que pueda ba- 
Icerse popular, y si no consigo realizar este 
l^iateulo, que creo laudable, será la culpa, 
lio de mi voluntad, sino de la escasez de mi 
[itileligeneia. Seré exacto, escrupuloso, mero 
Ibístoriador; pero siempre estaré atento al 
luidado de evitar toda pesadez por su for- 
Kna CD la narración. 

Si desconfió de mis fuerzas, tengo al 

nifiaosla seguridad de que este libro ha de 

r una verdadera historia que enseñe mu- 

, una de esas obras de induilalile uliü- 

I y que á la vez recrean, purque la \'u\a 
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de Cristóbal (^olon y el descubrí miento í 
Nuevo Mundo llene por si laü \¡vo \aXe\ 
que no iiecesilaii la invención Je cxtraffl 
peripecias n¡ las brillantes galas de la i 
ginacioD del poeta. 

El atrevimiento puede perdonárst 
en gracia de la buena intención, y so 
todo, después de lo que acabo de decir 4 
es posible acusarme de pretencioso, 
puede sospecharse que he querido ha4 
más que los ilustres escritores que dejo^ 
lados. 

Si con temor por lo grande de la eÉ 
presa, coii la conciencia tranquila doy f 
pío á mi obra. 



GAPITULU PIllMliKO. 



■•JÍSCimieiHo y jiivenlLd d 



Es imposiblo decir coa scgiiriilail con)¡)lcta 
lÓDde nació Cristóbal Colon, aunque según lo 
afirman algunos de sus contemporáneos y 
tobien nno de sus más inlimos amibos, ar|Ut;l 
b^Qle del si^lo XV fue natural de Genova, y de- 
miá Ter la luz del mundo por los años 1433 
6H36. 

Su hijo Fernando, (¡ue escribió su historia. 
Ido qos saca tampoco de dudas, pues en vez de 
¡hacerlo así como le hubiera sido fácil, lija su 
ntencion en hablar de las nobles familias que se 
I lodií pillaron, reclamando como suyo al deaCftWv- 
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dop de América, y acaba por decir que no fpiHi 
cuidarse de averiguar si desciende de alguDa J 
|,mil¡a ilustre, porque cree que menos di^ 
recibirá de nioguoa nobleza de abolengo queJ 
Ser hijo de tal padre. 

No es ColoQ el verdadero apellido del qued<J 
(teubrió la Aoiérica, siuó Colombo, latinizado j 
1 Colombus, Y llamándose Colon últimameiU 
con el lia, al parecer, de que sus descendieQ]! 
no se confundieran con los de las ramas colatei 
les de la misma familia. 

Pobre era su padre y de humilde cuna d^ 
ser, cuya circunstancia enjírandece más y mal 
nuestro béroe, pues consiguió elevarse sobre I 
demás sin otro au>iilio (|ue el de su poderosl3¡3 
genio, su constancia y sus virtudes. Tal vez, 
cido entre las riquezas y educado en la raolicfl 
no hubiera llegado á ser lo que fué. 

Cardador de lana fué el padre de Cristófl 
Colon. Tenia éste dos hermanos, Bartolomit 
Diego, y una hermana que se casó con un hoq 
bre oscuro llamado Üie^o BarbarcUo, lo cd 
prueba más y más que no eran ni nobleí 
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3 lamtjiea una pruotia de r|iic Italia fue su 

a. 

No pudo recibir una educación verdaderamen- 
te distinguida; pero dio lales pruebas de su ei- 
elarecido lalenlo, que su padre, á pesar de su po- 
breza, lo envió á París para que estudiase alli 
eiencias en ia escuela lombarda. 

Desde sus primeros años mostraba inclinación 
¿viajar, y sus miradas se Hjaban aosiosameate 
D los mares, contemplando con envidia á Iqs 
marineros. 

La geografía fué su estudio favorito; pero esta 
ciencia estalla aúu en ^ran atraso, pues lo mejor 
qwi se coQocia era la obra de Ptolomeo, ai niogun 
aiarino hahiasc atrevido á lanzarse á través de) 
Océano, cuya navegación se creia imposible. 

Cuando volvió á Gónova tuvo que dedicarse al 
oficio de su padre, haciendo grandes esfuer7,os 
para dominar sus impulsos. 

Asi permaneció hasta el año 1 409 en que tuvo 
Jogar un suceso que ejerció gran influencia en su 
Tida. 

Juan de Anjou, duque de Calabria, armó eft 
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Genova una. escuadra para ir á Ñapóles y recM 
quislar la corooa para su padre, conocido [ 
Bené, conde de Provenza. 

MqcIios aventureros se alistaron bajo el i 
betlon de Anjou, y Cristóbal Coloa, no pudlent 
ya dominarse, hizo lo mismo. 

Asi empezaron sus viajes, y pudo auin 
muy considerablemente el caudal de sus cono< 
mientes. Distinguióse bien pronto por s 
mereciendo que el rey de Ñapóles le confiase' } 
tan delicada como peligrosa inísioa de a^ire 
una galera en el puerto de Túnez. 

Inciden tal rúente hace Cristóbal Colon n 
cia á este suceso en una de sus cartas escri^ 
muchos anos después, diciendo lo siguiuate: 

«Me sucedió que el rey Ileiniur [que yaS 
llevó Dios), me envió á Túnez para totoar la gU 
leota Fernandiiia, y habiendo llegado cerca de I 
isla de San Pedro en Cerdeña, me dijaron í 
había dos navios y una carraca cou la i 
galeaza, por lo cual se turbó mi gente y duteroil 
üó no pasar adelante, sino volverse atrás á S 
sella por otro navio y más gente: yo, que c 
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nki^m arte potlia (ortar su voluitMd mnrioe en 
lo que (fuerían, y mudando la pílala de la brúju- 
la hice desplegar las velas, siendo por la larde, y 
ei dia «guíente, at salir el 90!, nos hallamoá den- 
tro del cabo dfi Cariag^ena, estandcr todos ea coa- 
cepto Urue de que íbamos á Marsella.» 

No puede imagiBarso nada más lemoritrío que 
etta hasaiia^ S»l<v eaíta la trípulaeiou sHblevada 
d» on biKfue t sin esperanzas <le aiii.9;uii ftirtiíio, 
M pudiendo dominar con la fneria, tipeié el 
airsvido joven á ií astucia, «onsi^vencfo en^ar 
por de pronto á aíinclios hombres y »ia (fne le de- 
imicrEt nísi^n peii^ro. Goivira' s» TOluotatí los 
llevó adomlí)no>(|aeTÍau. íf, Debió suceder efoe, 
^ aponibírse- los marineros del en^afíe pensaron 
e» vengaiae; pero na sucedió asi, y mila^fosa- 
mente pudo salvarse Colon. 

jGómalBego fué á estóbleeerse ea Lisboa? 

Hé ahf uno de los puntos mus oscii'ros de su 
faístorÍ!L Diremos de quú manera intenta aclarar- 
lo su hijo, aunque no hace sino aumentar lacón- 
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parle cu el combate entablado con unas gal^ 
ve Deciaaas entre Lishoa y el cabo de San^ 
ceate. 

La lucha íué desesperada; abordároi 
buques, sujetáronse con cadenas y garfios ] 
peleó cuerpo á cnerpo durante casi todo el diu 

El vajel que mandaba Colon tenia que h 
selas COD un enorme buque al ijue arrojaban g 
nadas de mano y otros proyectiles, hasla que * 
consiguieron incendiarlo; pero sucedió que no 
pudieron separarse los dos navios, sujetos como 
estaban coa los garfios y cadenas, que el incen- 
dio se comunicó y que las tripulaciones se arro- 
jaron al agua para librarse del fuego. 

Pudo Colon asirse de un remo, y con esta 
ayuda y su facilidad y resistencia para nadar, 
pudo ganar la orilla distante dos teguas. 

Indudabiemente su hijo confunde este heclio 
de armas con otro, puesto que el ataque á las ga- 
leras venecianas tuvo lugar muchos años des- 
pués. 

Bien sea por efecto de una casualidad, de 

Éüüo de tantos azares de su vida, bien poique ere- ■» 
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yese i]ac en Portugal encontraría su genio an- 
chos horizonles, ello es que se cslablecló en 
Lisboa. 

Sin duda ya Colon meditaba su gran empre- 
sa y debió creer que ninguna nación le prestaría 
tan eficaz auxilio cotno aquella que recíealemen- 
te había hecho en la costa arricana diiscabnmien- 
tosde gran importancia, !a nación que impulsa- 
da por el ilustrado principe Enrique, hijo de 
Juan I, había intentado circunnavegar el africa- 
no territorio, lo cual se tenia entonces por lo- 
cara. 

Los portugueses habían ido hasta la costa de 
Guinea y estaban decididos á seguir avanzando; 
como al lin lo hicieron hasta doblar el cabo de 
Buena Esperanza y llegar á las Indias, dejando á 
la izquierda la costa oriental de África. 

Tal (ffa el objeto del principe Enrique, quíi 
murió en 1473, es decir, muchos años antes de 
qac el atrevido Vasco de Gama llegase al cabo, 
navegase á lo largo de las costas indianas del Sur 
y abriese asi al comercio ancho camino. 

Lo repelimos, todo esto debió animar á Gñs- 
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loba) Colon, haciéndole rreer qne svs atrevidj 
planes eocontrarun en PorUigal mejor icogi 
que ea oiuguna otra parte. 

Debía tener entoaccs unos treinta ¡ 
años y estaba, por consiguiente, en lo más t 
roso de su rlda. 

Era alto, bien formado, da formas moscnlM 
y de majestuoso cmilineBle, leoia el rostro larg^ 
y ni lleno ní enjuto: era blanco, pecoso y algj 
colorado; la narie aguileña, altos los huosoe ^ 
las mejillas; los ojos grises, claros y fáeilioeiid 
animados; el conjunto del semblante lleno de a 
toridad, los eabetlos rubios en sn javeotud, peri 
los cuidados y desazones, según dice Las Casag 
se los habia vuelto canos prematuramente, laan 
que á tos treinta afios ya estaban del 



Vestia y comía con sencíUcí, y era el&cneaM 
afable y cariñoso con todos, y de la nobleza i 
sus senlimieotos, dio muchas pruebas. 

Tal es et retrato que de Cristóbal Cotón t 
cen sn hijo Fernando, el referido Las Casas ^ 
otros coiUcmporáneos. 



n LL-boa.— Su casamiento. — Sis pSw 



¿Cou qué meiios de subsistencia conlablC 
Ci'iíjtóbal ColoQ? 

Ocupábase cu hacer mapas, que vendía á Ivá 
hombres cieaUficos, y con esto nO más alendiw 
trabajosamente il sus necesidades. 

Desde que He^ó á Lisboa asistió diariament 
á los oficios divinos en la capilla del conveato á 
Todos los Sanios, Allí imploraba la raiaericoriít 
divina, y su ardiente fé encontraba ea lareligioi 
consuelo á sus araar¿;urrts. 

Un dia, cootra su voluntad, lijáronse sus n 
radas en una mujer que oraba en el más apartafl 
do rincón del templo. 

e Colon como subyugado por la bellfeí 
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u lie la •lama, y &Ía poder daminarse la si¡^tó, 
arerii;taado inmcdialvnenle que se llamaba <toAa 
Felipa MoAts de Pale^trello, y quu era hija de 
Banolomé, caballero tlalíaQo. 

Había áido ¿ale muy di^ioguido eatrc los ni- 
veganiea del tiempo del ¡iriucipu Eiirit)ue y ha- 
bía desempeñado el car.;D de gobernador de la 
isla de Paerlo-Saato, después de contribuir a la 
eolouizacioo de ta misma. 

Ya había muerto Bartolomé Monis, y aunque 
ningoaas riquezas dejo a su familia, qiiedarou en 
poder de esta muchos documentos do gran im- 
portancia sobre la navegación, documeotos que 
eran resoltado del estu Jio y de la experiencia de 
mochos aüos. 

Esto fué UD motivo más para que Colon de< 
sease entablar relaciones con aquella familia, pues 
podrían serie muy útiles los apuntos que liahia 
dejado el caballero Monis. 

Fácilmente consiguió su deseo, y con el iralo 
acabó bien pronto por encenderse en su pecho 
1IB3 pasioa ioextinguiblc. 

Ninguna contrariedad esperimentó, pues doña 
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Felipa amaba también al hombre que cslal»9ide9 
tiaado á ser la admiración del muado. 

Pobres erao ambos; pero como no tenían a 
bidones sino de gloria, uuiéronse y en medio 4 
su pobreza se consideraron las criaturas n 
chosas del mundo. 

Emprendió después Cristóbal Colon algata 
viajes á la costa africana, haciendo nuevos kBí 
dios y perfeccionando sua proyectos. 

Residió una temporada en la iala de^ Paort 
Santo y allí tuvo et primer hijo, qua m U&I 
iJiego. 

Desde la costa occidental de Mñci colisa 
piaba Colon el Océano, dejando que sa imagmi 
clon avanzase liácia Occidente, que era el piu 
hacia donde lo impulsaba su alan. 

Todas estas circunstancias contribuyeron | 
(lerosamente á que acrecentase el entusiasmo i 
Colon. A todas horas oía hablar de dcscublü 
mientes y referir las fábulas de las islas cfue a 
suponía existir en el Océano. 

Todos babian buscado el camino de la Indi 
circunitavegaado el Africn, y Colon quería b 



tama Ut i'jisfliianí ou '3tu>iniriu* .^lum » «n»)**^ 
iBüUi, ¿Ul> JiiUt U muir ltU;l^Ul^ bilí 

■BU ;iliiiKr*-U>UT!Ui> 

.ft^unut UL 'txCEiui^ iiuliii.i :-.^ 
1911» Ukt KiiiuUI&ivsiK: Jt)'.'!' :u>or btJuí wJU' j 

■iikfSi )• fas It fanca Wff w i ^ d « immmM» 
f jÉBMhnl» la áoBkj.. 

M^i rñ— ¡ i )J toetef a meme m ii it t m <n$ Mh 
"tlHI» eaUao» s* decn. 

Ducmuuialünn i4e«il« lu imnmmi oa i|M 
GotOfi se (nnil&ba [utn cnvt i|ue tt«t«Mi MvniM 
desconociólas ea d (^Xviiteuto, y üuhm Uxlil |»ftl^ 
afirmar <)ne vt Oo^auo ora iwvPftuMu y t|iii> illrl* 
giéndoi>e Itacia rniiieiiiü ilitbin lli<^itr«t kI llmliu 
oriental ilu la ladÍH. Sultrü cgln \mn» |iiir*4i) IiH' 
Uarso coa loda «o^uridait, iiuiwtn ipiii mi litkii 
conservado las itoiitn y (lw;umuiiliiNmii|[|iiiil!ii|im 
esfiticaba üu loorln. 

Pnoci[iiu «üLalilüci lililí 1 i|ii(' lii 
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esfera ó globo que podia recorrerse alrededor ( 
Oriente á Occideole, y que cuaudit los lionibrea 
estaban eu puüios opucsios, Lenian también a^ 
dirección opuesta los pies y las cnbezas. 

Oividia la circuuferanciu de nuestro globo, I 
mismo que Piolomeo, ea velatícuatro boras de i 
(juiacc grados. 

Los portugueses babían llegado hasta las i 
las Azores, y por consiguienle, para recorrer 1 
circunferencia de la tierra fallaba, según el calca 
lo de Colon, uua torcera parte no más, cuyo f 
pació podia muy bien estar ocupado cu grat 
parle por las regiones orientales del Asia, enloo; 
ees desconocidas, y eMendiéndose hasta aproxi^ 
iiiarse á las costas occidentales de Europa y d 
África. 

En este caso, la extensión del Océano, consifl 
derada de Oriente á Occidente, no dsbia ser lai 
ta como se suponía. 

Se ocupa luego Colon de varios autores, cbJ 
lando las opiniones de Aristóteles, Séneca y PUÍ 
nio, asegurando que era posible ir do Cádiz á laAj 
Indias en pocos dias, aeí como Estrabon sostieof 
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Océano rodea la tierra y hala en el Oriea- 
te tas cosías de la Imlia y en el Occiilcnle \is de 
España y Maaritama. puiJieudo aave;^ars<- dn ana 
de estas r^iooes á la otra ea el mismo paralelo. 

Últimamente se ocupa en enamL'rar las iodí- 
caciones de tierras occidentales que el mar había 
traido á las cosías del aniii^iio mando, y como, 
segaa hemos dicho, recogía con avidez todas las , 
noticias por insigo iticau tes que pareciesen, re- 
fiere que Martín Vicente, piloto al servicio del rey 
de Portugal, habíate dícíio quo, onregando á 
coatrocientas cincuenta leguas al Oeste del cabo 
de San Vicente sacó del agua un pedazo de ma- 
dera entallada, cuyos adornos se habían trabaja- 
do al parecer sin instrumentos de hierro. 

Asimismo menciona los informes que le dic- 
roa algunos habitantes de las islas Azores, reía- 
tiros a unos troncos de pinos muy grandes des- 
conocidos en todas las islas y arrojados ¡I sus , 
playas por los vientos occidentales, habiendo lle- 
gado del mismo modo á la isla de las Plores dos 
cadáveres cuyas facciones se asemejaban muy 
poco á los de las razas humanas conocidas, 



TeneiDos además la relacíou de ud mariaei 
del PuurLo de Saala María que aseguraba ti 
visto tierras al Occidcale viajando para Irlanda. J 

Según Femando, lodas estas razoaos las I 
maba muy cu consideración su padre, acabaa^ 
por creer lirmemeate que había tierras descOadl 
cidas, fértiles y habitadas en la parte occidenUl 
del Océano; pero sin duda la razón más poderos 
que Colon encontraba era la que ya hemos m» 
ciouado, es decir, que la parte más oriental ( 
Asia no podia estar separada de las islas Azorfli 
sino la tercera parte á lo sumo de la circuorer^ 
cia del globo, y como osla circunrerencia la í 
ponia menor que Ptolomeo y de lo que es ei 
iidad, dediida que no era largo el viaje para I 
gar á las costas asiáticas, navegando hacia C 
cidente. 

Como se vé, habia en esto dos errores, el ui^ 
en cuanto á la extensión del territorio as¡ália| 
hacia Oriente, y el otro la pequenez de la tierra 
pero sin incurrir en estos errores, tal i 
no se hubiese atrevido á emprender su proyectsáí 
jriaje, pues !e hubiera espantado la sola idea i 



uravttar el Oeéaoo ea toda la e:c[cnsion que 
bia saponerle hasla la cosU orícolal del Asia, nO ^ 
tenicutio seguridad, como aa la tenia, de encos- 
trar anles ua auevo coatineDlc, y no habiéndolo 
descubierlo aua las leyes de la gravedad csfúrioa 
ai de la grariíacion central, que una vez supues- 
ta la redondez del mundo hacen evidente poder 
rodearle. 

El eentimienlo^religioso inünyó mucho para 
qoe no desistiese de su intento, pues te hala- 
gaba la idea de llevar la luz del crislianisnio á 
las más remotas regiones de la tierra. 

Empero su noble ambición, sus ardientes de- 
seos y la tirmeza de su voluntad, uo eran bastan- 
te para realizar la empresa. No leuia Colon re- 
cursos para armar buques, y por consiguiente 
necesitaba la ayuda de un soberano. 

Alonso de Portugal no había mostrado lamis- 
ma alicion que el príncipe Eurique á las empre- 
sas marítimas y á los descubrimientos, y se ocu- i 
paba preferentemente en las guerras quesoslenia < 
parlicularmealo contra España; pero el rey Alón* 
so murió, heredando la coroaa su hijo Juan, 
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gundo de esle nombre y tan aficionado como ! 
tio Enrique á las ciencias y á los deacubrimien-J 
tos, {lues babia visto cuáa gloriosos eran para'| 
Portagal loa que se habían becbo en las costas 1 
africanas. 

La ocasión iba á presentársele muy oporLiu^.! 
al desgraciado Colon. 

Priocipió el rey Juan por disponer que susd 
dos médicos, Rodrigo y Josú, iudio este último, 1 
se ocupasen en consultar y proponerlos inedíOBi] 
más acertados para continuar la que entonces 2 
parecía didcillsima empresa de circunnavegar úi 
África. 

Sobre este punto hicieron muy poco losdoa'l 
médicos; pero en cambio sus trabajos dieron por: I 
resultado la aplicación del astrolábio á la nave- 'j 
gacion. 

Este descubrimiento debía ser muy útil á \ 
nuestro atrevido marino, pues le ayudaría gran-f J 
demente para vencer los obstáculos que se opo-, 
nian á la ejecución de su plan. 

Ya no vaciló, decidiendo ofrecer inmediata-'j 
méate sus servicios al rey de Portugal. 



dO^Ml 




Rara vez sucede que á los hombres que valen 
macho^ á los qae son rerdaderamente grandes sft 
les mire con íadirercncia. Las envidiosos y los 
esiópidos SOB sus enemigos encarnizados, asi co- 
mo leales amigos los que tienen coraron y laica- 
to, ó lo que es l^ual, los grandes hombres son 
amados ó aborrecidos; pero jamás se les mira 
con indiferencia. 

Eq seiDíiijanlc caso estaba Cristóbal Colon: 
amigos tenia, sinceros amigos, (lÍs¡)u(islos á ha- 
cer por ál lodos los sacrificios; pero también liabia I 
criaturas ruines para las que era un marúrío que ' 
aquel hombre fucüe objeto de cierta clase de dia- J 
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tinciones á pesar de su pobreza y de ta humilJij 
de su cuna. 

No podía Colon llegar hasla el rey sin que I 
ayudasen otras personas, y por consiguiejlte ( 
hizo pública su resolución de ofrecer su tatento j| 
BUS servicios al monarca y á la nación portugués 

Entabláronse discusiones, y mientras los nnol 
mostraban ciega fó en la sabiduría del pobre a 
riño, los otros se burlaban llamándole loco, 
sionario ó embaucador, diciendo algunos que ti^ 
que se proponía era explotar la muniíicencia d^ 
monarca. 

Se solicitó la audiencia. 

£1 rey pareció algo perplejo cuando se le die< 
ron explicaciones sobre los planes de Colon, ; 
efecliYamenle los planes eran para producir daJ 
das y perplegídades, en aquellos tiempos en qm 
la ciencia geográfica apenas liabia dado el pñ-fl 
mer paso. 

Hay que tener en cuenta todas las circunstan* 
cias, pues de otro modo oo se comprenderla quiij 
el proyecto Je Colon hubiese ciicuntrado tanto 
impujjnadores. 




ticM h féwmk é» m ^liobo, M «• sar- 
U ftapiiai»; pero hay qn« «dveXír 
mar peosln qoe eolMc» crotu e«M, 
(MU geaB*laeate se apíaaht ^ik et n««<fe «n 
pba», «Miistieatk todo lo qoe había <|«« ar«ri- 
gnr «asas limites esubu Bisó IIMIM8 lejos 
de los coaUneales coaocidos. 

81 Océano era, pues, un inmenso desierta. 

Alqáadose hacia Occidente, ¿á donde se iria 
aparar? 

Indadablemente á los limites del mundo don- 
de era to más probable perecer. 

Por absurdo se tuvo también el intento do 
circiranavegar ei África, pues so creía i|uu iM'» 
impOEÍble ir más allá hacia el Sur dul Kuuudúr; 
pcFo este plan euconlraba más parlidarioí y aa 
creyó realizable por todos desdu «lun Iuh porlu- 
fjueses Uegarou á las costas de Ijuínen y so vuii- 
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Con benevolencia Tué rucihido por el monu 
que le pidió explicaciones. 

Principió Colon por liesenvolrersa [eoria i 
lire I3 exteusion del Asia y la de la cÍrcunfeFe4 
del muodo, concluyendo por su plaa de dir 
á Occidente para Iterar asi al limite oríautaU^ 
territorio mencionado. 

Con atención profunda escachó el monarca, fl 
no podia menos do suceder asi, pues era de 1 
que con más facilidad habían creído las fábuj 
sobre la isla de Cípaogo, según lo acredita I 
circunstancia de haber enviado una misión | 
busca del imaginario Preste Juan de las Indias 

Hizo, según unos, observaciones sobre el c 
de la empresa y otras dificultades por el estUd 
y según el historiador Juan de Barros, el moni 
ca consideró á Cristóbal Colon como un hoia 
vanaglorioso que deseaba lucir su talento y q 
era inclinado á todo lo fantástico. 

Esta última versión la ponemos < 
pues no está justificada con la conducta del e^ 
pero la mencionamos como una de tantas t 
nioucs que dehuo tomarse en consideración. 




íí tVT. 

£■ b Hn4t'«k tnfuú Wtwhw tl>i> tMtwKW 

aJgo que no uoia f»(>lic«(-iun, pont i)iiii njuiviti 

tos puedo (jectm^ i|ug«ubyitíiiitMi, 

iNo e«tab» coru{iluliiiumUü ouiivillki'lilu ni ri)|fi 
Tomo I. I 
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pero tampoco quería desechar las proposicia 

¿Qué hacer m semejante situitcion? 

Quiso luz para su inteligeacia y decidió ti 

caria ea el talento y ia sabiduría de los hom 

más instruidos del reino. 

Aquel mismo dia dispuso que las propoaid 
- nes fuesen examinadas por una junta compui 
i de los cosmógrafos Rodrigo y José, y de su c 
I* fesor Diego Ortiz de Cagadilla, obispa de Gen 
\ prelado de gran reputación. 

La asamblea examinó el proyecto. 
El obispo de Ceuta se mostró desde luego i 
r trarío, no solamente á lo que había propud 
L Colon, sino á que se continuasen los descaí 
t mientos en la costa africana, concluyeado-'] 
decir: 

— ¿Qné resultado pueden dar estos platt^ 
Ninguno más que distraer la atención, agOl 
los recursos y dividir la fuerza nacional, ya fa 
to debilitada por las recientes guerras y { 
Mientras su poder esté asi roto y i" 
en remotas, inútiles y gravosas expedicioneSií 
halla peligrosamealQ expuesta á los ataq 



■ «ím oea^i ot fc; 4i Casta». U «TU- 

\ faft4e iat ■ Mnrnj m mam BM» ée I» «nn- 

aie a» Aiw i aiiw <»■» ét ik siM«u y tíM 

I rKng«e» ifrw Jei gnUm pnycdM 
«MBCasamlH «•• MS moAÍds. )'t » oc«p* 
I filcy 4e svSócMtt «ajiresas át CMcU prar»- 
I di^ TM tiene pumi|ueaipQ&ar9e«ftou«$ dui- 
[ liiúcas y Tiíioaui&s. Si 4es«a «npleo p«r« «1 
I MlfTo nlor lie la oactoo. U gaerta qiis sustenU 
I eootn los moros át Berbeha es saficieaU, sos 
I IrituiiiH ea ella de solida reouja, y propios ptnt 
L debiliur aquellos hosúies veciaos que l«n p«IÍ- 
i»os s« bao mosUado ea la hora du su poder. 
Triste es decirlo, pera es verdad; salvo raras 
I excepcioues, la oposiciou más ruda la cnuoulr4 
[ siempre CoIoq ea tos individuos del ulujo, y ni» 
[ embargo, lo que más halagaba al ulrorido marí- 
I so era llevar los principios de la reli^iou caiolicu 
t basta el último rincón del mundo. 

. Como el discurso del obispo rtlacaha, no hoIa- 
I neate al proyecto de Colon, siuó laiubíon á Iüh 
I del priacipe Enrique, que basta entóneos habían 



I 
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praduciáe tan Felices y gloriosos rasalladiM p 
Porluííal, s¡nti<ise ÍDdi'3;iiaiIo don Pedro do Mea* 
ses, conde de ViJlareal, que tamiiidn asísUó á|l 
JDDta, y enúrgicamente replicó: 

— No, Portiif;al no está eo su infancia, ni B 

lan pobres sus príncipes que carezcan da raeiKÍ 

para emprender descubritn lentos. Aún stiponiai 

do que ios que Colon propone descansen 

. ras coBJeturas, ¿por qué han de abandouarao fa 

qaa empezó el principe Enrique sobre tan sóliM 

fundamentos, y prosiguió con tan felices aus^ 

cios? Las coronas se enriquecen por el cooBQre 

se fortifican con las alianzas y ad'^uieren iinpl 

ios por las conquistas. Las mii'as de una naonj 

B pueden ser siempre uniformes, sino quft-í 

gitienden con su prosperidad y su o 

vrtuga) ostá en paz con todos los principes d 

IBuropa. Nada tiene que temer de entrar < 

jfandea empresas, y sería la mayor gloria p 

bel valor portugués penetrar los secretos y hor» 

Lme del Océano, tan formidable para las otras b 

clones en el mundo. Asi ocupado, se librarla I 

ocio que los largog intervalos de paz engeadq 



■mmtm qic a ideim vw« d «M» *» Om» i 
aeapaaa á n pnrecto, oavo r«siillii(l« Mtlliv J 
Ib Je ser auKaür b r« c«i6liet y ttanrit i 
dBs il otrt pal«, rell«jaikd» ^tt ea U n«cÍMl 
portaeneja t dando impeno v rinu inilHobb t 
aiB fKlncip». Abdijqc soldado, me ttlruvo A ]ira* 
Bssticar coa rot y espíritu cett'jiliiibü . i|uu el 
principe que lleve a cabo tan alta emproü», uj* 
qatrirá más eavidialile y duritdum ruQuiiiliro qua 
el mas aforLiinado de los monnrcns, 

Este ardieaíe discurrió l'uú muy A|ilitiiiliilii, 
Siotióse TJvftineute conlrnrimlu (lur.mllllu, 
porque comprendí» (|ue quüdaltsu iluMti'uLduii miK \ 
débiles razonamientos. 

El orgullo nacional aco;í¡ik perlW'.lariiüiitn liiN < 
palabras del conde da Villureul. 
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Sin embargo, ao se atrevió el rey á facilitarfü 
Colon los recursos que pedia, y por de proato Ifcj 
jnnla de aquellos sabios no produjo otro result»i 
do que el de emprender nuevamente y con n 
ardor qne nunca la empresa de circunnayegaf 
cion del África. 

Empero siempre se sentía Juan 11 inclinado'^ 
escuchar á Colon y seguía vacilando y sinacertsf 
á decidir. 

Tan claramente dejó entrever su inclinacíoa^ 
y vacilaciones que dio ocasión á que al 
sus cortesanos lo hala.^asen dándole el consejil 
más ruin que en ruin alma puede caber. Le pro- 
pusieron que entretuviese á Colon con respues-li 
tas vagas y que entretaato se enviaría reservada^ 
mente un buque en la dirección señalada por e 
desdichado marino, pudiendo asi convencerse d 
si era acertada su teoría. 

Grande, sábto, magnánimo aseguran que era 
el rey don Juan 11; pero en aquella ocasión n 
tróse pequeiío, ruin y traidor. 
■ Escuchó el consejo y determinó ponerlo en.'l 
práctica, que era lo mismo que robar á Críslóbftlfl 



M. 
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Ola* to «ico que poáaa, d fnuo de su ulent<s 
dBaascstodtoft, de so lnlu|0, du sus nfünw y 
eooflaacia de loda U Tida, robarlo Sipcl leüoni 
iaapremble, ninndolo lue^o coa dedica y dú- 
jindolo morir en U taisdiia, rubarle, uu liii, huln 
I» ^oría que le perteoecia. 

Lo repetimos: do puede i[a,i^iuarse iiadu mas 
mío. 

Goloo se había araaado loda su vida oii tiusoH 
de OH tesoro, y cuaado había coiisu^uido oucon» 
Irarlo, ei ladroa sia coocieacía se lo arrcbaliiba. 

Atribuyese príacípaUneQleiau criminal iutoa* 
to al obispo de Caula; pero sobre este pUDlo na 
hajr pruebas suficieates. 

Lo cierU) es que !a ruíu cütratagomn se piixo 
ea práctica. 

Iba Colon á ver á los consejernü para HU|ilinar< 
les que iacliaaraii ea su faroi' el ánimo del mu> 
Bftrca, y sicinpro recibía va;j;a9 conteHlaciüiuiK, 

Por fin un dia le dijeron: 

— Hacen falta todos ios apunten delulladoii dol 
plan, pues sin tenerlos á la vista no piicdit hii ma- 
jestad decidir. 
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— Los presentaré, — respondió el marino. 

—Si no teoüis ningún íaconveaíeole... 

— Son un tesoro; pero ¿qué iacoavenieale 

de tener? ¿.\caso es posible que á aaiie iospii 

descoDfianza las aoliles personas que entisai 

cuesto asunto? 

Y con la confianza propiji de Im grftndes 
pjritus, Cristóbal Colon apresuróse á entregar 
papeles que conteaian detalladamente sus 
yectos de viaje, con todas las explicaciones 
que cnalquiera pudiese hacer (o que él hizo, 

¿Cómo habia de eospecliar que se le tendía 
lazo? 

Pocos días despees salió una carabela con 
pretexto de llevar viveres al cabo de las faias Ver<i 
des; pero á su comandante se le habían dado Íai 
Iruccíones reservadas para seguir el rumbo rae 
cado por Colon. 

Entonces pudo verse clara como nunca 
mano de la Providencia. 

A las Islas Verdes fué efectivamente el buqueJ 
pero desde alli se hizo á la vda con 
Occidente. 



TAmmena aUaMs fiu. 

AgtiwB» lu olas afta al^aa ñol«&oi*, r el 
horiuMte se cubrió de Dobte. 

Iba á deseaCAtienarse I» teni[i«sU<Í. 

Los irtpulaai&j áí la earalMta «mpuaroa a 
tener miedo. 

Mirabaasia descubrir mas que la h<iuid« $ti- 
perficic y el cielo que coa esu it coafuudia ea 
loDUnania. 

¿Qoá debían esperar? 

Agua, siempre las olas, siempre la sotodad, y 
ledo lo más atguD ne.;ro abiáiiio i|iie por a(ualtft 
parLB limitara el mundo, abismos doaio «u hiin< 
dirían irremisiblemenie. 

Si la tormsnta destrozaba el bur]uc, ¿mi ((UiJ 
oosU buscariaa refu;;Ío? 

EmpezaroQ los marineros á murmurar, y ol 
comaDdaaic del buque acaba de perdur al pDoo 
valor que tenia, 

— Nos han engañado, — decian alí^iini 

—Nos perderemos en ella initienitiJail, — adi" j 
¿laa otros. 

— Dübemos retrocedci'. 
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Y como se araonlooaban las nubes y el c 
se agitaba cada vez con mayor violeocia, ap( 
rose el pavor de todos los espíritus. 
No fué menesleí más. 
Decidieron retroceder y asi lo hicieron, i 
sando á las Islas Verdes y desde allí á LisbokJ 
El monarca esperaba con ansiedad. 
Cuando llegó la carabela ilespertáronse l&É 
temores como esperanzas en los que conocías^ 
secreto de la intriga. 

Inmediatamente el comandante del buque fd 
á ver al monarca, y éste le preguntó; 
— ¿Qué habéis encontrado? 
— Agua. 
—¿Y luego? 

— Agua también, el agua y el cielo, y a 
tomismo, y así pasaban los días y las noches. 
—Es extraño, — murmuró el rey. 
Y á medida que hacia Occidente se avaoi 
el oleaje se levanta con mayor furia, y á lo 1 
no se descubren más que tinieblas aun en medt^ 
del día y cuando ni la más ligera nube oculta ' I 
luz del sol. 



^£m 



— ¡Tinieblasl... ' 

— Mislerios que al hombre no le está permUido 
descabrir. En intopiaion esas liaicblas se esgiar- 
CCD más allá de los límites del mundo y á donde 
la luz del sol no We'i. ¿Qué Itay allí? No lo sé, 
no puedo adiviaarlo. La carabela perdía el equi- 
librio, y mucbas veces creiiuos que íbamos á que' 
dar sumergidos en aquellas aguas. ¿Que habla- 
mos de hacer? Después de haber recorrido una 
dislaacia mucho mayor que la que ese v 
marca en su proyecto, perdimos leda esperanza y 
decidimos retroceder. 
— Bienhecho. 

— Seíior, lo que Colon intenta es una locura. 
El Océano es nu desierto de agua, desierto á cu- 
yos límites occidentales no puede llegar el hom-' 
bre. 

Así etcusaba el comandante su Taita da valor. 
No pareció que el rey quedase cooipletamenle 
convencido; perp guardó por entonces silencio. 

Ya era imposible ocultar que se había hecho 
a<iue1 viaje abusando de la liuenu fé de Colon, y 
corrieron de boca en boca cuantas patrañas ha- 
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bian ¡aventado el comandante de la catlbela j 
tos maiineros. 

Asi l>ien pronto pitdo saber Coloa lo qae I 
bia sucedido. 

Lo que debió sufrir no puede comprenderá 
psro siempre grande sobre los grandes, aobla 3 
generoso, no embaló una queja, ; devoió siletkcia»4 
sámente toda la amargura de aifuel desenj^ado. 

Hacia algún tiempo que iiabía muerto su M 
posa; es decir, que haiiia experimentado un tBM'i 
rible golpe, y suTria otro antea de que liuitiu 
podido calmar su dolor. 

Intentó el rey entablar nuevamente las b 
elaciones con Cristóbal Colon, porque después ds-1 
reflexionar habíale parecido absurdo l&dii;!io pan 
el comandante de la carabela; pero CDloa, esca-J 
chande ante todo la voz de su dignidad, negósfl 
firmemente á tratar otra vez con los que lo babian^ 
engafiadu, cometiendo un abuso incalificable. 

¿Qué tenia ya que hacer en Portugal? 

Había muerto su querida esposa, había sido ^ 
objeto de las más ruines intrigas, y no abrigabar^ 
esperanzas de realizar alli sus planes. DeterminA, J 



fmrif, i^tr^ a g aall » ásn 4M4e ttut I 



Bif atcivas pm cnet ^«e sm pAbmi I» 

'fin fabede pRwesBAft, poesie qvf ic on inpo- 
i-sitle infu, y par coosigiüeue le i<ti prwño sa> 
fir secKUaeMa ie Portad 

Asi panes jsstiSeario diu carU r^ñit por «I 
re; Isas 11 ■ Colon pidiéoitole qu« volri«M a TStr- 
fa^ T pnvmetiéiuble que na se procclcría á sn 
•ntsto oifthtiierk qae fuese I» ckhm ^m pt» 
dJo tinbieáe. 

Cristóbal Cotón no qaiso acc«dor Uupoco » 
flsUsñplka, ({lio no consideró utislacciott üuIÍ- 
cieotc pxra su dignidad oreuüída. 

Con su hijo Die^o salió da Portugal. 

¿Adonde irin? 

Ys liabia ofrecido sus descubrí luíim los i hii 
patria y lambíen áliiiflatorm; poro todos lo lia- 
túan mirado con desden. 

Le quedaba Espai'ia, y (|itiso liacur ul ultimo 
nlwcta. 

Apoaad se coocibo taala cojiüluncia. 




Loa rpyea ca Idi icos.— Llega <ta de Colon í Espifií. ; 



A fines de 1 i8t salió Colon de Lisboa, y e 
PlBspacio (le un año so la pierde de vista. 

Aseguran algunos historiadores que ( 
lea Genova en USlJ, y que verbalmente repítiáfl 
LproposicioQ de su empresa, que-antes habla 1 
W-ciíO por escrito y que fué desechada. 

No hay ninguna prueba de esto. 

Dicese también que desde Génora fué á ^ 
pitecia. 

Todo es posible y nosotros creemos que apii 
I vecharia aquella ocasión para visitar á 

a padre, de quien Iba á separarse para siempí 

Es lo cierto que continuaba agoviado porl 




De pueru en puerta iba el desdichado pidien- 
do un pedazo de pan y ofreciendo un mundo, y 
si la limosna se la daba la caridad, el ofrecimleu- 
to del Nnevo Mundo se escuchaba con desden 

Apenas se concibe que no se desalentase. 

Preciso es que recordemos aqui la situación 
de España en aquella época. 

El casamiento de Fernando de Aragón con 
Isabel de Castilla habia consolidado y acrecen- 
tado considerablemente el poder cristiano en 
Unestra Península, y los católicos reyes pudieron 
disponer de ejércitos respetables y grandes re- 
cursos para terminar la reconquista, 

Sobre el rey Fernando hay opiniones muy di- 
veraas; pero no puede dudarse de que estaba do- 
tado de gran ialeligencia y de que era muy as- 
tuto y hábil diplomático. 

Tal vez antes que la gloria miraba el interés 
en aquella lucha gigantesca, que concluyó con el 
imperio de los hijos de Mahoma. 

Era ambicioso, esto no puede dudarse, y 
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de sA áaisEicidftd f Mbi\ di^oii^to di6 lomlH 
pruebas. 

Píudettté te Ilaínabas los españoles, Pío I 
italianos, y pérlido los ingleses y franceses. 

Siempre pariólo <.]U9 lo protegía la foFtuU 
Auaqrte era (rijo meaor, ^ereiló et trono [|ue e 
paba sa padre, y sq seató en el de CitsUllai p 
casarstenlo coft dm'ia kabek 

Por conquista gáoó lo9 reiDosde GrMMda ¡ 
Nápole^y y como si lodo esto fue^e poco, presenfl 
lóSelff t* ocasión de i^ue el papa Jfllio R etco* 
gase á Juan y Catalina, soberaaos de NavarriiJ 
decHráftdo el trono vacante y concediéndolo t 
primef príncipe eatóüco que se sentase en ^, 

Siempre atento, acechando Biempre, aprovv* 
ch¿ Fernando la ocasión; pero preciso es reen 
Qocer que para aprovecharla necesitó mucho U 
lento. 

Fijó SUS miradas en África y 86 hizo ducBo d 
TúBeí, Trípoli, Argel y otras comarcas. 

¿Era posible que ambicionase algo más? 

Tal vez nada, pero la fortuua quiso (yae 
(frcaetitase Colon para ofrecerle ua mundo, y q 



cnsTOBii. r-oioN. 



10 



podioa aé^ttirírlo femando sin ninKuna 
mdtetia ni Uacer gaslo alguao, puesto quü su 
esposa fué \í que facilitó o>i»otos recursos ^e Qu- 
cesUaban. 

cieno qua desde su jiiventnil aspiraba a 
rflilÍEar tres cosas, lo consiguió, pues erao lacou- 
r|uÍ6ta de los moros, la et]>ulsÍou ,d<j los judioit y 
el establecí míen lo de la iiii|UijirÍon. 

Bajo cualquier punto du vista ()ue so examino 
á Pemauílo V, se enenentrn siempre una uran 
figura, uno'de esos hombres díanos de alonciun 
y de profundo estudio, 

Eq cuanto á so persona, y según el retrato 
que hacen los escritores do aqiiidla época y los 
(pie se coDservan tratados par el piricsl, era de 
mediana estatura, bieu proporcíoaado, robusto y 
SMHívoeulos ejercicios alléitcos. Su continente, 
desembarazado y majestuoso. Su frente despe- 
jada, Las cejas anchas y de color castaño clni-o, 
el pelo. 

Sus ojos eran brillantes y aiiimadon, clíAlil 
ilgft TOJO y tostado por el sol d»rant<i las l'alliías 
de la guerra. 
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La boca era regular, de buena foroia, y L< 
dientes blancos, aunque pe^Tuerlos y desigualeg 
la voz aguda, y la conversación fácil y rápida. 

Vestía sencillamente y era sobrio. 

No hay escritor que no haya pintado coa e 
tusiasmo a Isabel I, entusiasmo que aparece hu 
ta hoy perfectamente justiUcado, pues dio i 
chas pruebas de grandeza de alma, de senlim 
los los más nobles. 

Era católica ardiente, y aunque no adoptad 
ninguna resolución sin pedir consejo á sus c 
sores, opúsose siempre á queso emplearan moj 
dios violentos para extender la religión. 

Aquella gran mujer hizo cuanto le fué poBÍ 
ble para que ni se espulsase á los jadios, ni é 
eslableciese la Inquisición. 

Hé ahi una prueba incontestable del taleatl 
elevado y de los nobles sentimientos de Isaba] 
la Católica; pero desgraciadamente no triunfó. 

Era de mediana estatura y muy bien fot 
mada. 

Su grave y dulce continente teuia una maj« 
tad de caya inllueucía nadie podía Übmise, 
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Su cutis era hlancú y S11Ü catKslIus rubios, ti- 
rando á rojos. 

Sus ojos de un azul claro revelaban toda la . 
nobleza y delícadeía de sus seatimientos. 

No adoptaba ninguna resolución sin haber 
meditado muy deten ida lucntc; pero una vez que 
decidía, la llevaba á cabo con gran lirmeza. 

Protegía las ciencias y las artes, y á ella se 
debió que la Universidad de Salamanca llegase 4 
ser la institución más docta de su siglo. 

Tales eran los moaarcas españoles á quienes I 
Cristóbal Colon iba á ofrecer un inundo. 

Principiaba el aüo 1 iSG. 

Descendia el sol y se acercaba á su ocaso, 
iluminaado las tecbumbres del convento de Sania 
María de la Rábida, distante como una media le- 
gua del pequeño puerto de Palos de Moguer, en i 
Andalucía. 

Avanzaban bácia el solitario edificio dos per- \ 
GOnas, un hombre y un niño. 

Tristemente inclinaban la cabei^a sobro d < 
pecho. 

Su ropaje revelaba la última pobreza. 
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Andabaa muy trabajosamenLe y parecía qu 
el cansancio y toilas las privaciones habían agtw 
lado todas sus fuerzas. 

No era poeiiblc mirarlos ÍDdiferenLeraenta 
porque en sus rostros se revelaban liOQflos aufri'^ 
míenlos. 

El aspecto de aquel hombre, á pesar da i 
pobre ropaje, era distinguido, tenía un sello c 
dignidad que no podia pa^ar desapercibido i 
para el menos observador. 

Su frente era despejada, y en sus o}os parecial 
brillar el fuego de una privilegiada iateligenciat * 

Nada más noble que aquella ligura cubierta^ 
de harapos, nada más noble y basUi ínpoDeate 
en aii^uuos momeutos. 

— No puedo más,— decia el oíád c«n dolieB.^! 
teroz. 

Arrugábase entonces el entrecejo de supadrftil 
y respondía: 

— Ya estamos muy cerca de Is mansión ( 
la caridad y de todas las virtudes y encontrare'.- 
mos el descanso para nuestros Fatigados cuerpos»] 
y el consuelo para nuestros espíritus. No le des* J 




AÜeates, oo pierdas la fé y el Omnipotente te 
protejerá. No puedes todavía coiujireader lo que 
puede la constaacia; pero algua dia leodrns la 
prueba. Llevo ruQuhos arios de surrir ainari;i)rás 
de todas clases; adonde ijuiera i(ue voy no en- 
Hueatro más i|uc la envidia, la oscuridad y la i^- 
noraacia, los desengaños, la ingratitud, las hu- 
tnillacíones 6 la traición, y sin embargo, no he 
perdido ta fé, mi conatancia es siempre la ini!<tna, 
Y triunfaré, ya lo rcrás. 

-^Padre mió, vuestra volunlad es grande; pero 
vuestras fuerzas do podráa resistir y sucuotbí' 
reis. 

—Tengo que cumplir un» gran jnisioo, y an- 
tas de cumplida no puedo morir, porque asi lo 
a dispuesto el Oinaipoiente. 
Estas palabras ao eran hijas de la vanidad, 
pino de ta fé que ardía en el alma de aquel 
hombre. 

Hicieron el último esfuerzo, llegando á la por- 
tería donde ettcontraron á uno de los frailes, que 

, salado cariñosanieute, preguntándoles qué 
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Enrojeciéronse las mejillas del infeliz ( 
nante. 

Por algunos momentos vacilS y leraoW 
al fmla cabeza, Üjó en el religioso una i 
mirada y respondió: 

—Pan y agua para mi pobre hijo, dadle an |j 
dazo de pan en nombre de la roisericordí& 4 
vina. 

No era aquel nn mendigo como todos. 

El fraile se sintió vivamente impresÍM 
y miró con sorpresa á los que imploraban Ift-J 
ridad. 

En aquellos ipomeatos salió otro religiíl 
que se detuvo, lijando también la atención e 
caminante cubierto de tiarapos y de noble o 
nenie y preguntándole con dulzura: 
■¿Quién sois, hermano? 

El viajero levantó mas la cabeza. 

jos brilló como nunca el fuego d^ 
inteligencia elevada , y respondió con gn 
tono: 

— Soy un desgracÍadoquevádepuertaeaf( 

pidiendo un pedazo de pan y ofreciendafl 
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Bnero nuiufo Uaw tie u^oroa ioa^ouUe?» Me 
nüan coa d.sdeB. rae «cachau y respoaden cod 
ma ssoiisa de borl» ó de iocrediiltdad; rechuxB 
fli tesoro qoe ofrezco, y movidos á compasión sao- 
lea dirtoi el pedazo de pao. Así recorro el man- 
do sin baber todavía eacoatrado más que la ig- 
■onocia, la enndía ó la Tanídad; pero, ¿qué me 
importa si ha de cumplirse la voluntad del Ooiiii- 
poUfile? 

Era fonoso que estas palabras llamasen la 
tleocion del fraile, y forzoso lambien que loma- 
se al viajero por un gran hombre ó por un loco. 

Empero en sus ojos no se enconiruba el ex- 
travio de los que han perdido la razón. 

¿No podía ser nna de esas críaluraa sublimes 
ái^uienes el mundo no comprende? 

Asi debió pensar el guardián del convento, 
rray Juan Pérez de Marchena, que era el relit;io- 
so que acababa de salir. 

De tedas maneras resultaría que el viajero era 
un desgraciado, que pedia pan para su hijo y 
«lue estaba esLeuuado por la fatiga. 

Ante todo se dispuso el guardián á cumplir 
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BUS deberes; pero na pudo por neaos da i 
plicar: 

— No comprendo lo quo deots, bermano. 

—Si os dignáis escucharme os lo explicaré a 
Unta claridad qae ao os quede la más 1^ 
duda. 

—Entrad, tomareis algún alimento y descu 
sareis. 

£1 viajero examinó atentamente el rostro 4 
rray Juan, y dijo después de ali^uBOS momento 

— Creo que eu esta santa mansioa han de t 
minar mis peDalidadcs. Dio^ m^ lia traído a 
[Bendita sea su Omnipotente aiaoo! 

Estas -palabras fueron pronunciadas coa -1 
acento de la coaviecioa más profunda, resultu 
do que fi'ay Juau se interesase doblemente pw*| 
¡afeli2 qne imploraba la caridad. 

Era éste Crií<tóbal Colon con su hijo Diogi 
y su llegada al conveato de Saala Maria de. 4 
Itábida es la primera noticia que tenemos de^ 
estancia en nuestro país. 

Se^un parece, dirr^iaae íi Huelva en baiefti|| 
uaenSadosujo. 




¡■eua teaem, pcobuNt» te$U Amit l« «r» 
nMc U tMria de U fonua do ntnftnt f(t«h», 
■■■ d a yB a do por dedicir qun nvununiln KAoi* 
«Cideote «n preciso enronintr ol lliitita •idvw- 
bd ds Ift India y probiblomfttiie «l^timu nirM tu* 
las de mucha impsrtsviioia por nii vxJtuiMlnn y 
riqueza en minerales. 

Como lodo est« te parecíii á UriMt'^linl (Itiltiii 
muy claro y muy hiiiu;íIIo, como onliiliii niiitrint' 
eida profaailamtinle du «{iie orn cini'in, JiuMiilta 
«OH un calor, cou naa M^uriiliid (|iid íiii[M'UiiIii> 
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Daba vivamente y llevaba su propia convicc 
al ánimo délos demás. 

líieD pronlo se conyencierotí de que aquel h 

bre no había perdido la razón, y auaque sus teot 

no fuesen aceptadas iamediatameate, se ere] 

rron dignas de ser tomadas en consideración;) 

f discutidas. 

Opinaba asi fray Juan Pérez de Marcheaa,ii 
Iresto de aquel dia y los siguientes no se haj 
^e otro asuato en el convenio. 

Allí era imposible la envidia, porque losn 
iosos no podían competir con el marino,, <| 
I tener cierta clase de aspiraciones. 

No quisieron que Colon continuase s 
Iporque deseaban discutir más sobre aquella gn 
¡empresa, y á tal punto llegó el entusiasmo, 
algunos do ios frailes fueron á consultar con li 
■tnariaos más experimentados del vecino puei| 
(de Palos deMoguer. 

Entre estos había un anciano, antiguo piloE 
íByo nombre era Pedro Velasco, que quiso ve^M 
^oloQ para escuchar sus explicaciones y decipf 
u|Dc había observado en alguno desús largos vían 




ipUiu. 

k sido de Cristal iwtnn «in *<l«tt 
e sucerjaie? 
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glos tintes de qiie llevase su civíliíacian el i 
giio mundo al nuevo. 

Hombre de graa corazoa demostró ser ead 
l'joes fray Juan Pérez. 

No podia facilitar á Coloa los recursos I 
[ éste necesitaba, porque !a comunidíid, como i 
p-das las de los franciscanos era pobre; pero dcj 
^ió hacer cnanto estuviese ca su mano para ti 
reeer el atrevido proyecto.. 

La corte no tenia entonces residencia 1 
Ppues coa motivo de la guerra contra 1 
[ los reyes se trasladaban adonde era más cosil 
Luiente para la pronta ejecución de sus plaiieS'j| 
Itratégicos. - 

Preparaban ya la conquista del reino do C 
ida, y fray Juan Pérez creyó que lo más o 
iüente era esperar á que los reyes fuesen íA 
Malucia. 

Asf sucedió en la primavera de aquel ( 

y época hasta la que Colon y sn hijo permaaeri 

n et convento de la Rábida. 

liízo entoQces el buen religioso todo en 

le era posible hacer, y dio á Cristóbal Colos t 
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carta pin sn intiiiiD aniiío fray Femaado d« Ta- 
lanra, prior del moaaslerio det Prulo, coafosoí 
de U foina, y por consiguifiole per^ntije d<! mu- 

I importaocia y á^ gran indueacia en ia corle. 

Bl bijo de Golaa debía queiar en el csnrenlo, 
reeibiendo allí educación. 

CoQ la carta y los sor^orros qae pudo propor- 
oionarle fray Juan Pérez, emprenJió CrislAhal 
Colon el viaje á Córdotta, alentado por las más 
rianeftas esperanias. 

Pronto debían desvanecerse; pero coa su fuer- 
za de toIuqi&iI, con su Gonslnncia inquebranta- 
ble seg;uíría luchando li;ista tríunrar 6 luorír. 

Eilaba ya traai|uílo en cuanto á la suerlo dp 
,W lujo, y no le arredraban los sufriniieulos que 
(& pudiese esperimentar. 

Otra yez se enconlraria con la ignorancia de 
los uno9, la enridla de los otros, y además con 
los circunstancias que no favorecían el logro do 
deseos, pues hay que tener oa cuenta que 
los reyes católicos se veían en nquellos monian- 
tfts obligados á Gjar to la su atención y á emplear 
jitfdos sus recursos en aquella guerra que liabia 
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de concluir coa los débiles restos del poder maht 
melano eQ España. 

Era pedir mucho, casi ua imposible, pedir di-j 
ñero, buques y suldados cti acuella difícil situkl 
cion, asi como la preocupacioa de todos los á 
mos hacia muy difícil que se fijase la alencti 
ea ningua asualo que no fuese el tériuiao de b 
recDiuguisla. 

Nada de estó se le ocultaba á Colon ni era p 
sible que se le ocultase, pero estaba Grineoient^ 
resuelto á no retroceder, porque siempre i 
ciega fé creía que al fia había de trianfar. 
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Sin embargo prometió que aprovecharla i 
primera ocasión (|uc se le preseutase para pedS 
á los reyes una audiencia y suplicarles que e 
citaran bcaévülamente al pobre marino. 

Esto proinclió, si bien hay moüvos para ere 
q_ue pasó mucho tiempo sin que llegase á CLimf^ 
lo, ó que oü lo cumplió jamás, puesU) que la s 
licitud de audiencia y las noticias de aqueUu 
planes llegaron á los monarcas por otro i 
diicto. 

Debemos suponer, y nos pirece que no i 
equivocaiaos.^que fray Fernando de TaLav«H| 
creyendo que Lodo aquello era un absurdo, 
avergonzaba de liablar coa nadie sériamsnW ,i 
asunto y temia ponerse en ridiculo si lo recaan 
daba eficazmente. 

Para el buen sacerdote el pobre aventurero Q 
era más que un visionario, y por coosiguieole | 
quería hacerse cómplice en una locura, porqtM 
habia peligro de que á él también lo tuviesen 
loco, padeciendo asi su envidiable reputación i 
" sabio. 

Mucho contribuía para todo esto la pobrai 




jp paktn rtpM, i» ■» endita ^«t I» arm «te 

«fahw fi wriiiriM, b» lo ifti» «i étkt^ <ito 
4 ■■ palahaí, to que k KMnafUhm Bach* la 

SI, aocte debñ aaíñt «1 vena tnlaáa om 



NmU de esto k) desalentó. 

BBpeú á umbajar mibo oMí t«m», tÜbaiati- 
ido napas coa cajro producto cubría sm niai po- 
naurias necesiilades. 

El tJtinpo po^ba sin que consiguiera rer ff 
ios reyes. 

Femando V mvclió para poaer ulío i üija 
y en Junio salió la rciaa tambiea para los reales 
deSloctin, 

Cuaudo volvieron y pcQSabau entregarso ú ro- 
gooijos por los iriuafos que habían alcauj^aüi), lu- 
YÍeroa que ponerse eu camino para Galicia coa tíl 
.fia de apaciguarla rebelión del coade de tomos, 
jeodo después á pasar el invierno á Salamanca. 
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Entretanto, Colon continuaba en Córdoba','! 
sus apuros crecían tanto como su impaciencia.'.' 

No todos lo escucharon con desden, pues i 
contró almas noblen é inteligencias bastante '( 
ras para compreaderlo. 

Hizo amistad con Alonso de Quiatanilta, 
taller mayor de los reinos, con Antonio GeraMifi 
Nuncio pontificio, y su hermano Alejandro 1 
aldini, preceptor de los hijos menores de los 'j 
l^es católicos. 

Todos estos se declararon defensores ardt^ 
ttes de la teoría de Colon, y lo pusieron ( 
aciones con Pedro Gonxalez de Mendoza, arzobíS 
íAñ Toledo y cardenal, á quien Pedro Mártir lltí 
Fel tercer rey de España. 

Desgraciadamente el cardenal, que todoj 
miraba bajo el punto de vista religioso, creyó •% 
en la teoría de Colon opiniones contrarias i 
iglesia católica en cuanto á la forma de la tief 
pero el marino consiguió desvanecer todas ,^ 
dudas y escrúpulos, y al ün Tué escuchado cao^ 
atención que merecía. 

Poco á poco Tué el cardenal cambiando de h 
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Qmú finiu>jf!r ¿«sdiAkaiaae aJ |whre «vsii- 
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MeiiffniniüiK pm m Iwailiftá, on mvdesUk, 
WM rint Miran, preaomóa Oütolul i'Mm 
ftiltt noaucks. Na, m Icnik para qoA kuü- 
Vne, peniiie TX sttaMS ^ae crm biiher Kci- 
¡Ib del OmaipMeBte naa gn* BÚsioa, y pan 
(■fulla DO aeoeáuba oItüjusc do m (Ivs- 
idad. 
Penuado V, de qaiea ya bemos dicho qiic 
perspkas, no necesitaba más qi<a el pñmT>r 

de ñsta para conocer á los hombres. 
Desde laego comprendió que el poltrú Aranlii* 
o no era un visionario, ni muclio menos un 
o, sino una de esas crialuras pnvilcii:iaiin;<, 
verdadero genio. 

Bin embargo, escuchó impasiblo y gin i)uo tin 
semblante pudiera traslucirse lo ({uu soulia. 
-Era el monarca ambicioso, muy atnliícioHo, 
no lo probó con lodos los uclos de su hábil |K)' 



68 CHISTOBAI, COLÓ», 

Iftíca, Y li^ fitta^ba el plan de Colon, porqQa.fl 
bia de acreccQtar conaiderableiueate a 
engrandecíeado á Espaúa mucho más do lo t 
Portugal se habia eagraadecido coa los d«j 
brimienlos en la cosía Occidental de África, 

No quiso Fernando V adoptar desde 1 
una resolacion, porque ao imia. ios ceaocia 
los cíentlfieoa j prácticoij que su accestlabaa p 
apreciar aifuellas teorías, y puso téroiiao iM 
aadñtticia con alonas pakbrars agradattics y |l 
metiendo rcQexioDar y hacer cuanto cotkvia 
' para el logro de aquella gran empresa. 

No era vai» s« promesa. 

lamediatameate couEereDció con íray Ves 
\ do de Tatarera, y aunque desde laega éste q 
quitar al asunto loda la importancia, el ny ( 
puso qu« se convocase una nsanblea de asbrí 
nos y cosmógrafos para que confercnciasMi i 
Cristóbal Colon, examinando detenidamente a 
Has teorías, y manirestando su opiaioa fua<ü 
en razoaamientos cienliricos. 

Preciso te fué al prior Taiavera ohcdeeft^-^ 
arde», y se comunicaron las couveaieatei i 
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i|ae se coitstUuyen U janli de sábÍM ea SaIk- 
niaacB, adonde Ct^oa debia acadir. 
Asi se hizo. 

El pobre aTestarero, aleatado por nuevas es- 
peraozAS, dispúsose á presentarse ante los que 
debían ^cr sos jaeces. 

Faé hoíjKJado ea el convento iJe dominicos 
de Sao EstéliaQ, y tratado con toda clase de coa- 
sideraciones. 

Es de notar qne en los claustros y entre los j 
bamildes Frailes encontró siempre proteccioa y ^ 
hasta respeto, mieatras que los altos dignatarios^ 
lo miraban con desden. 

Para estos no era Colon más que un pobre 1 
preleodienle. 

Además, y como dice muy accrtadamentsl 
Washlgnton Irving, hay cierta lendencia á c 
derar al hombre á quien se examina como utu 
especie de delincueole ó impostor, cuyas fallas Ij 
errores van á descubrirse para hacerlos público 

Ltu^ó el gran día, tan anhelado como 1 
por Colon, 

ReujiiíJse la asamblea. 
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Casi todos los ánimos estaban predispuestos 
contra el atrevido marino; pero éste creia que 
aquella corporación cientíSca. tomarla en consi- 
deración sus proyectos y que triunfaría con &- 
ciudad. 

Nuevas ilusiones eran estas que hablan de 
desvanecerse como otras muchas haciéndole ex- 
perimentar nuevos sufrimientos. 



CAPITULO VI. 



Anab'.» ie süáot «m StluiMOM. 



PormabaB la asamblea, además de los proro- 
sons de astronomía, geograria, matcmáiicas y de 
otras ciencias, muchos dignatarios do la iglesia y 
casi todos los individuos de la comunidad de San 
Bstébao. 

Era iinpoDente el cuadro que prosontalia ta 
asamblea; pero el mariao, coa su pobre ro|iaje y 
^a más apoyo que su laleulo, presentóse di^uo, 
aunque respetuoso, casi altivo, ponfuo tenia la 
conciencia de lo muclio que valia. 

Empezó á resonar su voz olocuonto. 

En los primeros momenlos se le cscuclió con 
vivo Lüterís por los unos y con viva curiosidud 
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por los otros; pero bien pronto los altos 



digaatn 



ríos dfjaron de prestar aleación al discurso, i 
puede decirse no fué escuchado haala el lia s 
por tos Trailes. 

Al termiuar Colon, dieron principio las oba 
vaciones. 

Todo querían mirarlo bajo el punto t 
religioso, y el desgraciado marino tuvo que tei^ 
gran cuidado para no aparecer como un 1 
cuyas teorías eran contrarias á lo que ens( 
los Evangelios. 

Dijeron algunos que después qne tantos (¡lóa 
fos y cosmógrafos, y tan hábiles y atrevidos n 
Tinos en el trascurso de millares de anos hattij 
eijtudiado la forma de nuestro globo, no po^ 
creerse que un oscuro aventurero hubiese hec 
ruasen uu instante que todos aquellos graadj 
hombres en tanto tiempo. 

Esie razonamiento era una candidez,. 

Citaron le^ítos de la Biblia, y la discí 
hacia casi imposible. 

La posibilidad de los antipodas en el hemfaíl 
rio Sur, fué la diflcultad mayor que presenialH 




dfsiMAt cauK. 

y ww4«eBoat despus i 
k iMttzmño j I Su Asostia, dij«; 

— ¿puede babel il^-niea Ud oécío t|ue cr«l 
ipn ha; uupolas coa los f'its opaestoi a los 
qoe rrea qnc bav geotc h\k tntta a>a 
los Ulones hacia «rritu y coa la catieía cul¿»uilot 
¿Qoiéo ha de zntt que eo uua parte det luuiiilu 
l«das las cosas alia al revés, los arbolea crvcm 
coa (as ramas hacia abajo y iliievu, grauiía y 
nieva fiácia arriba? La idua de lu rcdoadot do 1^ 
'tierra fué causa de invenlar la Tiibula do losanll- 
podds coa los talones par el víeulo: )>()i'<iu(] Ion 
fitóspros que uaa vez han errado, iiinuiiüiioa tm;i 
absurdos, defeadiéadoios unos uou olrus. 

Apoyándose ea Sau A.í;ui>tia, pre;{Uiitiiliai) ni 
la teoría de los autípodas era compalílile coa Um 
bases de aueslra (á, pues al ascí^urar ({uu haluí 
tutliUantes al lado opuesto del gloho, hc mii|iou¡ii 
is existeDcia de oaciones quu no düxooildliía ila 
Adán, puesto que ios hoiubro^ no liabidii p<;Jido 
ainvesar i*! Ocúaau que eutru uaa y otra Uerra 
M exieadia. 

la Biblia uu iii>;uU«! 
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Esto era demasiado atrevido y mucho 



más é 



ua hombre que qo estaba íaTealido'de autori< 
eclesiástica. 

Ea grandísimo apuro se vio Colon. 

Recordábanle que en el libro de los Sal; 
dice que los cielos esláa evtondidos como uní 
ro, es decir, como la cubierta ó techumbre de 
tienda de campaña, y anadian que San Pabli 
en su epístola á los hebreos, compara los ciell 
á un tabernáculo ó l:¡enda extendida sobre 
tierra, de lo cual debia deducirse que esta 
plana. 

Algunos alreviéroase á admitir la forma 
férica de la tierra y la- posibilidad de un hemi 
rio opuesto y habitable; pero, fundándose en 
absurda creencia de los antiguos, uegabau qi 
fuese posible llegar á él, porque lo impe 
calor de la zona tórrida donde debia morir abrftj| 
sadp el viajero. 

Otros encontraban la dilicuUad en la extei 
sion de la circunferencia de la tierra, pues 
culaban que se necesitarían tres afios para 
viaje, y que, por cousiguiente, en tan largo espai 




Blif>lKliiffaMlililii»ooi 
de sel 

Cn U motidkd de Epicwn», t tdmtte«d«lK| 
forní feEÍéma 4e b üexn, seitins« U t«ortt 4t ] 
que solo en babiuWe el benisfcno ^turtc, y (| 
sdIo é¿xe esubat cubierto ¡wr los cielos, siftndo Mi | 
otn mitad db caos. 

Por ñltiioo no bltó on sabio <|uo tlijn: 
— Sapoaieitdo que la tierra sea redonda y qi9 J 
arrizando hacía Occidente se lloguti ú las oslrft» f 
Dudades orientales de la India, no podría volver» 
S8 jatDá9, porque si habia sido fácil Imjar, no po- 
dría subirse, pues hay que tener en cuenta quo la 
conexidad del globo opondría una utlura inmuniia 
y de nada serviría que el vicnlo (ao^a Tavorablo, 

No olvidemos el estado do lu ciüucia cu nqual ^ 
siglo, paes aún hoy al vulgo lo parece un ímpa- i 
sible la existencia de los anUpodasi. 4 

Cristóbal Colon, á las citas da los t<:vaii|{ollOii 
y de otros libros sagrados, contuxtuba dioieuilo 
que los sanios padres noJiabían escrito con al 
tecnicismo de la ciencia, sínó con Icn^uaj» ttaa- 
rado ; para hacerse coniprcader de toilos. 
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En cuanto á si era imposible la vidaeoelotrit i 
liemisferio, recordó que él miaoio lialiía estado ek A 
Gqiiiea, casi bajo la linea equinoccial y había via^' 
to que aquella región estaba muy poblada, eo--^ 
contrándose una vegetación más vigorosa, . 

Hubo un momeólo en que olvidándose de atf \ 
propia situación, cansado ya de oif citaa de los J 
libros sagrados, arrojó sobre la mesa los mapas4 
y apuntes, irguió la cabeza y con los ojos infla- ^ 
mados por el fuego de su inextinguible fé, empe- ' 
zó á citar tantos textos de la Sagrada Escritura, \ 
que los sabios teólogos quedaron aturdidos. 

El desvalido aventurero conocía quizás me- J 
jor que aquellos hombres los sagrados escritos^ 

Las conferencias se repitieron; pero Cristóbal J 
Colon no lograba convencer á la mayoría de la 'I 
asamblea. 

Así trascurrieron algunos meses. 

La corte debia volver á Córdoba, y en la prL- 1 
mavera de 1 iS7, la asamblea suspendió sus se- 
siones, quedando el pobre marino en la misma ,J 
situación triste en que antes se encontraba. 

Fray Fernando de Talavera, nombrado yjtfl 



1^ 



oosn-itu. coiA>. 
obispa ét Atü», t esfcdatmente eiHVgMio «O 
iqad asunto, segaU miñndolo con (l«d¿ii. y 
como adenws teña que seiniir i los roy«s, Tuf 
moy pora lo qne se ocapá de Cristóbal Colon. 

Sía «obu^ , el Tentadero lalenltf ^ereo 
siempre usa gran iafloearia, y U ejorcO sobra 
todo la rerdad, y los planes del marino no se 
desecharon, ni ésle dejó de ser mirado por PoT' 
nando é Isabel como an hombre de inlclÍKoncia 
prinlegiada. 




Los menos eran los que miraban á CristóDi 
Colon como éste merecía, pues generalmente se 
le lenia por loco, y llegó á suceder que, al atra- 
vesar las calles, los machadlos se le burlasen, 
llevando las manos a la cabe/a y haciendo gestos 
para indicar el extravío de que al infeliz aíentu- 
rero se le suponía victima. 

Alonso de Quintaailla, á quien ya hemos cita- 
do, fray Diego de Deza, el duque de Medinaceli y 
algún otro, prolegiau al inreüz y lo socorrían mU' 
chas veces. 

No lo abandonaron los monarcas, pues le pa- 
gaban los viajes y otras necesidades como for- 



aando pute de U rositin real, s«$an lo itsegu* 
ndo por algunoj fscrítores y ia quo se \ú na ti 
libra de cuentas de Francisco Gontaleí do Sevi- 
Ib, DDO de los tesoreros reales, libro donde ha; 
«notadas algunas sumas con esLc ol)jc'.o. 

Efl 1 187 se encontró en el memorable sitio ilo 
Málaga, cuya ciudad fué tan tcnaZmenlo doTon- 
dida por los moros y tomada al lia por los reyes 

católicos. 

Hay noticias de algunos hechos de anuas oa 
que Cristóbal Colon tomó parte y diíi pruebas da 
mucbo valor, lo cual desmiento lo quo ntioguran 
síganos de que aquella época la patío como mora 

pretendiente de antecámara en antecámara y CB 
una ociosidad que era imposible con au ca- 

lácter. 

Después de la toma de Málaga la corte so trai- 

ladú á Córdoba, de donde tuvo que salir proclpi- 

tadameaie al declararse una epidemia, yendo i 

pasar el invierno á Zaragoza, 

En la primavera se atacó nuevamente A loi 

moros por el lado de Murcia, y al Icrmiaiir li^ 

campaña fué la corle á Valladolirl. 
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¿Qué había do cOQseguir el mariso en me<^ 
de tanta agitación? 

Lo3 monarcas no tenían ni siquiera tiempt 
para ocuparse da los planes de Colon, y teaiaésMl 
que contentarse con esperanzas. 

Pasó el arlo 1488, y Ileg6 la prímar«ta del i 
guíenle. 

Entonces fué c«ando oí nTenturero recibid 
una carta del rey don Juan H de Portugal, ■ 
coTOo Be sabe qae le escribió otras Enrique Til d 
Inglaterra. 

Ya empezaban á tomar en conBideracioQ * 
planes los que lo habian despreciado; pero i 
marino do quiso ya salir (le Bspiííta. 

Ei Oninipotenle liabia dispuesto que | 
nueslra patria fuese la gloria del descubrimie 
de América. 

Volvieron á renovarse las conrereaclas citiDtM)| 
ficae. 

Durante el sitio de Baza, donde se encontrabtll 
CríslÁbal Colon, llegaron dos sacerdotes del santo| 
sepulcro de Jerusaiem oon un mensaje del soldi 
de Egipto, que amenazaba dar muerte á todos (( 



y destruir el sanio sc- 
pBlero si los reyes oooltniMlMm la ^em d« Gn- 
vdi. 

fío desislieroa uie semejanle amenua, ^nó 
qne, por d conlrario. i* reina Isabel dedicó una 
SUU airaal de mil ducados en oro {lara so^iloni • 
Bienio 4e los moojfts, y entió un velo bordado 
por ella mi^ma para csteoderlo sobre los arai dúl 
teBplb del santo sepulcro. 

'Víramente se sintió impresionada Colon, y 
asvülo por su celo religioso, decidió consa^rar 
los tesoros que enconlriise en las tierras i[UO ib» 
idsscubrir á la redeucioa del santo sepulcro. 

Ea Febrero de 1 i90 fuerou los reyes á Suvi- 
lUyenHül se preparareu para ir ú Granada, 
finoeneate resueltos á no levantar el sitio liusta 
haceise dueños de aquella últiina trincliera del 
poder mahometano y ver ú pendón du Liaijtilla 
flotar sobre los muros de la Alliauíbra. 

CiMapieadiendo Colon igue una vez ooomelida 

esta empruáa uo podían los monarcas ocuparse de 

laagunto, insistió para que de una vqí se le coa> 

testase, pues ai nada había de liacorso, (fuorin 

Tomo 1. S 



83 nnisTOUAL coi.on. 

aprovechar la ocasión de los orrecímieatos q 
hacía el rey de Itiglalerra. 

Tuvo entonces fray Fernando de Talavera-á 

presentar el informe que se le habia pedid; 

manifestó que, según la opinión déla junla, e[{í 

yecto era un imposible, y que no convenía á-i 

Igrandes principes tomar parte en empresas deli 

I poco ó ningún fundamento. 

Empero cootra esta opinión estaba la de 1 
Diego Deza, tutor del principe don Juan, cuya'3 
l'ligioso defendió calorosamente los planes de ColÉ 
Vacilaron los reyes. 
No acababan de convencerse de que el matA 
Ebese un visionario; pero al lin triunfaron lasQ] 
¡Biones de fray Fernando de Talavera, y .éste fl 
Bcibió la orden de decir á Colon que los mac^ 
trastos y cuidados de la guerra liacian imposiU 
^acometer nuevas empresas, pero que cuanta 
kuerra concluyese, tendrían tiempo é inclinat 
fos soberanos de tratar con él acerca i 
F ofertas. 

Para semejante resolución habia esperado 
e tres aílos. 




» 4»r« por VM* 
i. T se peeaiD a U 09rt« pM* qw M ■ 
te qK k fcabia dicho H oIms^o Al 

Nada coasigaió, y Deao da uurgnii t)«j4M 
deSeñEa. 

¿D«bia dir^rse iutedatuMiite i tnglk- 
lem? 

Asi lo habien hecho; pen le li^Aban á Gspii- 
Ba lazos que rácilmcQle no podía romp«r. 

£1 resultado de tas grandes cmprosaü tialA mu- 
días veces sujelo á circunstancias iiu<i |inrncnu ilo 
poco valor y que son agenad al inisnin asuuUt. 

Motivos hay para crear ({u» unliniüo» xucoilló 
asi. 
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Amores de Colon.— Vuelve á la Rábida.— Nuevos esfue^ 
de Tray Jtiao F^rez út Mirdicas. 



Desde la primera vez que fué á Córdoba í 
lAbal Colon, apasionóse de una bellísima y i 
dama llamada doña Beatriz Eari'quez, y héaU 
lazo de t]ue liemos hecho mención. 

Motivos hay para ccecr i|ue aquella pasioB ^ 
muy vehemcDle, y además de estas circunsUf 
cias estaba el sagrado deber, pues no era posi] 
[que un homlire de senlimienlos tan nobles c 
pos de Colon abandonase á la mujer qne desio 
■xesadamente le habia saerilicado basta su 1 
|lior. 

Una criatura (aá el resultado de aquellos aiá 




Fonnda. el senuKki tñj» 4e Coiom, sa hnu- 
riiésr, cana ya htmas (beba al pnncipnr estt 
lUstona, y tratado-^ODpre por so padre <n per- 
fecta igQKlibd «te fi kir» lefTitioo. 

¿Rn bcil qaeColoQ se sepsrant, no {¡olvneit- 
teée «qneth mvjer, sinA de «>qacl hijo de si pi- 

Ari se exp1i(A en part« •m (ronsianci», pnes <te 
DUvaMMlo, tal reí eo habier» t^ido pooiMciSi 
púa eeperar nao y otro sño la resolución de loe 
njis de España, sometido entretanto el tormen- 
to de h mtseriti y la amargura de los descréanos 
y las bamillaciooes. 

Deseoso de periMnecer en Espafta y cerca de 

ta Beatriz, pensó él mismo empeñar en su em* 

sa á algua personaje rico y poderoso de loa 

^oe en atpiella época disponían, no solamQule de 

mcfio dinero, 9in6 de naves y soldados. 

Los nobles servían entonces á los reyes miÍ9 
bien como aliados, y puede decirse que eran tam- 
Wen verdaderos soberanos en los estados ffue po- 
'«tan. 

Volvió, pues, á Córdoba, dondijse enconlraba 
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el olijetO'dc su amor, dirigí éodose primeran 
al duque de Medinasidoaia; pero éste, despm 
muchas courerencias, desechó el proyecto. 

Entonces Cristóbal Colon acudió al dai 
Medinaceli, y auaque éste queria favorecerll 
presa y contaba por de pronto con tres 6 
carabelas listas para emprender el viaje, turo j 
do de disgustar á los reyes, por ser la e 
demasiado grande para que la acometiese 
subdito, y porque- era posible que se creyeseá 
babia querido rÍTalizar con los monarcas. 

AI perder esta última esperanza, recibió | 
carta muy favorable del rey de Fraucia. 

Por mucho que le desagradase salir delffl 
ritorío espftñol, le era forzoso hacerlo ai 
no había de sacrificar su gran empresa á sUi 

I sion, y porque consideraba que antes qu$.^ 

I afecciones ó su bienestar era la misión que h 

I recibido del Omnipotente. 

En tal situación decidió no perder más tiemgl 
trasladarse á Paris, yendo autoá al conveatic 
la Rábida á buscar á su hijo Diego para d^ 

I .con el otro eu Córdoba. 



jÍU va DO vuiUhi púa tnsUdMsu « I*«n^ 

OCn ret el rirtaaso g;uardúa del oou\'OiMo 
Bukó á sa amí^ Garda Fernand<» {mra i|UO con- 
adbee can Cristóbal Coloa, y |>i(l¡ik Lntnltinu coil* 
jejo á ICania Alonso Piauín, jel'a de unu fauíilu 
de opaleatus y dúliai^uidos narii^Aiiios du Ta* 
los. 

Desde luego Pinzoa aprobó el ¡iroyenlo, ofrü- 
iHendo su bolsillo y su persona, en vi»la iId lo 
coat fray Juaa Pérez decidió escribir d h roniii, 
y rogó al marino que aplazas» ¡tu viajo. 

Scbastiaa Rodrigue/, piloto do Lupe, furt el 
encargado ilc llevar la caria á la reina, i|ua ta 
eacoatraba en Sania Fi. 

Asi lo hizo ei pilólo, y no pudo iter m/)N níor* 
taaado, pues Isabel lio recibió muy bimí, y oon* 
testó á fray Juan Pérez dándole Un grmn% y iiuii* 
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dándole que fue^e inmediaLameate á reda ( 
tratar del a^íUDlo. 

Catorce días tardó Sebastian itodríguez \ 
desempofiar sa comisíoa, volviendo lleno ¿e a 
gria. 

Apañas el sacerdote recibió la caria eaailló i 
muía, y á media uocbe ompreodió el viaje sin i 
pararen los peligros á que se exponía al Rítale 
sar un país d6miaado por los moros. 

Como había sido confesor de la reina, pM 
hablarle con cierta libertad y defeudio coa i 
giasmo la empresa, eucarecieado sus ventajul 
la gloria que bahía de darálacoroua espariola,4 

A l'ray Juan Pérez lo apoyó la marques» d 
Moya, que era uoa de las damas de más intim 
confianza de la reina. 

Dispuso ésta que inmediatamente volvii9 
Colon á la corte, y recordando la polireza del { 
ciano, mandó que se le adelantasen veinte i 
maravedises eti Horinos para que pudiera Cf>í 
prar uua bestiezueia para hacer el viaje y pái^ 
que se proveyese de ropa decente cou que altd{ 
nar en la corte. 



CUSTQBIL r.úia^. 
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Ismednlunente Inf Jaao Percí de Hanchü- 
A2 eanó Ii noücu y el dinero con na vecino de 
PÜos al Tísico Garda Fernaailez, pira (¡ue este lo 
entregase a Colon. 

Compró éste ropa y uaa muía, y con nuovas 
esperanzas abandoaó el convento y se dirigió tiá- 
e'oL la ?e^a de Granada. 



CAPITULO IX. 



.as BLigencias de Colon.— No hod aceptadas.— Otra'l 
quiere partir para Fraac'ia.— Noble rasgo de la reiu^l 



Presenció Cristóbal Colon la entrega de C 
nada, y vio cómo Boabdil, el llamado rey chíl 
abandonó para siempre su ciudad querida, 
ramaudo lágrimas y dando lugar á que le d 
su madre: aSi, llora como una mujer, ya q\u 
has sabido defenderte y morir como un homtN 

Sobre las torres de la Alhambm levaatóM 
y ondeó el pendón glorioso de Castilla. 

Estaba aniquilado para siempre eo la F 
silla ibérica el poder mahometano, y dona Isal 
la Católica creyó llegado el momento deacome^ 
otra empresa no menos grande. 

Entre aquella corte deslumbradora vefasej 
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niartno, que muy pmaia h»bia de c&mbíar 
, üz dd ornado, bahía de catDplir su mbioa. 

Desi^rúDáe al^oas personas pira que se 
lleadieiaD con Cristóbal Coloa, y entre ellas 
t CBContraba tnj Femando de Talarera, á 
üen acababa de nombrarse arzobispo de Gra- 

Las negociaciones prindpiaron con grandes 
üficftllades, pues Colon etigia que desde luego 
» le invistiese de los lítalos t privilegios de al- 
■irante y virey de los países que descubriera 
lOQ ana décima parle de todas las gauancias del 
D ó de las conquistas. 

Sintióse bcrido el orgullo de los cortesanos, 

idignándose al saber i|iie el pobre avenlorero 

iba á dignidades superiores á las suyas. 

Fray Fernando de Talarera, que nunca había 
loerido ver en Colon más que aa delirante y un 
Mnlíosero, indignóse como todos al ver que tales 
iMldiciones exigía. 

Sos opiniones fueron tomadas en considera- 
son por la reina, y SG lucieron a Colon ofreci- 
BÍenlOS más moderados; pero él, coa la conciea- 



92 CEUürOBAL COLOS. 

úa,da\o qtje yalía, voa la seguridad del Lrioj 
más ó meaos tarde, reüistiió, con, ñcmeia, no. q 
ceder, y se cortaroa las nugociaüiones. 
Nunca como eatoaces dio Cristóbal 
L pruebas de la devacioa dn su alma. 
lüdiguado i su voz, despidióse de 
montó eu su muía y á príucipios de FebQ 
de 1492 salió de Sapta Fé para Córdobaí, < 
' iatencion de despedirse de doila Beatriz y f 
í üimcdiatarneuto para Fraacia. 

Muchos creyeroa que setuejaute deloco^ 
cioa era uaa graa desf^racia para Espauat. ^M 
Vrc estos Luis de Saulaufíel, receptor de U^9 
tas e c les ¡ájs ticas de Aragón, inlealó itit. | 
esfuerzo, pidió una audieacia á la reiaa, i 
presentó acompasado de Alonso de Qi^it^t^ 

Luis de Sanlangsl se mostró alga u^s qi\e 
cuente, audas, pues más que suplicaa.di^ 
aunque disiraiitadas y con formas respetiQ 
[ amargas reconvenciones, concluyeado por ( 
' que le sorprendía que una reina que había Í 
pruebas de tanta elevación de áaimo al s 
muy grandes y peligrosas empresas, dudase ff 
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do s* trataba 4q una de iosi^licaate coste j d« 
incalculable ganancia. 

La marquesa <ie Moya COBtiao^ reoomea* ] 
dando el proveció, y al &a la reiaa, 3tn poder 
sustraerse á la ínflueacia de aquellas coartacio- 
nes, decidió qac otra vez se reau^dasea las ao* 
gooiacionea. 

Sin embargo, había grandes diücuUades. To ■ 
dos los recursos eslabaa agoladas por la guerra, 
y era imposible sacar diaero de la «ceas reales 
cuando uo lo habia. 

El rey continuaba iodeciso y muy reservado. 

Lnís de Santaogct esperaba cou ansiedad CFS- 
cíente, porque si easeguida no se adoptaba una i 
naolncioii farorable. Colon partirla y luego serla ' 
tarde para remediar el mal. 

Cada cual acousejaba según sus opiniones, y ! 
el rey hablaba de la carencia de recursos. 

¿Qué habia de haberse sin diaero? 

Nada, y por consíguieate se temió que el pro- j 
yeclo quedase para siempre descebado. 

El Oraoipoteele i^aiso inspirar á la reina. 

Aquellos momentos son los más graades, iod ] 
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más brillaatea de la vida dn Isabel la Católica. 

Aguardaban los consejeros la resolucioa. 

Meditó Isabel alj^uaos momealos, y leranlaado^ 
al fin ta cabeza, dijo: 

— Yo, coaio reías de Castilla, lleruré á cabo 
esta empresa. 

Alguno de los consejeros se atrevió á racor-í 
darle la falta de recursos; pero entonces la reÍQa,.| 
mientras brillaban sus ojos con el fuego de i 
noble sentimiento, exclamó: 
— Empeñaré mis joyas. 

Este rasgo sublime no tiene en la histori^-l 
ejemplo. 

Mudos quedaron los cortesanos. 

Todos ÍQclinaron la cabeza como si se reco-] 
nociesen demasiado pequeños ante aquella noblej 
mujer. 

Entonces Santangel dijo que no era menester 4 
empellar las joyas, porque él estaba proato á fa-j 
editar el dinero que se necesitase. 

Como receptor de las rentas eclesiásticas álsM 
Aragón, según ya liemos dicho, podia disponefj 
de sumas respetables, resultando así que el diue-^ 



kioaa* iry Fosnte. qae as hBte ^ w ñ<> 



Vertid » ^M he» an« b«M nadad» éi 
4|fiBircB hctfidi» de m. iño de Angón n» 
taen paite M «n q«e ti^ Crioa del Ntnm 
l^Dde, eapkÓBdole en oArir «wciMtts ar« 
gealo y « dotar bs Uvadas y ucbís d«t reai 
Mndo de La A^afccta, aattsaa residencia de las 
, fé^esBoneeaZaragoaa, y laego venda delta 
Monarcas eatóUns. 

• Ito X perdió ya un ustaote, ia rcioA mandii 
que úunediauíiteaie saliese un hombro a caballo 
en basca de Cristóbal Colon. 

Corrió el mensajoro y consiguió ak-aniAr al 
marino á dos leguas de Granad», en el pnontn do 
Pinos, sitio célebre por la mucha sangro ((\iq alU 
tkabia corrido de cristianos y moros durante «I 
sitio de Granada. 

Recibió Colon la orden; pero no se deciiliik in* 
mediatamente. 

Tantas vcc^ se habían desvanecido sum eHpi]- 
Tanzfts, tantos desengaños había sufrido, que ao^ 
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(|uerÍEi exponerse otra vez ñ nuevas coQlrapi^ 
des y Iluminaciones. 

Esforzóse el mensajero para hacerle corap^ 
(ler que la resolución de la reina era irreroct 
según lo probaba la c¡fciia:itancia de haber d 
dido empe&ar sus Joyaa para que se Ueva| 
cabo la empresa. 

No volver á Graaada era haeer aoa ^^ 

más que á la reina, á la noble dama, y cata 4 

sideración fué una de las que más oblígiiroiH 

marino, 

— Volveré, — dijo al íin, 

T retrocedió encompaSia del mensajero,! 
gando á Santa Pé, de donde había salido con] 
alma llena de amargura. 

Apenas hubo entrada en Santa Fé, recibid 
orden de presentarse á la reina, y ésta le din 
palabras tan agradables, que no solamente sej 
siparon todas las dudas del marino, sino queq 
yó que estaban compensados los desaires i 
antes habia sufrido. 

Ya no ponia ningún inconveniente el rejl 
creen algunos que tan favorable cambio fué j 



^ 
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bido á los coDsejos áe personas de gran iaíluca- 
cia y partícula mieale de su favorílo Juan Cabré* 
ro; pero el alma de la empresa debía serlo Isabel, 
paes su esposo, lo mismo que siempre, había de 
mostrarse Trio y calculador. 

Nosotros creemos que si el rey Femando acce- 
dió al fin á que tambiea en su nombre y coa su 
auxilio se realizase aquella empresa, no fué por 
los consejos de sus cortesanos, sino por las noli- 
cías que Colon le daba acerca de las riquezas fa- 
Ewksas de Uangut, Caliíay y «Iras proviuciai del 
gran Khan, según tas descripciones que babia 
leido en los escritos de Uarco Polo. 

Tan ci^lo es que eJ rey creia en aquellas ri- 
qaezas, y por consiguiente, eu cuanto se decía 
del imperio del gi-an Eban, que dio á Colon car- 
tas para este sobcraoo. 



CAPITULO X. 



Tratado can los reyes.— Preparan vos para li eipedid 
Partida. 



Una vez adoptada la resolución por los I 

no hubo quiea se atreviera á poner obstáculoí 

en pocos días quedaron arregladas las eatipi 

' Clones, que extendió el secretario Juan de 

ma y que en resumen son las siguientes: 

.* Que Colon gozaría, asi como para std 
pre sus herederos, del empleo de almiranta 
todas las tierras que descubriese en el Ocós 
coa los mismos honores y privilegios de que i 
zaba el almirante de Castilla. 

2,' Que seria virey y gobernador de las reffl 

das tierras. 

3.* Que se reservaría una décima part&j 
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las perlas, piedras preciosas, oro, plata, especian, 
y todos l05 arlículo3 de comercio adquiridos por 
cambio, compra ó ooaquista, dudauidos ios 
gastos. 

i.' Que seria el único jaez ea todas ias cau- 
I y litigios que pudiera ocasionar el tráfico 
eatre Egpaüa y aquellos países. 

Que en todo tiempo podia contribuir á la 
oetava parte de los gastos para el armamento de 
los bajeles, teniendo derecho entooces también 
á la octava parle de las referidas ganancias. 

Con la ayuda de los Pinzones, á quienes ya 
hemos nombrado como una de las familias de 
?alos de Moguer, pudo Cristóbal Colon contribuir 
1 la octava parte mencionada, armando por su 
Buenta uno de los bajeles. 

El 17 de Abril ae firmaron las estipulaciones 
I la ciudad de Santa Fé, levantada por los reyes 
íatálicoE á dos leguas de Granada. 

El 30 del mismo mes se autorizó al marino 

l anteponer el don á su nombre, distinción 

e en aquella época solo se concedia á loa más 

¡lastres pei^onajes. 
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Los bajeles debiaa armarse en el puerto ie- 
Palos de Moguer, y los recinos de esta población 
quedabaa obligados á sDioinidtrar dos carabelaB 
armadas. 

Se expidieron muclias ordenes paF3 que naáie 
pnsiese iDcoaveaieate á la empresa, y por áltino 
8 de Mayo la reiaa nombró 3.) hijo mayor de 
I Colon paje del príncipe den Jiraa. 

El dis 13 se separó el marino de tos monar- 
' cas y se encaminó al convenio de la Rábiidii don- ■ 
de turo el placer de abrazar á su protector y 
amigo fray Juan Pérez. 

Bien pronle fneron conocidas las órdenes ex- 

I pedidas por los monarcas, y sucedió lo que era 

consiguiente, es decir, que los recinos de Palos 

L empezaron á mirar coa terror la atreTída em- 



Nd hubo entimees cuento absurdo que no cor- 
riese deboca en boca y se creyó una locura lan- 
zarse ciegamente en la inmensidad del desierto 
de agua que se llama Océano. 

Empezó la resiüteucia y se buscaron mí) pre- 
textos para no cumplirlas órdenes reules. 





Tnw Cnstbbftl Ctiion qur qacjarw dele» obs- 
táculos qOK i£ le apooikiL, y on 30 it. Janio los 
aoberanog dispusieron que las nainndadns de la 
onsia de Audalncm se «poilcraíiea áf los buintn 
qiiB ie particiEaOB mejoren y perionecieraii » Tk- 
asUos espaLutcE. 

AdeatBs Jd&b de Petíiscola, o&nal de la real 
osa, foe coma oomisioaado de apremio coa dos- 
ÓeiUe marspedises díanos para hac» que Us 
sideoes se camplieseo. 

A pesar de esio, la floia no se am-elaSa: per» 
KarUíi AlciiiM PiíuiQ ofreció al mariao un buqao 
dfi qoe era diieDo, comproTncúéoJoae aiein:*» -Á 
formar parle de la Uipolacioa, á truc.|Ue de 
putir las gasanciis. 

Eslo animo a muchas habilanies de Palos, y 
podieron vencerse asi algunas díliculladi^s. 

ArmároDse dos carabelas ademas del buque 
deTinioo. 

Heoiira parece que en aijuelloí buques se 
•treTÍeran á llevar á cabo una ctuptesa Un 
grande. 

De lo3 Ires buques solo uno loma cubierla, y 



I 
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Era el viernes 3 de As'>sto de 1 492 p 
mañana temprano cii:iado se desplegaron laal 
las y los buques salieron de la barra de i 
pequcaa isla formadi por ios brazos dd río C 
frente á la ciudad de Kuelva, poniendo la proil 
Sudoeste, en dirección de las islas Cañarías, 
de donde pensaba navegar vía recta al < 
dente. 

Cristóbal Colon dio príncípio aquel día S4 
^'diario, cuyo prátogo es digno de ser conocídAj 

Dice asi: 

«InnomineD. N.- Jesu-Christi. — Porque, (í 
tianlsimos, y muy altos, y muy excelentes, yifl 
poderosos príncipes rey y reina de las EspaQat 
de las islas de la mar, nuestros scdores, este f 
senté año de 't 493, después de vuestras alte 
haber dado fin á la guerra de los moros que t 
naban en Europa, y acabada la guerra en la d 
grande ciudad de Granada, á donde este presd 
afio á dos días del mes de Enero por Tuerza de j 
mas vide poner las banderas reales de vnestf 
alteras en las torres de Alhambra, que es la ( 
taleía de la dicha ciudad, y vide salir al rey a 
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!Ss puertas de la ciudad, y besar las reales oía- 
Dos de. vuestras alLezas y del principe mi seíior, 
ylae^oeD aquel présenle mes, por la iaforoia- 
cion que yo liabia dado á vuestras altezas de las 
tierras de lodias, y de un príncipe que es llama- 
do Gran-Kíian, que quiere decir en nuestro r»- 
Bunce rey de tos reyes, como muchas veces él y 
BUS antecesores habían enviado á Roma a pedir 
doctores en nuestra santa Té, porque le enseñasen 
«1 ella, y que nunca el Santo Padre le había pro- 
Teido, y se perdían tantos pueblos creyendo en 
idolatrías é recibiendo en sí sectas de perdición, 
nestras alteras, como católicos cristianos y prín- 
cipes amadores de la santa fé cristiana y acrecen- 
tadores de ella, y enemigos de la secta de Maho- 
ma y de todas idolatrías y herejías, pensaron de 
raiviarme á mi, Cristóbal Colon, á las diclias par- 
tidas de India, para ver los dícbos príncipes y los 
publoB y las tierras, y [a disposición de ellas y 
de lodo, y la manera que se pudiera Icner para la 
conversión de ellas á nuestra santa fé, y ordena- 
t9a que yo no fuese por tierra al Oriente, por 
'idoadft se acostumbra de andar, salvo por c! ca- 
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explicado ea el prólogo que acabamos de o 
piar. 

Alejáronse, y perdieron de vista !a tierra. 

No estaba Colon cotnplelamenle IraaquUt 
pues temía que mientras se encontrasen cerca i 
Europa, los marineros, por cnalquier motín 
({uisiesen retroceder. 

Era gente supersticiosa, y el menor cootratw 
po bastarla para detenerlos. 

Al tercer dia la Pinta pidió socorro, porque^ 
habia roto su timón; pero afortunadameale piK 
arreglar la avería ftlarlia Alonso Piaron, que I 
el que mandaba dicbo buque. 

Al dia siguiente volvió á inutilizarse el útaot 
y entonces Cristóbal Colon dispuso arribar á lía 
Islas Canarias para arreglar el bajel ó sustituilfi 
con otro. 

Hízose lo primero, y se alteró también la (df 
ma de las velas de la Niña. 

Para los marineros fué anuncio de horriM(fi 
desgracias el fuego que vieron salir del pico da 
Tenerife, y en vano Cristóbal Colon lesdid e¿ 
plicaciones de los volcanes. 



CAPITULO XT. 



I Continoscion del viajo. — Descubrí míenlo de tierra. 



, Tres (lias do calma los detuvo cerca de I 
costa. 

Impacienlábase Colou, pero nada le era posi-J 
ble hacer. 

Por fiu, el domingo 9 de Setiembre levantóaal 
ana brisa favorable, hiactiáronse las vela; 
el trascurso de aquel día desapareció de la Tístafl 
la última sombra do la isla de Ferro, considerada^ 
entonces el límite de la tierra. 

Avanzaban ya á través de lo desconocido, dft I 
lo misterioso. 

No iiubo corazón que no se sintiera oprimido^fl 
pues todos creian qae para siempre perdían d^ 



vísia la tierra, y todos p^asabaa, coa Uato amor 
como dolor, en sa patria qaerida, ea sos famiJiía 
y en sus amigos. 

Empleó Cristóbal Colon todo sa talento pan 
distraerlos y coasolarlos, descnbiéodoles la mag- 
niSceDcia de los países que iban á descubrir, 
aqaellas islas llenas de oro y de piedras precio- 
sas y coa sus cíadades, cuya opaleocía apenas 
poede concebirse. 

Para evitar en parte motivos de terror, ade- 
más del diario que escribía reservadamente, ano- 
taba en otro las distancias que diariameate se 
recorriaa, mermando algunas leguas para que asi 
los marineros creyesen siempre que estaban más 
caca de España. 

El dia 1 1 , y á unas ciento cincuenta leguas 
atOccideale de Ferro, eucoQtraroa un pedazo de 
mástil que parecía baber estado mucUo tiempo en 
el agua. 

En la nocbe del 1 3 observó-Colon por primera 
ves las variaciones de la aguja de marear, pues 
ésta, en vuz de señalar á la estrella del Norte, 
inclinábase como cinco ó seis grados al Noroeste, 
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y á la siguiente maíana la inclinación en i 
ciuisidera!>le. 

Este fenómeno era entonces descooficiib. 

Guardó Colon roserva profunda y si^í* o\tM 
servando; pero al fin k» pilotos se apercilüara 
también y se produjo una gran consternación. 

Si se inutilizaba eonupletamente la agaj 
¿qué serla de ellos en la iniseBsídad del Ooéaní 

En vano agoló Colon su ingenio para etpl 
el fenómeno, diciendo que la aguja no itiiíA 
apuntar exactamente á la estrella polar, süii ^ 
cierto punto fijo é invariable, pues aquella estf< 
lia, como todas, cambiaba describiendo «aa e 
cunferencia alrededor del polo. 

Esta explicación fué aceptada, gracias al C 
eeptú da profundo a&tránouw en quQ se tenia i 
- Golon. 

La Tcrdadera causa de este reoómeao es » 
desconocida. 

El día 1 i ae reanimaron Los marineros al \ 
una garza y un pájaro de los trópicos lia 
Bobo de junco, pues creían que estas avea nuu 
se arriesgaban á lar^a distancia de la líem, 
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que por eonsiguícDle cecea de la lierra »e en- 
contraban. 

K la Boctie siguíeoie luTÍeroQ aa nuevo mo- 
tivo de terror, pues ricroa una gran ráfaga de 
ñi^o que á ellos les parecía descender del cielo 
al mar. 

Avanzaban coa muclia rapidez, pues coostaii- 
temeote los favorecía el viento. 

Vieron grandes balsas de yerbas que venian 
del Occidente, Dotando sobre las aguas. 

En una de ellas se cogió un cangreja. 

También distinguieron un pájaro blanco de 
los trópicos, y apareoierpn después alrededor de 
los bajeles muchos atunes. 

¥i dia 18 de Setiembre coalinnaba soplando 
la brisa y estaba completamente tranquilo el mar. 

Alonso Pinzón, por el vuelo de las aves y por 
el horizonte, creyó que la tierra estaba cercana 
hacia et Norte, y participándoselo asi á Colon, y 
eomo su buque era el más velero, adelantóse há- . 
cía donde se descubría una neblina, que al po- 
nerse el sol presentó tales formas, que todos cre- 
yeron ver islas. 

Tomo I. 8 
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Crtslóbai Coloa era da opiaioa distiota y dW 
puso que cautinuasaa iiácia OccideQle. 

Por más <jue diariameate vieron pájaros 
otras setlalGs de protíinidad de la tierra, coQ| 
también se desvanecían sus esperanzas, coni 
siempre la inmensidad se presentaba ante soj 
ojos y el borizonte se alejaba á medida que avañ^fl 
zaban ios bajeles, nuevamente cundió 
liento y el terror. 

Otro menos atrevido y con menos fé que Crii 
tóbal Colon, bubiera cambiado varias veces c 
rumbo, ya a! Norte, ya al Sur, por si á derecha í 
á Í7.quierda babia algunas islas; pero no lo b 
así porque tenia seguridad completa de qae avaí 
zaodo siempre hacia Occidente había de llegar S 
fin al Este de la India. 

El atrenmiento de Cristóbal Colon apenas i 
co&cibe; 

El dia 20 .cambió el viento, soplando de Su- 
doeste, y muchos pájaros pequeños de 1 
viven en las arboledas llegaron ú ¡os buques pofl 
la mañana, cantando y marcbándose al aniKt 
checer. 




de ft^eüns mares Rra lamttira mo- 

tiro de lemir [lari los mariapros . pans crrían 

que habiía de qnedsr dclfíniioü sin pod«r avxn- 

', ni UmptKTQ retrocndcT, pnrqno caKÍ üicmpTR 

el TÍe&lo soplkba de Orieotc ó Oi^cideolc. 

Harmurabaa todos, yaco sabia Colon qué tu> 
cer para trajiqnilízar los ánimos. 

Empezáronse á ver síoloroas de rebelión en 
los marineros. 

BeuDiéronsG en peqneíios srupos, y ftl fio se 
atrevieron á acusar al almirante. 

Bugian que inmediatamente se relrocedien, 
dideoda que esto nn podía stgnijicar cobardía, 
sino prudencia, pues habían ido mas allá de don- 
de podía concebirse. 

Algunos propusieron matar al almirante y 
volver á España diciendo que él mismo se había 
arrojado al mar. 

En situación tan critica se eacoutraba el 2'i de 
Setiembre. 

Los buques, por b ligereza del viento y la 
calma del mar, podían ir muy cerca los unos de 
los otros, y Colon pudo hablar baslaote con Mar- 
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El desengaño produjo profundo abatimie 
y al fin el atmiraate, ya para 'satisfacer los de! 
da Pinzón, ó por sí se habi& equivocado, dispi 
el 7 de Octubre cambiar el rumbo al Sudoea 
Oesle en dirección en que volabaa los peqael 
pájaros. 

Tres diaa siguieron asi, encontrando aiemdj 
señales de la proximidad de la tierra, como ( 
los pájaros, y entre ellos un pelícano y un ] 
y las yerbas que flotaban estaban frescas y f 
des como st se hubiesen acabado de arrancar^ 
ia tierra. 

Empero como las ilusiones se habían des 
necido tantas reces, ya nada de esto animabí 
la chusma, y cuando vieron qne el tercer i 
locaba el sol á su ocaso sin haberse desgubíí0 
la tierra, volvieron á declararse en rebelión. 

Muy difícilmente y arriesgando la vida pal 
Cristóbal Colon dominar el alboroto. 

Algún historiador, especialmente Oviedo, c 
que el almirante pidió un plazo de tres días pjl 
retroceder sí no se encontraba la tierra; 
esto no está justificado, ni parece veros 



Afcrtirmrfifff bs todkacmMs 4e ünth 
EiBsa uks )1 «tro dj* que n bo potln da- 
bais*, 

Ademas de morhks yerbas, vieroa un |>«i 
-VBide, nn nuno de cspiao con sns oiajuulaii ixiliv- 
ndas y reáeaieiitenle arraacado, una caíia, una 
taUeU, y por último, recocieron ua troiu do ma* 
dera arliliciatmetile labrado. 

Las esperanzas renacieron otra vci. 

Cuando aaoclieció, y después ilu niJtnr, Crin* 
tóbal Colon habló á su gente, rúcorüaadolQH la 
misericordia divina que loa liabíu favorucidu uoil 
Uempo tan bonancible, enuarcciOndoli's lii nacn- 
sidad de obedecer las órdenes que haliia dado al 
'Salir de las islas Canarias para quu mi nnvo;^aii(i 
,ál Occidente setecientas leguas. 

Supooiendo qnetal vez aquella m¡Hma noi^ln' 
descubriesea tierra, puso un vigilante un el cik- 
lulo de prou y prometió rogiilnr un JuhUÍIo iIm 
lerciopelo al que desculiricse la tiemí, udoinitñ il« 
'{«pensión. 
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Pasó el Biguieolcdia. 

Por Itk noche subió Colon al caslíllo de pi^ 
extendieudo la mirada coa afaa iacoacebible. 

A las diez le pareció que Veía relumbrar U!^ 
luz muy lejana. 

Temió equiíocarse y llamó á Pcdrtj Galífití 
rez; pero éste creyó ver lo mismo, yHodrigoSíls 
cbez de Segovia aseguró que lambien liabía yi^ 
la luz. 

A las dos de la mafiana resonó un caüonu 
disparado en la Pinta. 

Era la señal de haberse descubierto h 

El feliz descubrimiento acababa de hacerloqj 
marinero llamado Rodrigo de Triana; pero i 
premio de la pensiou se adj udicó después al úa^ 
ranle, fundándose en que era el primero que I 
bía visto la luz. 

No nos atrevemos á decir hasta qué pualij 
fué }iista semejante deíterminacion. 

¿Qué sintió y qué pensó Cristóbal Golon ( 
aquellos momentos? 

Para comprenderlo hubiera sido meoester p 
netrar en lo más recóndito de su alma. 




t, 5li ftaiia de Cnino iw teadna i^timI. 
Onoá l)« lesnas de dtsUacix vnik» U *itT- 
tm, y aoonanm vel«^ nutUmitvndose « U OKjn 
ita gup aiBuificiesc. 
¿Eaconuviu aisaa desierw en»l o J^K 

fefül 5 halHUdoT 
?<o es posüde cmedñr U Mi»(<dail nm^e «k- 




Día iaokidabb, día de gloria sin igual elvioi 
nes 12 de Octubre de i 492. 

Cuando lo9 primeros rayos del sol se dejarj 
ver, pudo Cristóbal Colon coutemplar unallant 
de algunas leguas de circunferencia, llanura q 
le pareció un edén. 

Espesos bosques de gigantescos arbustos; p 
deras alfombradas de verde yerba y aromátitij 
llores; cristalinos arroyos; bellísimas ■ 
plumaje de variados y vivos colores que cruzabt 
el espacio ó revoloteaban y gorgeaban entre I 
espesura, y todos los encantos que puede produ- 
cir la Nflluraleza. 
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Ls atmósfera («taba emlutlsamaita, ; el liorí- 
zoate poro y tntspaxeate. 

¿Qué más podían desear? 

Quedaron absortos, y la tristeza, el desalíen- 
to y la desesperación conTÍrliéronse en júbilo. 

Pudieron ver que machos seres Immanos s 
acercaban á la orilla para mirar con sorpresa 
profunda las naves, que debiau parecerlcs gran- 
des monstruos brotados de las aguas ó aves gi- 
.gautescas que habian descendido del íirmamento. 

Los habitantes de la isla estaban coiupleía- 
lenle desnudos. 

Dispuso Colon que se echasen las anclas y m 
armasen lo.í botes, engalanando el suyo con pa- 
ftes'de escarlata. 

Armáronse y vistieron sus mejores ropas los 
marineros. 

£1 almirante tomó el estandarte real, ocupan- 
su lancha, y en las demás se colocaron Martín 
illongo Pinzón y Vicente Ibañez y casi lodos los 
iotlividuos de la tripulación. 

Cuando desembarcaron, arrodilláronse y besa- 
roa la tierra, daudo gracias al Omnipotente. 
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Dos lágrimas de alegría ae escaparon de I 
ojos de Colon, ijue desnudando la espada y tr« 
melando gI eslanUarte real, tomó posesión de i 
isla en nombre de los reyes de Espaíla, d 
el nombre da San Salvador. 

Los naturales del país habiaa huido a 
tos exlranjerog; pero se acercaron otra vei, < 
lemplaodo con admiración aquellos hombrea .G 
biertos con relumbrantes armaduras y viales^ 
ropajes. 

Los que pocas horas antes se habian reb.ela(B 
contra Colon, los que le babiaa llamado loc^g 
habiao querido arrojarlo al mar, postráronse b 
mildemcnte, besáronle las manos y le pidia 
perdón, mostrándose profuadarneute respetaos 
Y sumisos. 

Como no recibieron daño alguno, los li 
lanles de ta isla acercáronse al íin á los extroi 
jeros, examinándoles los rostros, cuya blaaoiQ 
les llamaha la aleación, y con no meaos curia 
dad la barba de que ellos carecían. 

Todos eran bien Formados, de color cobrí^ 
de bellas facciofies, entre las que eran dignas 4 




CMRMAi csun. Mi 

ameiaii ios ojos graiukts, rK^adDs, negros v d« 
BÍnda fin y peoetnaie. 

Algosos Uenbaí pialado el rosUn, y «tras 
mebee umlñeB el coerpa. 

Ealre ellos haha iuiajÓT«i de exUaordinvia 
bdleza. 

iM mismo Colos qns los m»iaeros. nkostn- 
nuee amables j pacieot^toeote se deiaron exa- 
Btnu' por los kkbitaütes de la i&la. 

Pkreeian estos de coQ<nciDD padfica y svave. 

?>a [levaban más armas que lar^;os tnstoaeft 
•fihdos, que podiaa h&cer las veces de luzas 
esitts ó de chozos con pualas eadurecidas al fg^- 
^glft, • de nn trozo de peduraal ó espiaas de pesca- 
do, pon deacoaociaa complelamcote el aso d«( ¡ 

hiUTO. 

El ilnúraatc les ofreció algaoos ooilires, < 
cábeles y oirás bástelas por el estilo que «lia» 1 
neibian coa muestras de regocijo y como si fne- 
ara joyas de valor inestimable, pues creían que ^ 
los extranjeros bajaban del cielo. Eji cambio ofr&- i 
ma loros domesticados, grandes ovillos de i 
doB t una espeoe de pan bcciio con la r&i 
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yuca, ó sea el cazave, pues por este noiabí 
más conocido en África. 

No podiaa entenderse siuó por señas, y ctíU 
los habitantes de la isla señalaban hacía el t 
Cristóbal Colon llegó á creer f|ue íiabia Uegat 
las islas descritas por Marco Polo, como opued 
al Calbay en el mar de la Cbíaa. 

Aúa no habia comprendido que se eacotd 

- ba en un nuevo continente, y en su opiníos 

país que se encontraba al Sur debia ser la [^.^ 

isla de Cipango. 

Algunod peqneilos adornos de oro qae aiJ 
Has gentes llevabaa cu las narices 6 en las & 
empezaron á excitar la codicia de los marinsl 
que viéndolo todo á través del prisma de sus í 
seos, traduciaa las señales de los habitantes d 
isla como si quisiesen decir que hacia el Sur | 
hia un gran rey ({ue se servía de vajíllaH 



La isla se llamaba por sns naturales Guansa 
ni. Después los ingleses le han dado el nom 
de Cat-I»laad, ó isla dd Gato, Es una deUs ! 
cavas ó de Bahama, qne sb extienden al Sad« 
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te y Noroeste desde la costa de Florida á la cspa- 
Sola cabriendo el Norte de la costa de Cuba. 

Todo el dia lo pasaron á la agradable sombra 
de aquella rica vegetación, y al anochecer yoI- 
vieroQ á los bajeles sio que ya les quedase duda 
de que nada tenían que temer de los habitantes 
de la isla. 

Cantmuaron al día siguiente recorriendo aque- 
lla parte, y el 1 i Tueron en los botes á reconocer 
Is isla, dirigiéndose al Noroeste. 

Los sencillos habitantes los llamaban para 
ofrecerles frutas, ó los seguían á nado ó en sus 
pequeñas canoas hechas de una sola pie^a del 
tronco de un árbol. 

Parecióle á Colon que la isla no tenia BuficieQ' 
le importancia para colonizarla, y aquella misma 
noche dispuso hacerse á la vela con la esperanza 
de encontrar eu las regiones del Sur la famosa 
isla de Cipango. 

Había hecho embarcar á siete indios para que 
aprendiesen k lengua castellana y pudieran ser- 
tít de intúrpretes, y dar las noticias deque tanta 
necesidad tenían los atrevidos" viajeros. 
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Los siete indios rao opusieron ninguna resi 
tencia, sino que, por el contrario, siguieron á C 
Ion con entusiasmo. 

¿Qué rumbo debian seguir? 

Esto era lo que hacia dudar al almirante. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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A la mailana si^fuienle desplegaron las velS 
pero tampoco pudieroD llegar á la isla hasta q 
se ocultaba el sol, por impedirlo alguaas corría 
tes contrarias. 

Desembarcaron, pues, en la mañana del 4 
tomaron posesión, dándole el nombre de Sattj 
María de la Concepción. 

Tuvieron lugar las mismas escenas con I 
indios. 

Los españoles miraban afaaosamenle buscal^ 
do los brazaletes de oro y las riíjnezas que c 
ciabaa; pero nada de esto encontraron. 

Volvieron á los buques. 

Uno de los iodios, al ver qae lo alejaban 
masiado de su tierra, se arrojó al agua y se r 
gió en nnacanoa. 

£1 bote de la carabela lo persiguió inútilmei 
te, y los marineros se apoderaron entonces.! 
otro iadio que iba solo en una canoa y lleridl 
algodón para cambiar por cascabeles. 

Queria el almirante inspirar confianza á t 
costa, y en vez de retener prisionero al indio, | 
bizo algunos regalos y lo dejó ea libertad: 




Ve^tü prudeute conducta produjo bien pronM 

los mejores efectos, [iticá ai|udla noclie acudie 
ron mucbos nalurales de las islas, oCrecieado 
frutas, raices y agua cristaliaa. 

A la manaaa siguiente desembarcaroa eo otra 
bk á que dieron ei nombre de Fernandiía, y 
ahora se llama E\uma. 

Sus habitantes eran muy parecidos á los de 
las otras islas, si bien algunas mujeres llevaban 
pequefios delantales de algodón: las demás esta- 
boo completamente desnudas, 

Uabilabaa en chozas construidas con ramaje 
bajo el de los gigantescos árboles. 

Los lechos eran redes de algodón colgadas por 
unbos extremos y á los que daban el nombre de 
bamacas. 

Fueron tratados los españoles coa el respeto 
nás profundo y agasajados en cuaoto era posible 
á la pobres y sencillez de aquella gente; pero ni 
ila belleza del paisaje ni el buen trato que reci- 
'bian era suflcietile para satisfacer á los nave- 

lies, queJDO pensaban más i¡tie en los montones 
de oro que habían esperado encontrar. 
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El dia 19 dejaron la, Feraandina, haciendo^ 
rumbo al Sudeste en busca dii uaa isla llamada 
Saometo, donde creían encontrar una mina de_ 
oro y un rey morador ea opulenia ciudad. 

Enconlraron la isla, pero no el oro, ní el i 
narca, y le pusieron el nombre do la reina Isif 
bel. 

Al Sudoeste encoatraroa abundantes lagos dy 
agua dulce. 

En fuerza de hacer preguntas sobre el orpj 
los indios seúalaron hacia el Sur indicando otf 
isla de gran extensión llamada Cuba. 

Otra vez creyó el almirante que se trataba i 
Cipango y resolvió darse inmediatamente á | 
vela, yendo después á la llamada Bolúo, de td 
que hacíanlos indios maravillosas pialaras, ypoj 
último, atravesaria el continente indio, buscañs| 
la ciudad de Quinsay y entregaría las cartas t 
gran Khan, lo cual prueba que aún no se habí 
convencido de que se encontraba ea un nuevi 
continente que nada tenia que ver con ei Asia, 

El 2i de Octubre se dieron á la Vela, y el 3 
por ia mañana se encoatraron á la vista de CdÍh 
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Sapónese que la parle iju-í primero descubrió fué 
la costa Occidental. 

Sorpreudiilos quedaron con la extensión de 
la isla, 5US grandes montañas y sus dilatadas llft- 
nnrag baüadas por caudalosos ríos. 

En uno de fértiles orillas anclaron, desembar- 
cando y tomando posesión de la isla, á la que 
üena el nombre de Juana, y al río de San Sal- 
•náor. 

Salieron dos canoas con indios; pero huyeron 
¡A ver que los e.<ttranjeros se acercaban en los 
botes para sondear el rio y buscar surgidero. 

Entraron en dos chozas abandonadas, encon- 
.b'aDdo algunas redes hechas de fibras de palma, 
anzuelos y arpones de bueso y un perro de los 
que ya hablan visto en otras islas y que no la- 
dran. 

Siguieron navegando rio arriba, siempre en- 
cantados ante aquella belleza. 

No dudando ya de que se encontraba en Gi- 
pango, decidió costear la isla hacia el Occidente, 
en coya dirección creía encontrar la ciudad don- , 
de habitaba el rey. 
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Visiló muchos lugares, observando cuidí 

sámente d interior de' las chozas ó casas 3 
contraodo algunos objetos que llamaron mucl 
su atención. 

Divisaron un cabo, al que llamaron de las P 
mas por estar cubierto do arboleda, y es el ( 
forma la entrada oriental dit lo que hoy se lla^ 
laguna de Moroa. 

Los intérpretes dijeronúMartin Alonso Pin 
que detrás de aquel cabo liabia un rio por e 
en cuatro días podía llegarse á Cubanacan, lufl 
abundante eu oro. Creyeron los españoles q 
decir Cubanacan hablaban los indios de Cubl^ 
Khan, el soberano tártaro. 

En vista de esto, decidió el almirante bustfli 
el rio y enviar un regalo al monarca; pero el iÍ 
no so encontró. 

El )." de Noviembre fueron algunos botes'S 
la playa para visitar las casas; pero tos liabita 
tes huyeron. Entonces Colon dispuso que f 
uno de los intérpretes á tranquil liarlos, y h 
asi acudieron muchos con grandes cantidades 4 
algodón y otros artículos de poca importancia.. 
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Para «coitar á los naturales á buscar el oro, 
prohibió el almiraole que s« «omerciase con otra 
cosa que con esle raelal. 

Por las noticias que dabain «aleadió CoIod 
que á uaascualfo leonas TÍvia el rey, y dispuso 
e&viarle mensajeros. 

Para eslo designó á Rodrigo de Jerez y Luis 
de Torres, que debían ir acompafiaiios de dos in- ' 
dioe, ol uno nalural de Guanaliaai, y ei otro de 
las orillas do a(|uel rio. 

El viaje no dio el resultado que se deseaba. 

El 6 de Noviembre volvieron los mcnsaiífos. 
Habtau IJej^ado á una población bástanle grande, 
poeti segon calculaltan no tendría menos de mil 
faabitanles. Fueron muy bien recibidor, miradas 
con sorpresa y respeto, y nada más. 

Determinaron continuar el viaje. 

Machos indios (gacriaQ acompaüarlos, porque 
enian ürmemcnte que aquellos buques con sus 
gandes velas habían de remontarse a! cielo; pero 
no llevaron más que á uno d& los priucipales con 
SQ bijo. 

En aquella expedición conocieron ellabao*. 
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Vieron que innclios indios enrollaban las hojas ] 
de una yeiba Tormando como un canulo, encea-i 
diéiidolo por un extremo y poniendo el otro es J 
la boca para ciiupar. 

Empezaban á desvanecerse las iinsiones ( 
Crislóbal Colon; pero otras nuevas lo deatatür 
braron. 

Mientras los measajeros iban en busca dé ü 
ciudad soñada, dijéronle á Colon que al Orieat& 
había un sitio donde por la noche y á la luz dej 
las antorchas se reco¿ia oro, con el que hacUirJ 
barras. 

Suponiendo que se encontraba en la costal 
oriental del Asía, y como se acercaba el invier 
no, determinó el almirante tomar la vuelta ( 
Sudeste donde creía encontrar una isla civilizada,-! 

Tomó á bordo algunos indios más de amboSl 
sexos con el lin de instruirlos y que además del 
servir de intérpretes pudieran luego estendiO'l 
entre los suyos las ideas religiosas. 

Colon suponía que aquella gente no profesaba 
ninguna religión. También sobre este punto s#| 
equivocaba. 



CAPITULO XIV. 



n*je en buM de U lupueet* ia1« de BKboque.—DsMro 
,e la • Pinta. ■—DescubrimiQQlú de la isla EipaúoU. 



A lo largo de la. costa navegaron dos ó tra 
días sin descubrir ninguna poblacíoa de impat 
lancia, haciendo luego rumbo hacia Orieate co]^ 
esperanza de llegar á la soñada Babcque; psrém 
las corrientes de aire los obligaron á volver, llerJ 
gaado á un puerto seguro que llamaroa Priucipej 

Exploraron algunas pequeitas islas que i 
conocidas con el nombre de Jardín del Rey. 

El día i'i se dieron otra vez á la vela totnanj 
do hacia Nordeste, llegando otra vez á dar via^ 
á la isla Isabela y á la de Guanahani. 

Como el viento continuaba contrarío, deter^ 
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Esta palabra significaba para Coba quQ aquí 
territorio era abuBdanle en oro. 

Los vientos ao los favorecian; pero detennia< 
Colon dirigirse hacia la nueva isla, adonde 11^ 
dos dias después, pudieudo contemplar graadÑ 
y escarpadas montañas, que se elevaban f 
magnificas florestas y verdes llanuras. 

Debía estar muy poblada aquella tierra, y « 
lo deduciaa da tas muchas columnas de huí 
que veiau ascender de puntos distintos. 

Entusiasmáronse los viajeros. 

La isla era Uaiti, que efectivamente es ti 
vez la más hermosa porción de tierra del mundi 

El dia 6 desembarcaron. 

Los naturales habian huido. 

Dieron al puerto, que está al extremo Occ 
dental de la isla, el nombre de San Nicolás. 

El ,dia 7 siguieron costeando hacia el N( 
descubriendo nuevas montañas y un fértil v 
que corría hacia el interior y parecía muy I 
cultivado. 

La costa abundaba en peces, y con facilid^ 
cogieron muchos. 



Les pareció (¡ue el canto de algunos pájaros 
era igaal al Aé ruiseñOT y qac cncoalnihan se- 
mejanza CD muchos (lelalles con los de la risneQa 
Andalucía, razou por la cual dieron á la isla el 
nombre de Española. 

No podían enlabiar relaciones con los natu- 
rales, porque habían abandonado la costa. 

El dia 12 tres marineros vieron muchos in- , 
dios, que huyeron presurosamente, pero persi- 
f^aiéndolos consiguieron apoderarse de una joven 
[■ de extraordinaria belleza. 

Estaba completamente desnuda, lo cnal era 

la prueba de que no se encontraban en un país 

k Uin cTvilizado como hablan crcido; pero llevaba 

a In nariz un adorno de oro, que hizo concebir 

s de que en la isla abundase esta clase 

«metal. 

^«mblaba la joven; pero se iranquiliíó, pues 

nirante la trató muy cariñosamente, pon¡<ín- 

algDuas ropas, collares y otros adornos y 

.Ijlnviándola atierra en compañía de algunos mari- 

sros y de tres intérpretes iadios. 

Quedo ella muy complacida. 
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Al día siguiente dispuso Colon que algunos 
marineros bien armados y valerosos fuesen á la 
|)ol]!acion donde habitaba la joven y que dtslaba 
como unas cuatro leguas y estaba situada en un 
hernioso valle á la orilla de un rio. 

Aunque la poblacioa había sido abandonada, 
después de las explicaciones tranquilizadoras de 
los inlérproles, vokieroa como unos dos rail de 
sus habitantes, que eran más blancos y mejor for- 
mados que los de las otras islas. 

Ofrecieron cuanto poseían. 

Volviéronlos españoles maravillados, aunque 
siempre echaban de menos el oro que con tanto 
afán buscaban. 

Los habitantes de la isla, según parece, día- 
frulaban la dicha de lo que pudiera llamarse es- 
tado natural y no conocían esas necesidades que 
no3 ha creado la civilización. 

La tierra les daba, »in necesidad de cultivo, 
sobra de Irutos.- 

SeguQ lo que Colon dice de aquellos isteQoE' 
no (jodian ser de scntiiuientos más nobles ni 
dulce carácter; he aquí lo que entre otras cosaa,^ 
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decía Coloa ca ata carta á Luis de Sanlaagel, 
bablániiole de los habitaiUeg de la úla Espo- 
lióla: 

iSe liallaa laa desprovistos di toda astucia y 
^OD-tan pródigos de lo que posctío, <juc es impo- 
áble, sin cerciorarse personalmente, tener oaa 
idea de su sencillez y su generosidad. Ellos de 
a que tengan, pidiéndosela, jamás dicen ({ue 
antes convidan á la persona con ello, y mues- 
tnuí tanto amor, qne darían loscorazones, y cuan- 
do Cü pago de sus dones se les da cualquiera, ya 
ireciosoó ya iosignificaate, se dan por coaten- 
103 y satisfechos. En todas estas islas me parece 
ue todos los iiombre^elaa contentos con Doa 
mujer, y á su mayoral 6 rey dan hasta veinte. 
£ mujeres me parece que lraba.jaa más (|ue los 
mbres: ni he podido ejilcader si tienen bíeaee 
opios, que me pareció ver que aquello que uno 
nía, todos liaciao parte, en especial de las co- 
ÜK que forman las primeras necesidades.» 

La descripción más seductora es la quc_haco 
ftdto Mártir, pues nos pinta un pueblo ahsolu- 
Úntente dichoso, diciendo que la tierra es taa 
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común como el sol, «¡ue son muy pocas laa oet 
sidades que tmncii, y<jue allí no secoaoce el ti 
y el mío, 

¿Puede aspirar á otra cosa la criatura? 

Si fueron grandes los beneficios que al cod] 
nente americaao llevamos con la religión, no e 
atreveríamos á decir otro tanto en panto a la i] 
vilizacion moderna. 

Los atrevidos viajeros continuaban busc 
inñtilmeate el oro, las perlas y las piedra 
ciosas, asi como el almirante no desistia de t 
intento de buscar la isla de Babeque y las siij 
tnosas ciudades descritas por Marco Polo y ott 
á quienes pudiéramos caHikir de soñadores. 

Apenas empezó á cambiar el tiempo (síróú 
blemcnle, Cristóbal Colon preparóse para ( 
linuar sus viajes, creyendo firmemente q 
bia de encontrar las poblaciones y las riqu^ 
que buscaba. 

Diéronso á la vela el 14 de Diciembre; pero-j 
idiei-on seguir el rumbo que se hablan proplU 

por eslorbáreelo vientos contrarios. 



CAPITULO XV. 



Cffileo dolfl Española.— Naufragio.— El cacique Guíoanaga- 
il— Fortaleza de la Navidad.— Salida de Colon para El - 
BlBa. 



Tisitaron una isla frente á la de la Concep- 
aon á la «¡qg dieron el nombre de isla de las 
rtngas, por la abandancia de eslas que allí en- 
jeontraroD. 

Sus habitantes huyeron á las montañas. 

El 1 6 de Diciembre hicieron otra vez rumbo 
$la Española. 

CoQtinunroo entablando relaciones amistosas, 
inspiraron confianza y fueron yisitados por mn- 
íhos isleños y por un cacique joven y muy res- 
petado de los suyos que lo llevaban en una es- 
pecie de litera. 

Seguido de dos ancianas entró en el buque y 
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fué recibido por Colon con loda clnse tie cora 
dcracioDes, 

Se le obsequió coa alganos manjares y doj 
pues ofreció al almirante uu tahalí preciosaatai 
te labrado y dos piezas de oro. 

Cristóbal Colon le dio un trozo de tela, var^ 
cuentas de ámhar, unos zapatos de color y i 
frasco de a^na de azahar, enseñándole las mol 
das espailolas para hacerle fijarse ea loa bu 
en ellas grabados, habiéndole del poderío j 
aquellos monarcas. 

Uuo de los ancianos consejeros del cacique J 
dijo a Colon que muy pronto Iiei>arian á tas i 
en i]uc abundaban preciosos minerales. 

£1 día 1 9 se dieron á la vela, y el 20 au 
ron en uu puerto al que Uamaroa Sanio Toiq 
qne debe ser el que hoy se conoce con el i 
de Acu!. 

Acudieron muchos habitantes de aquella c 
marca, que ofi'ecian cuanto posoian y partú 
larmente sus adornos de oro, porque habían a 
vertido que era lo que más codiciaban ios mail 
ñeros. 
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TámbJan se prescnUroa algunos cacíqnes, in- 
ritando á Coloa para<iue visilase sus |)oblauioncs, 
y el día 23 fueroa muchos indios enviados por el 
¡raB cacique Guacauagari, jefe de loda a<]uella 
parte de la isla. 

Entregaron á Colon un ancho tahali' muy 
tíen labrada, y una máscara de madera, con ios 
ojos, nariz y lengua de oro, mostrando l'I deseo 
H qae los exlraajeros aproximasen sus buques á 
os doinÍDÍos de aquel cacique, situados más al 
Oriente. 

£1 Tiento impedia liacerlo asi y el almirante 
íVtó al escribano de la escuadra con algunos 
iíieros. 

Guacanagari residía en una población bastan- 
e grande y que se levantabaá orillas del rio que 
iQtoncesse llamó Punta Santa, y hoy Punta Ho- 
norata. 

El cacique los recibió muy bien, les hizo inu- 

8 regalos y recibieron con regocijo cuanto los 
loles Icü daban. 

Habláronles de cierta región hacia Oriente 
por ellos Cibao, y Cristóbal Colon, siem^ire 
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haciéndose ilusioaes y peasaadoealadescrípol 
de Marco Polo, creyó que la palabra Gibao i 
una corrupción de Cipaogo. 

D¡óse.á la vela e) 24 por la maüana, toma] 
el rumbo de Oriente y con intención de ancla) 
el puerto del cacique Guacanagari. 

El yieuto era muy flojo y apenas ¡ 



Uegó la noche, y Cristóbal Colon, aaafl 
siempre vigilante, muy Fatigado se retiró á id 
cansar. 

Entonces el timonel confió su puesto í'¿ 
grumete (|ue tamliícn se durmió, haciendo] 
marineros lo mismo. 

Entretanto las corrientes de aquellas c 
arrastraron el buque con rapidez á un bancfl 
arena. 

El grumete empezó á gritar al sentir el r 
de las aguas que se agitaban violentamente a 
dedor del barco. 

Acudió Colon y también los marin^iis i 
[, dormidos. 

Dispúsose que el patrón y algunos mañi^ 
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Devasen en el bote tía aacla faen de La popa, in- 
;enl^do asi sacar ei bajef; pero aturdidos aun, 
B víz de cumplir esta órdeo, dirigiéronse á la 
)tra carabela, donde do quisieroa admitirios, acu- 
iodolos (Ic cobardes. 

Los de la o[ra carabela acadicron ea seguida 
B socorro del almirante; pero ya do era tiempo, 
lOíqne el casco del buque estaba abierto y la 
IDÜIa eaclavada en la arena. 

Cristóbal Coioa refugióse en la otra carabela. 

Enyiaron un mensaje al cacique, participan- 

e ia desgracia. 

Dio Guacanagarf muestras de gran aQiccion é 
hmediataineatc envió á sus vasallos con cuantas 
BDoas poseían, siendo tan eficaz su ayuda, que 
in poco tiempo descargaron el buque. 

El dia 26 fué el mismo Guacanagari á visitar 
i almirante, y viéndolo abatido, derramó lágri- 
IMS y le ofreció cuanto poseía. 

Mientras bablaban llegó una canoa con indios 
pie ofrecieroa piezas de oro en cambio de casca- 
keles, que era lo que más estimaban. 

Eq lá playa otros marineros encontraron in- 
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dios (luc les orrecian resjietahles caatídadei 
oro á cambio de bagatelas que apenas i 
valor. 

Guarnió el cacique se convenció da tjne « 
agradaba tanto á los eitranjeros, dijo que attl 
daba en un lugar no lejauo y al que dabt| 
mismo que otras veces, el nombre de Cibao. 

Cada día les llevaban á los españoles rnaym 
cantidades de oro, y los ob^equíabaa congtM 
mente. 

Los marineros eacontrabaa muy agradil 
aquella vida, y muchos desearon permanecer a 
diciéudole al almirante que no podían ir todos 4 
una sola carabela. 

Esto hizo reflenionar á Cristóbal GoloB, 
diendo dar principio á la fundación de ana i 
lonia. 

Con las restos del buque destrozado pM 
construir un fuerte, donde colocarian loa cafioai 
que no necesitaban ni podían llevarse, ( 
también provisiones para la guarnición t 
se quedara, y que debia ocuparse en esplorar I 
país, reconocer los manantiales de riqueifta 
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apteaáer el idtom* mieaitras el klmirante rolvia 
ó España para dar cuenta-de la viaje y votref 
con nuevas fuerzas. 

Púsoie en práctica eite pian, eligióse silio y 
M prepararon para levantar una lorre. 

Los isleños, creyendo que los españoles se 
qoedaban allí para defenderlos de los atarjaes de 
Jm caribes, ayudaron lodos á la edificación de la 
foii&lcza sin que les ocurriese sospechar que así 
itlos mismos labraban el pesado yugo de bu es- 
¡tavitud. 

Pocos días después lle;;ó la noticia de que la 
jnibeU Pinta había anclado ea un rio al extre- 
o oriental de la isla. 

Colon envió inmediatamenle una canoa con 

dios y un marinero que llevaba una carta para 

IZOD, carta suave y conciliadora, pero en la 

¡se se daba la orden de que la Pinta se reuniera 

diatamente al otro buque, 
' Después de tres días volvió la canoa sin haber 
neontrado á la Pinta. 

Terminada la fortaleza, dióte Colon, aaf como 
1 puerto y á la pobiacJon, el nombre de la iVaví- 
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dad, en memoria de haber esca[>ado de) aaiit 
gio en día de Pascua. 

Eligió treinta hombres di! los de mejor í 
diicta, poniéndolos baja las órdenes de Diega 
Arana, y dejándoles cuantos recursos podí 
necesilar. 

Encargóles que respetasen al cacique y A ( 
dos los indios para no hacerse odiosoa 
comendó que siempre esluvieseu juntos y no tú 
sen más ailá de los territorios de Gnacanag3rl.-j 

El dia 2 de Enero de 1 493 desembarcó e 
mirante para despedirse del cacique. 

La carabela debia levar anclas el dia 3; 
O lo hizo hasta el 4. 

La despedida habia sido muy tierna. 

El pequeño buque se desiiíó sobre la liqulj 
superficie y desapareció haciendo rumbo hiri 
Oriente. 



CAPCrULO xvi. 



Bncuealro cao Pinzón.— Ludia con los indios ds latmbb 
de Samaiiá. 



tguieroQ hacia un promontorio cubierto de 
Res y que formaba como una isla unida á 
Illa Española por uaa garganta de tierra muy 

[•baja. 

A este |)roraontorio dio Cristóbal Colon el 
\ .KOlnbre de {doate-Christi. 

El dia 6 uonlinuaroQ y doblaron el cabo, na- 
[ regaado como unas diez leguas. 

Cn mariaero dio ariso de que divisaba la 
I Pinta, y esta acudió inmediatamente, volviendo 
s dos buques á la babia de Monle-Christi, porque 
í Tientos eran contrarios. 
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Hizo Pinzón todo lo posihie para justificftrl 
conducta, y queriendo evitar coadtctos, fueEi 
sus excusas aceptadas como buenas por Colon, j 

Después de vagar por entre algunas peqael 
islas, había llegado Pinzón á la Española, doí 
permaneció tres semanas comerciando ooa 
naturales^ y reuniendo gran cantidad de <¡ 
que se- reservó la mitad como jefe del buip 
repartiendo la otra mitad entre los marineros. . 

Hubiei'a querido el almirante continuar la i 
ploracion de aquellas costas; pero ya ao I 
confianza en Pinzón. 

El dia 9 continuaron el viaje, llegando l 
donde iiabia estado anclada la Pinta y oblig? 
á Pinzón á que restituyese á sus familias c 
hombres y dos Diñas de que se babia apodet 

Siguieron costeando la isla, llegaron al e 
qae se llamó del Enamorado y ahora d 
y algo más allá surgieron en una dilatada b&l| 
ó más bien un golfo de tres leguas de aacho'J 
que se extiende mucho tierra adentro. 

Desembarcaron y bien pronto vieron ([uel] 
habitantes de aquel lugar no se parecían en aiq 
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á les que hftsia enlonces habían víslo, pues eran 1 
de aapeeio feroz. 

Llevaban el cuerpo pialado, los cabellos suje- 
tos á U parte posterior de la cabeza, y ¿í^t-i ador* 
nada cod plumas de vivos colores. 

Todos iban armados con Hedías, clavas y 
espadas hechas de madera de palma laa dura y 
pesada como el hierro. 

Sin embargo, no molestabaa á los espsílales, 
l« vendieron algunos arcos y Hechas, y uno de 
los indios coudesceadió en pasar á bordo de la ca- 
rabela del almirante. 

Este le hizo muchas preguntas, y el salrajt 
habló de una isla, que llamaba Mautímino, y que, 
segun eutcndió Colon, estaba poblada solo de 
mnjcres, que recibiau entre ellas á los hombres 
noa vez al aüo con el objeto que ao se extinguió- 
se la raza. Los hijos varones eran enviados á sus 
padres, quedándose con las hembras, 

Al acercarae á tierra el bote, más de cincuen< 
IS (alvajes corrieron hacia la arboleda; pero btea 
pronio se tranqnilizai-an con las explicaciones 
quel^sdió el que habia hablado cor el almiraole. 
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Acercáronse entonces; pero biea proalo, i 
coaliando ó dejándole arrebaiar por sus lasttan 
feroces, corrieron en busca de sus armas y i 
lanzaron sobre los españoles, llevando cuenj 
para atarlos. 

RecibieroB una dura lección, quedando 
gunos muertos 6 heridos, y huyendo todoa ( 
panlados. 

Esta fué la primera voz que se Tcrtió por I 
europeos la sangre de los naturales del Naol 
Mundo. 

Pertenecían á la tribu de los ciguayanos q^ 
ocupaban un distrito montañoso á lo largo i6 1 
costa y liácia el interior. 

Al dia siguiente vokieron á presentarse co^ 
si nada hubiera sucedido, y el cacique 
también al almirante, todo lo cual probaba < 
eran tan generosos y nobles como atrevidos, 

El dia 16 salieron ios espafiolcs de la bahf 
á la que dieron el nombre de Golfo de las Fhj 
chas, aunque hoy se le conoce únicamente por 4 
de Samaná, 

Tomaron el rumbo del Nordeste, creyendo a 



CAPITULO xvn. 



Tempestades.— Llegada á las islas Azores.— Procoder del 
gobernador Juan Castañeda. 



La favorable brisa se disipó, y lo restante de 
Enero lo pasaron con ligeros vientos de Oriente. 

A principios de Febrero el viento les fué más 
favorable. 

£1 dia i2 empezaron las olas á agitarse con 
violencia, soplando el viento fuertemente, y al 
otro dia, al ponerse el sol, se desencadenó la tem- 
pestad. 

Los dos pequeños buques eran llevados en 
distintas direcciones por el oleaje. 

Continuaron asi el i 4, y la Pinta desapa- 
reció. 

£1 dia 45 no fué más venturoso. 
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El aliuiraate y los mariaeros hicieron voto lio 
r ea peregrinación ñ la capilla ilc Santa María do 
Gaadalope y llevanilo ou cirio de cinco li- 

U siluacion na podía ser más angustiosa. 

se suiíier^ía todo se lialña pcrdí- 
i porque no llegaría a España la noticia del dos- 
miento del Nuevo Mutido. 
ío que sufrió el almiranle no puede concebir* 
, y sus angustias se revelan an una carta díri^i- 
■8 reyes y en la que dice: 
■Hubiera llevado mi mala l'ortuna coa más 
formidad si solo mi persona hubiese estado e 
igro, así porque soy deudor de la vida al sumo 
idor, como porque otras veces me he hallado 
¡Lrecioo á la muerte, que el menor paso ercí el 
i bastaba para padcceila; pero lo ([uc 
lónaba intinito dolor y afán, era consíde- 
rl como Nuestro Señor fué servido do 
} con la fé y la certidumbre de e^la 
tt que yo liabia conseguido la victoria, 
O taD^tros contradictores habían du ípie- 
mcidos, y vuestras altezas servidos de 
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mi con gloria y aiimcalo de su alio estado, i 
BU Divina Majestad estorbarlo loito cou mi i 
r le, y seria más tolerare cuantío no fuese a 
a (le la gente que traigo conmigo, coa | 
piesas de [iróspcro suceso, la cual, riéndom 
jita ani<:uion, no solo maldecía su veaida, | 
8 el miedo ó ei l'reuo que les pusiesen mis ^ 
Iras para no volver atrás, como estuvieron^ 
Psucltos á hacerlo muchas veces; y sobre tíidoA 
me doblaba el dolor la representación de mis' J 
hijos, que habia dejado en Córdoba, enelestffl 
[destituidos de socorro en tierra entraña siali 
tábido que hubiese hecho servicio por el^ 
peyese que vuestras altezas tuviesen memoi 



no le apenaba á Colon la pérdida 9 

^ida, sino la. del descubrimiento del Nij 
llundo. 

Era verdaderamente borrible que se per^ 
a un dia el fruto de tantos años de afanes J 
Füri Ocios. 

Escribió en pergamino una sucinta retacid 
sus viajes y descubrimientos, envolviéudc 
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ido ea d »lm del |ttfiBle«airee«^aMi ¿B* 

escodoe &I qoe b pcsseatue sá ikdffe i Im 
deEspaoL 

Algo nás tnaqnib despM» de haber alipte- 

esUs precaudoaes, e^av oMfiMJ* «■!»■»- 
divina. 

JQ nrar el día 15, d umiBere Baj Gwcü 
i tí grito de liem. 

Beanimároase los abatidos espinas. 

Crei&a uai>s (jae % eocoUrabui i U túU. de 
isla de Madeira, otros cerca de Lisboa, v am- 
OS treole á las cosus de España; pero el almi- 
ate opinaba qae la tiem que se dcscubria en 
» de las islas Azores. 

No se equivocaba. 

El Tiento te era cooirarío, y e^tnrieron dos 
is riraodo á yista de la isla hasta qus en la 

le del 17 pu'lieroa anclar; pero oo pudiendo 

igtirel cable, les fué preciso alejarse otra vez 

tierra. 

Cuando les fué posible eofiar el bote á tierra, 

pietOD qoe se encoalrabau en la isla de Santa 
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María, la más al Sur de las Azores y dd domi 

de PortiigaJ. 

Al saber sus habitantes que el buque habÍA 
atravesado el Océano y descubierto un auom 
pafa, fnó tal la sorpresa y la curiosidad, qMC dJjU- 
garoQ á quedar en tierra á tros de los marinero^ 
para que les reliricse Us parlicularidades de aquel 
viaje. 

Los de la carabela recibieron alguaas provi- 
siones, y el gobernador de las islas felifjtó á 

CoIOQ. 

Desembarcó la mitad do la gente, yendo todos, 
descalzos y en procesión á una capilla dedicada á 
la Virgen y situada en la playa. 

Con fervor rezaban los marineros, dando gra- 
cias al Omnipotente cuando el populacho de la- 
cercana villa, á pí6 y á caballo y con el goberna- 
dor á la cabeza rodeó el santuario, haciéndolos á 
todos prisioneros. 

Asi fueron recibidos por los hombres civili- 
zados. 

No pudo apercibirse Colon de esta desgracia, 
y á las once y viendo que los mariaeros no yol- 
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'"tt dirigió á otro sitio desde donde padisim 
ver la capilla. 

I>ÍstÍDgaió gente armada y alguoos (jae se 
apoderaron del bote, dirigiéndose á la cara- 
bela. 

Recordó entooces el almirante el odio cAd fpie 
lo miraban los portugueses, y dispuso que se ar- 
oíasea los mariaerog. 

-El gobernador iba en el bote, y después de 
pedir que se le asegurase que no se alentarla 
ooatra'su persona, disponíase á pasar á bordo de 
la carabela; pero los portugueses, descoüBaado, 
se manttivieron á buena distancia. 

Indignado Colon le echó en cara al gobernador 
la Fealdad de su conduela, siendo sus palabras 
contestadas con nuevos insultos. 

Volvió el bote á la playa. 

No sabia Colon qué determinación adoptar. 

■Al día siguiente se agitaron nueraraente las 
olas, arrebatando del surgidero la carabela y te- 
niendo que dirigirse á la isla de Sau Miguel. 

bos dias lucharon con todas las contrarieda- 
des de los elementos, contrariedades doblemeato 
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toíbles, porque los mañneros más úlilea en 
Bque habían quedado |)rísi,oneros. 

e aplacó el temporal el día 2% y deó- t 




Ó el almiranle anclar en Santa María. 

Poco después se presentó un bote con dos 
eclesiásticos y un escrihano, que después de 
Idoptar muchas precauciones, pidieron examíoar 
8 papeles de GoloQ y le aseguraron que el g&- 
^mador CastaGcda estaba dispuesto á facilitaríé' 
tnantos auxilios necesitara. 

AlamañaDa siguiente quedaron en liberta^ 
los mafinuros. 'i 

Uabian estos recogido informes y sabida qui^ 
el rey de Portugal h ibia dispuesto que se apode^^ 
rasen de Colon donde quiera que lo encontré 
sen. 

El monarca portugués estaba celoso, y su desh 
pecho le hizo cometer este abuso. 

Con malos auspicios regresaba Cristóbal ColoRt' 
al antiguo mundo. 
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B i Porfned—Vígita at rey aoa itua.— Üibot 
I CqÍmu— Tiidve i PaMit.— Sa v»j« a ÜíteHoaa.— 
o litdw por Im rtvrt. 



a (lia 21 de Febrero se alejó el atmirante de 
EÍAde Sania María, y basu el 27 lo fároreció 
mpo, haciéndale creer que con loda felicidad 
ná las costas de EspaSa; pero la tempes- 
iscadeaó, y á lodas horas la carabela 
Lpelígro de sumergirse ea el Océano. 

mlinuaroQ uno y olro dia. 

fniiy Uisle morir precisameate caando 

hiDÍado y se eocoatraban Laa cercaaos á 

k (spailola costa. 

Por fin al amanecer del dia 4 de Uarzo se en- 

rfiD freale á laroca^de Cinlra, á la entrada 

I Taja y pudieron anclar frente á Rasieiló, Ci- 



\'i CllfSTOBAL COLON. 

yos habilaQtes, riue habían observada el p^^ 
que corría el pequeño bmiue, acudieron á felicí 
lará los tripulanles. 

Apenas aquellas gcDtes supieron que la CAtA 
hela regresaba de un mundo liasta entonces dea 
conocido, excitóse la pública curiosidad, y el a 
iniranle Tué objeto de toda clase de atenciS 



El primer cuidado de Coloa fué espedir a 
correo á los soberanos de España, y escribió tJ 
bien al rey de Portugal, que estaba cu Valparai 
pidiéndole licencia para ir con su buque á Lia 
boa, y asegurándole que no babia eslado en 1 
cosías de Guinea ni en ninguna otra colonia p 
lugucsa, sino en losconrines de la India. 

El 8 de Marzo dou Marlin de Noroña lleró^ 
Colon una carta del rey Juan, que se mostra 
muy complacido, aunque en realidad contíauj 
devorado por Iqs celos. 

Fué Colon á Valparaíso y el monarca parl]i 
gués lo recibió con toda clase de considcracioa^ 
baciándolc muchas preguntas sobre el viaje y lA 
descubrimientos, mostrando algunas dudas * 




CÜISTOBAt. COLOS. 

las tierras tle qae Goloa hablaba pudicsea 
pertenecer de derecho á la corona du Portaba! 
por estar cómpreadidas en la l)ula poulíllcia en 
qae á esla tiacioa se la declaraba soberana de las 
lierras que se descubriesen desde el cabo Neoná 
las Indias. 

Toda ciase de razonamienlos empleó el almi- 
rante para disipar las sospechas del rey; pero los 
cortesanos, envidiosos también y siempre adula- 
dores, dijeron al monarca que Colon merecía un 
Icrrible castigo, ya porque no podia ser verdad 
Ib Í¡ae aseguraba, así como por el orgullo insen- 
sato Con que hablaba de sus descubrimientos, no 
'altando quibti aconsejase asesinarlo. 

Hay qne tener en cuenta que el rey Juan ha- 
tíA rechazado los orrecímientos de Colon, y se 
sintió despechado al tener la prueba de que Tá- 
cilmente había podido acrecentar su poder y su 
gloria, dejando perder la ocasión. 

Los nobles sentimientos de don Juan 11 triun- 
faron al fin, y el almirante qued6 en completa li- 
bertad y fué muy obsequiado. 

Ro quiso corttinuarel viaje por tierra, aun^ 
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que se le ofrecieron caballos y escolta, y dáadol 
á la vela el día 3, llegó á la barra de Saltes Si' 
amanecer del \'6, y entró al medio dia eaelpntí 
to de Palos. 

De allí lubia salido el 3 da Agosto, y allí i 
via triuafante después de unos siele meses. 

Pusiéronse en coniiiocioa los habitantes de ^ 
poqucfia población. 

Habían creído que los atrevidos riajeros í 
volverían, y por lo mismo que no se les espora! 
fué mayor el júbilo. 

Kesouaron las campanas, cerráronse las ü^ 
das y la multitud corrió á saludar al almiraiM 
yendo en procesión hasta la iglesia para dar gíj 
cías al Omnipotente. 

Los que antes habían mirado á Colon con daj 
deu, los que iiabían creído que era un visíonaj 
6 un explotador de mala íi, lo-contcmptaroa < 
respeto profundo. 

Allí se había presentado pidiendo una tímo^ 
na, y algunos aüos después el meudi; 
héroe, cuya gloria no tiene igual. 

Envió nuevos correos á los reyes, que cstalÉ 
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eu il^rculoaa, y saliá para SuvilU á esperar S 
nes, ILcvaniIo seis de los indios. 

Uuo Je esLos fiabia muerto, y trea quedaj^n J 
eofennos en Palos. 

Mientras Coloa recibía las ovaciones de los I 
habitantes de U población, la Pinta entró en el 
{Werto mandada por Uartin Alonso Pinzón. 

Debió óste sufrir mucho, porque oreia quo 
Colon habia perecido y que para 61 sería toda la 
iria de aquella empresa; pero el Omnipotente 
ip dispuso de otro modo. 

No quiso Pinzoa ver al almirante, y enlraado 

m bote, se trasladó á tierra y se ocultó ea sa 
a, ya porque temiese que eutOQces se casti- 
gara su desobediencia, ya porque se avergonzase. 

No hay que quitar á Pinzón la parle de gloria | 
t|ne le corresponde en el descubrimiento del Nue- 
To Mundo, pues ya digiraos que habia sido nao 
á© loa pocos que con entusiasmo habían acogido 
el proyecto^ y que para realizarlo habia ofrecido 
toda su fortuna y su iuQuencia. 

En Sevilla recibió el almirante la orden do 
trasudarse á Barcelona. 
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Los reyes lo felicitaban oa las más lisonge- 

raa frases, y le encargabaa que empezase á lo- 
mar las medidas que creyese convenientes para 
armar una nncva escuadra y hacer otro ?Íaja en 
condiciones más ventajosas. 

Esto era cuanto deseaba Colon. 

La noticia de los descubrimientos había cun- 
dido con rapidez, y ca todas las poblaciones por 
donde pasaba, fué Cristóbal Goloa recibido coo 
un entusiasmo indescriptible. 

Llegó á Barcelona á mediados de Abril. 

Su entrada en aquella ciudad á nada pae¿ 
compararse. 

En las calles se apiñaba la multitud, y en 1 
ventanas, balcones y hasta ea los tejados 
los espectadores ansiosos de contemplar al héi 
de aquella fiesta. 

Llegó el almirante á preseucia de los mom 
cas, que se pusieron ea pié, arrodillóse y les p^ 
dio la mano para besarla; pero ellos no quisiere 
aceptar de tan gran hombre esta muestra d 
sallaje, y haciéndole levantar y dirigiéndole pi^ 
labras cariñosas, mandáronle que tomase aüenM 
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lo caal erd enloaces düsUacioa que solu tiubicra 
:nierectdo un principe. 

Uúo Colou el relato ¿a su viaje, describiendo 

1 eatosiasino y vivos colores el territorio que 
hAfoia desuubierlo, {ireseataado después á los 
indios, las aves, las muestras de frutos y metales 
ñcíosos. 

Fué escuchado coa atención profuada y con 
éAniracioii. 

CoDcIuido el relato, arrodilláronse los reyes y 
(odos hicieron lo mismo, entonándose entonces 
eou el acompafiainiento de la música el Te Deum 
taudañius. 

Por muclias mejillas corrió el llanto. 

El acto era solemne y conmovedor. 

Retiróse el almirante á su alojamiento acom- 
priado de la corte y aclamado en todas partes 
por la multitud. 

Otra vez volvió á pensar en su piadoso pro- 
vecto de rescatar el Santo Sepulcro, haciendo 
roto de armaren el término de siete aílosunejér- 
dto de cuatro mil caballos y cincuenta mil peo- 
nes, y otra fuerza igual en tos cinco aiios sucesivos. 
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Preciso es no olvidar que la realización de 
esta empresa era quizás el móvil principal de to- 
dos los sacrificios que hizo Cristóbal Colon, lo 
cual prueba la grandeza y elevación de sus miras, 
pues antes que á ser dueño de grandes riquezas 
atcndia al rescate del Santo Sepulcro, empresa 
que inflamaba entonces el ánimo de los varones' 
más ilustres. 



^ 




I Coloa en Bai'(»loiia y por parle de loa po- 
8 objelo de loda clase de atencioaes y aan 
ilaciooes. 
ípiimer cuidado de los reyes fué cnvUr 
adores á la corte ponlifícia, solleilando uoa 
jue lea reconociese el derecho de sobera- 
u los temiónos q.ue acababan de descu- 
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Acababa de subir al Irano el célebre &k^ 
dro VI, á quieQ los historiado íes acusan de vie 
y crlineaes f)iie apenas pueden concebirse, 
poafasc que estaba bien dispuesto en l'avor % 
rcyFernaudo, puesto i|ue AlejauJro VI era i 
tural de Valencia, y por consiguiente había ] 
subdito de la coroaa de Aragón; pero era al 1 
juo liempo muy astuto y hábil diplomálico, y é 
consiguiente los monarcas cuidáronse de hacti 
compreiider con disimuladas frases que estálfij 
dispuestos á continuar poicsionados del Ny^ 
Mundo aun sin la aprobación de la Santa Sed^ 

Afortunadamente al descubrimiento na i 
había dado todavía su verdadera importaacid 
pues nadie habia sospechado que se tratabt^,d 
una nueva parte del mundo, sino ({ue seguía, c^ 
yéndose que eran los confines orientales 1 
Asia, y esto contribuyó mucho á que ea 3-j 
Mayo de 1403 se expidiese la. bula con los i 
mos derechos, priviiegios é indulgencias q 
■ habían concedido á la corona de Portugal. 

Los soberanos españoles empezaron á ocupj 
se de los preparativos para una nueva cxpedíci 
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la deque torio se hiciese con regularidad, di<* 
ron el eacar^o en calillad de superiatendente á 
Juaii Hodrigaez de Ponseca, arcediano de Sevi- 
Ua y despueá patriarca de las Indias. 

Era el arcediaoo hombre maligno y muy ali- 
dooado á los asuntos mundanales, según asegu- 
ra basta el mismo Las Casas, y se^an pudo verse 
después. 

Se le asociaron como tesorero Francisco Pi- 
nelo, y como contador Juan de Soria, que mere- 
cían toda su conüanza. 

Situáronse en Sevilla, estableciendo además 
ta Cádiz una aduana para todo lo tocante á la. 
oftTegacion. 

Nadie podia ir á establecerse en el Nuevo 
Hondo sin licencia de los soberanos, de Colon ó. 
de Fonseca. 

Semejante prohibición estaba en armonía con 
lae ideas de aquel tiempo y ejerció gran inlluen- 
cia para que el comercio no pudiera extenderse 
como convenia. 

A Colon y á Fonseca se les autorizó para fle- 
tar los buques que creyesen convenientes, y para^ 
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Mamarlos por fuerza á sus dueilos si rehuiij 
renderlo9 por el precio que se creyese justo. 
[leclicíj los prepaialivos, salió Gríslóbal C 
il 28 de Mayo de Barcelona. 

ÉalretanLo el rey, receloso di; que doa Jm 
¡Btentara adelaatarse coa alguna expedición 
itreteaia con negociaciones diplomáticas, i 
9 una y oLra prueba de su astucia y Kabilíi 
May curiosos son los detalles de aquella 1] 
e ingéoio; pero no los damos á conocer i 
o caben en-los limites de este libro. 

Recibió Colon ordenes para qucapresiirasá 
nrtida. 

No necesitaba excitaciones el almirante 

en pronto preparó una Hola de diez y siete | 

[ues grandes y pciiuofios donde debían ir, ■ 

los marineros, experimentados labradj 

feíineros, carpinteros y otros artesanos, as! ( 

Kiambicn caballos, ganada y animales domésd 

|;ranos, semillas de varias plantas, viñas, < 

Jdulces, mercancías y otros muchos objetos dá 

E^ne podían ser más útiles. 

Entre las personas. ñola bles que quísieroiij 




a&r parte ea la expcdician se encoalraba el jóvoa 
doQ Alonso de Ojéela, miembro de una noble fa- ■ 
milla y que se había educado bajo la protección 
del duque de Medinaccli. 

Durante la guerra coa los moros lialjia dado 
pruebas de un valor heroico, y seguu dicen de el 
los historiadores, era ilbrnido y bien propor- 
cícmado, de tez morena y llena de grata anima- 
ción, y sus miembros tenían una agilidad fabu- 
IttA. Diestro en las armas, inimitable en los ujer- 
cicios guerreros, arrogaatc para guiar un corcel, 
y como nadie entendido en los botes de Unza. 
Osado de corazón, libre de ánimo, abierto de 
Biaoo, üero en el combate, pronto en las qnero- 
llas, y más aún en perdonar y olvidar las inju- 
TÍag.B 

Representó grao papel en las expediciones al 
NueTO Mundo y ha servido do héroe de noveles- 
cas aventuras. 

El padre Las Casas, al dar á conocer ú Ojuda, 
tiace mención de una de sus hazañas, que nos pa- 
rece oportuno referir. 

néla aiiui: 
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La reiita Isabel encostrábase UQ dia e 
lorre (le la catedral de Sevilla, y Alonso < 
para entretener á su majestad y dar pruebas ^ 
su agilidad y valor, se subió á unagran vigag 
sobresalía del muro como UQOS veinte pies, qoil 
dando al aire uno de sus e^ttremos y á tan j 
altura de la tierra que desde allí parecian ea&oj 
los que por la calle pasaban, y solo de miraría 
jo extromeciase el más sereno. 

Ojeda subió, como hemos dicho, y con I 
mayor desenvoltura recorrió toda la yiga baj 
llegar al otro extremo, levantando entonces D 
pierna y girando velozmente sobre el otro pía. j 

Luego, con la misma sereaidad volvió haj 
la torre, colocó un pié en la pared y arrojó o 
naranja tjue pasó sobre ol chapitel, probando í 
su fuerza muscular. 

Tantas personas solicitaron formar parte de (i 
empresa, que hubo que negar á muchos el perm 
so, aunque lo solicitaron sin derecho á sueldo á 
guno, y no pocos consiguieron introducirse tolt 
tivamente en las embarcaciones, resultando i 
qne aunque se había limitado á mil el númertl é 
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s persoaaj, su reoaicroa práúmaincatc mil y 
;[iiiiUQnta&. 

Los gitscos Tueron mucho mayores do lo <|ue 
9 había calculado, lo cual dio ocasión á sitios 
isgustos caire el couudor Juan Je Sorí» y Crin- 
lAjbal Colon, haciéadose. preciiio <)iio los subcra- 
i espidiesen nuevas órdcuos para (jue al al- 
Air&Bte SQ le traiara coa el respeto qiio mo- 
recia. 

En aquellas cuestiones tomó alguna parle el 
ircodiaoo Fonscca, y como quedó vtmcidu, luírA 
desde entonces con odio ú Oi^jtúlial Coloa. 

RecíbL<tíe la noticia de que una carabela |>or- 
lugaesa había salido de Madcira, lomando el 
rambodeOccidcDie. 

El rey Fernando reclamó sobre este ponto al 
de Portugal, y éfile conlesló que ereclivamentc 
ibia salido aquel buigue, aunque si» su permí* 
>f y qoe enviaría otros tres para obligarlo á re- 
Incefter, 

EISSde Setiembre partió al lin la Hola, y 
spoea de tocar eu la Gran Canaria, anclaron 
el 9 de Octubre en la Gomera, doode se provcye- 
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ron de leña y agua, compraDdo además temeré 
cabras, ganado laaar y ocho cerdos cguc 1 
origen do los que hoy so conocea en América. 

El día 7 entregó el almirante al comandaftl 
de cada buque un paquete cerrado y sellado ( 
contenía noticias sobre el derrotero para llegar 1| 
puerto de la Navidad, residencia del caciqa 
Guacanagarf. Estos pliegos no debian abrirse sia 
en caso de que algnn buque se separase de j 
demás. 

Siguieron el rumbo al Sudoeste, porque Coí^ 
deseaba internarse hacia la parte meridional I 
busca de las islas de los caribes descritas por t 
ludios. 

A fines de Octubre se desencadenó una leW 
postad. 

El 2 de Noviembre supuso Colon que se e 
contraban cerca de tierra, y durante toda la d 
che vigilaron más cuidadosameute que nui 

No se había equivocado, pues a! amanee 
distinguieron tierra hacia Occidente. 

La isla fué llamada Dominica, por ser djjia 
dia domingo. 
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A, medida i]ue avanzaban descubriaa otras 
islas «abiertas de vigorosa vegetación y veian las 
pintadas aves que cruzabaa el espacio. 

Las tripulaciones se reunieron sobre cubierta 
para dar gracias al Omnipotente por la protección 
que les había dispensado. 

La alegría era indescriptible. 
Las islas mencionadas forman parte de las lia- 
das Antillas, piélago qne traza un semicírcu- 
lo desde el limite oriental de Puerto-Rico á la 
eosta de Paria, en el continente del Sur, levan- 
tando como una barrera entre el mar de los cari- 
bes y el resto del Océano. 

En vano buscaron anclaje aquel dia en la Do- 
mitiica, y tuvieron que dirigirse á otra, á la ({ue 
Colon puso Marigalante, que era et nombre del 
baque en que él iba. 

Desembarcaron, lomando posesión en nombre 
de los reyes de España. 

No vieron entonces seriales de que aquella 
isla estnvicse habitada, y se dieron otra vez á la 
vela para dirigirse á una de mayor extensión. 
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\-<ti iaU da Guadalupe y sus habitantes.— La de Sta Jai 
Bautista. 



Turuqueira llamabaa los indios á la Otra 'i 
á donde arribaron los españoles, y á la q'iie d^ 
mirante puso el nombre de GuadalupQ ea cd 
plimicnto de la promesa que había hecho á loe 
ligiosos de Nuestra Señora de Guaílalupe bit I 
tremad lira. 

Admiraron allí el elevado pico de i 
taña, que iluia manantiales de agua tnby erial 
lina, compreadiendo al fin que era el cráter ded 
volcan. 

A tres leguas de distancia distinguieron "J 
inmenso torrente. 

Los habitantes, al ver ú los europeos, huyei 
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Uq paseidos de loror, <iae algunos &baitdoaaron 
á sos hijos. 

A estos les puso Colon algonos adornos, de- 
¡áudolos ir á reimiráe con sus padres. 

La poblapioQ leaia Tcinls ó trciola casas cua- 
h«das, Y hechas de troncos do arbolee con caitas 
f ramas y cubiertas de hojas de palmera. 

Cada casa tenía su pórtico que la dcfeadía de 
0^ ardores del sol. 

A la entrada de una de ellas vieron algunas 
qip^aes de serpientes regularmente entalladas 
m madera. 

Ea el ioterior de aquellas habitaciones se en- 
joutraba poco más ó menos lo mismo que en las 
lela Española. 
.C911 horror contemplaron algunos huesos hu- 

Ds, que creyeron eran vestigios de los festí- 
s de aquellos salvajes. Ga todas las casas había 
táneog que parcelan servir de vasos y utensilios 
toméaticos. 

Volvieron al bote, continuaron como dos le- 
19, y al anochecer anclaron en un puerto bag- 

e cómodo. 
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e liabiaa aiiseatado con el rey f 



hombres si 

á otra isla en busca de caiiliíos. EotrctantO ; 

mujeres, que eran muy valerosas, dereadiaa \ 

costa. 

Algunos muchachos de los caulivos acudieij 
también á los bai[ues pidiendo amparo, Aquel 
desdicbados víviaa ponfiie eran de ios que los ü 
leños guardaban, privándolos de la virilidad { 
engordarlos y que sa carne Tiiese asi más üeraaiT!! 
sabrosa. 

No sabia el almirante qué resolución adopl 
Deseaba volver á la isla l^spañola, pero no quecld 
dejar abandonado á Diego Márquez y sus o(j 
compañeros. 

Enlonces, el atrevido Alonso de Ojedaseofr 
ció á penetrar hasta el interior de la isla con ca^ 
renta hombres en busca de los extraviados. 

No descansó Alonso de Ojeda en algunos dial 
pero tampoco encontró á sus nueve compañerosd 

Ya los creyeron perdidos para siempre y Í9% 
terminaron darse á la vela, cuando digtingiiiePO(J 
las señales que acjuellos infelices hacían desde tj 
costa. 
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Sm aiacílcnlos rostros tCTclaban lo qoe h 
bían sufrido. 

Habían rocorridft bostjnes y RwaUíías, y mi- 
lagrosameote coftsiguiíron llegar oti» rez i Uwi- 
Qa del mar. 

El 10 de Noñ(>mbrc levanta andas, hateado 
ttiiDbo ai Noroeste y dando nombre á las Mtaqw 
encfmtraroD. 

^ dia f i anclaron en ma isla Huoada por b» 
íodioa Ayay, y á la que se dtó et nombredeSuli 
Cnn. 

Vemticinco hombres rueron á tierra n ao bote 
para bascar agua y adiairír noticiaí. 

Uegaron á an lagar de donde Lo» boabrea btf < 
bian bnido, y encontrarm algonaa mnjeres ? i6- j 
Vcoes caatÍY09. 

Entretanto nna canoa oio doa naíerea fd-l 
ganos indios, vokió an cabo y se eoeooM 4l) I 
prooto Treate á la flota. 

Largo rato permaneeieron asombradoa 5 1 
ftdvertir que el bote se lea acerctte. 

Al a{ierr¡bí[se de la prou. 
Rolesqnisicroo hnir, y como l 
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rettradci hideron uso di; sus llcclias, enUkbU 
valerosaraenlc la Inclia, 

Lo mhjiao pcleahau las mujeres quQ los t 
bres, y á uoa de ellas la trataban coa mucho i 
peto. 

Fué preciso echar á pique la canoa; pero d 
el agua seguían luchando dcsesperadat 
costó mucho trabajo apoderarse de los que q 
daron vivos, entre ellos un hijo de la que pai 
ser reina. 

Continuaron cl viaje, encontrando otras i 
cbas'islas y llegando al ñn á una bastante gru 
y cubierta de raagnfíica vejetacion. 

Los naturales la llamaban Boricon y le pui 
ron el nombre de San Juan Bautista, que aun ci 
serva la capital y que es la misma de Pueil 
Rico. 

De allí eran naturales casi todos los caij 
tivos. 

Al dia siguiente anclaron al extremo oecid^ 
lal y en una babia muy abundante en pesca. 

Desembarcaron, y siguieron por un camüt 
cuyos lados veíanse enrejados de cañas qae e 
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Llegan al puerto de la Navidad.— Deitrucelon de la It 
luu.— Traloino le Gaaoaaagarf.— Fuadidon de fi 
ta.— El pedición de Alonso de Ojeda.— Cocatoa di' i 
beli'on.— Expedición del almirante i ¡u mohtafiU| 
Cibto, 



Los tripulantes ansiaban llegar á la Espaftaj 
I de cuya isla se les había hecíio la más sediu 
I píatura por los que acompañaron al almirante | 
I su primera expedición. 

El dia 23 de Noviembre llegó la flota á ,ta3 
^tremidad orieatal de Haiti. 

Gozaba Colon con la alegría que hab¡a&3 
¡ experimentar los que habian quedado en laí 
\ vidad. 

Llegaron algunos indios con un mensaje,-4 
L gando á Colon que desembarcara y promelíéot 
1 grandes cantidades de oro; pero la ilota no ssl 
[ tuvo, llegó al Golfo de las Flechas, y allí dej 




» li oosu eacmbsroa Jos * 
V ¿esfismdos de bb bomhre y na ■>- 
\, y Inés» olnH dos ckdávcics ijae enden> 
■ cfan de fluspeafi. 

Ffm fd alniruie á leaer qoe AJk&k j 

I. genie fanbK^en sido vtctiiDks de la ferocidad 

p igs cuibes, y codüuuuuIú ti viaje Jlegaran 

I 37 al aaochecer freUe al paerto de la ?ía- 

Tidad. 

No se atrevieron á deseaibarcar entonecü. 
Dispararon dos caüonaios; pero no conifisUi- 
IDQ los de la fortaleza, ai Tieron luces ai scfitl 
aJgana. 

Por todas parles lioieblas, sileacio y <iuictud. 
A media 'noche se acercó una canoa á la os- 
SOadra, y los indios pre¡^UQlaroQ por el aliui- 
raate. 

Pregnaló éste por los eaparioles y la respuesta 
iué confusa. 
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Por lo que pudieron entender, muchos h&S 
muerto naturalmcute, y otros eu coütiendas B 
ellos mismos, retirándose alijunos á disttatos f 
rajes de la isla donde se habian establecido, ' 
mando muchas mujeres indias y olvidándose f 
siempre de su patria. 

Guacanagarf, en un ataque de los feroces '1 
hitantes de las montabas de Cibao, 'habia 'i 
plierido y se encontraba en una choza de las ( 
I canias. 

Grande era la desgracia; pero no habia i 
Ito para sospechar del bondadoso carácter de 'I 
■ habitantes de aquella parte de la isla. 

Al dia siguiente esperaron al cacique qué 1 
e presentó, así como tampoco se distinguía M% 
^na canoa. 
Dispuso el almirante enviar un bote para 1 
b.eonocer la costa, y los exploradores, en lugar^^ 
i fortaleza no encontraron más que ruinas < 
mizadas. 
Los indios habian desaparecido. 
Vióse precisado Colon á ir él mismo, y t 
el desconsuelo de no encontrar por allí más-( 
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'ropas y utensilios de tos europeos, todo ócs- '1 
trozado. 

Dispararon los cañones y los arcabuces con la 
esperanza de que algún fugitivo acudiese á ta sc- 
fial; pero no sucedió así. 

La aldea era uu niuaton de escombros. 

Esploraron los alrededores, y en algunas cho- 
tas encontraron artículos de los europeos. 

Con gran trabajo pudieron conseguir que se 
Tes acercasen algunos indios y les diesen expli- 
caciones. 

Supieron entonces que los españoles se ha- 
bían entregado á toda clase de esresos, querien- 
do cada cual reunir grandes cantidades de oro, 
y no contentos con las dos ó tres ei<posas que á ' 
cada uno había dado el cacique, abusaban de su < 
Euperioridad, apoderándose de las iniijeres y las 
'itújas de los ludios, y entablando después entre ] 
6llos sangrieatas luchas para disputarse la pose- 
sión déla presa. 

En vano Diego de Arana ijuiso restablecer la 
disciplina. 

Muchos soldados abandonaron la fortalcxa. 
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Gulierreí y EscoIíbJo se mlernaroa en las 
moatañaa coa algunos hombres, y allí Caoaaba 
pullo satisfacer el ód¡oí|UC profesaba á los extraar-, 
jeros, cayeudo después sobre la fortaleza y reda^^ 
ciéadola á cenizas, lo mismo c¡ue la poblacíof 

Quiso el almiraale fuadar un auero estable* 
cimiealo, y mandó que ana carabela explotase I 
cosía hacia Qrieate. 

A los de la carabela se les preseutaroa c 
indios suplicando á los espartóles fuesen á ver 9 
Guacaaagari, y asi lo hicieron eaconlranib) ■ 
cacique herido. 

Dio éste nuevas explicaciones de los pas^ji 
desastres, asegurando que habia hecho lo pQsiljj 
para defender á los europeos. 

Luego fué Colon, consi;^uiendo que el euf^ 
rao se dejase reconocer por un cirujano. 

No encontraron estos signos de ninguna heq 
da; pero el cacique se quejaba apenas poniaa { 
mano en el sitio de la pierna donde decía h^bf 
recibido el golpe. 

Sospechóse que Guacanagari era un traid,?r-'j 
que representaba uaa farsa. 
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A ruegos de CoIod y á posar de la supuesta 1 
herida, fué el cacique á bordo del buqu« Almi- 
rante, eDcontraado altj á los caribes hechos pri- 
sioneros, y á diez mujeres libradas del cauti- 
verio. 

Entre eslas había una de singular hermosura, 
á quien los españoles llamaban Catalina. 

El cacique se dirigió á ella con una galantería 
qne rayaba en ternura. 

Al dia siguiente fué á bordo un hermano de 
Gaacanagarí, y se observó que hablaba particu^ 
lar y secretamente con las mujeres indias, y en 
especial con Catalina. 

El dia pasó sin novedad, 

A medía noche, cuando todos dormian, Catá- 
liaa despertó á sus compañeras y les propuso ar- 
tojarse al agua para recobrar la libertad, 

nicicronlo así, y cuando nadaban, alarmóse ! 
el centinela al oir el ruido, avisando de lo qu& J 
socedla. 

Tripuláronse los botes, persiguieron á las Fu- 
gitivas; pero estas consiguieron ganar la costa y 1 
ocultarse en loa bosques. 
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Ya no podia dudarse de que ol cacique se ht- 
bia enamorado de Catalina. 

Al dia siguiente fueron pora exigirle <ine de- 
Tolviera las diez mujeres; pero liabia desapare- 
cido con todos sus vasallos. 

Ya no pudo quedar duda de la traición del 
cacique. 

Los españoles empezaron á desalentarse, opi- 
nando que debiaa abandonar acjuella costa. 

El terreno era bajo, húmedo y mal sano, y no 
iiabia piedras con qué edificar. 

En vista de estas circunstancias dispúsose 
que algunos bajeles recorriesen una parte de la 
costa; pero no encontraron lugar como lo de- 



l-evarou anclas el 7 de Diciembre con intea- 
cion de buscar el puerto de la Plata; pero el mal 
tiempo les obligó á refugiarse en otro diez leguas 
al Oriente de Monte-Ghristi. 

Descubrieron una población india, dos' ríos y 
hermosa vejetacion. 

Por los indios supieron que no estaban lejanas 
las montaitas de Gibao, ricas en oro. 
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DetermÍDaron, pues, colonizar atli. 

Desembarcaron provisiones y armas y so si- 
tuaron en una llanura y en las cercanías de un 
pequeño tajo. 

Allí debia fundarse la primera ciudad cris- 
tiana del Nuevo Mundo, á la cual (lió el almiran- 
te el nombre de Isabela. 

Trazáronse calles y plazas y se dio principio 
i edificar un templo, ua almacén para provisio- 
nes y una residencia para el almiraote. 

Eslos edificios se hicieron de piedra, y las ca- 
sas particulares de madera. 

La alegría se turbó muy pronto, pues los es- 
pañoles empezaron á perder la salud. 

Cristóbal Colon no se vio libre de las enfer- 
ÍDedades; pero la fuerza de su voluntad lo domi- 
naba todo. 

Debían volver á España muchos de los bu- 
ques, y al almirante le cnlrislecia que no l'ueseu 
cargados con los tesoros que esperaba encontrar, " 
acumulados por los que quedarou en el fuerte de 
la Navidad. 

■ Creyendo siempre que se hallaba en la soñada 
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isla de Cipango, diapuso enviar una expec[ié(air7 
al inlerior para que ex[)lorase antes de la partida . 
de los buques. 

El elegido fué Alonso de Ojeda, que salió A 
p^-incipios de Enero de 1 494 en compañía de los 
máa valerosos. 

Marcharon directamente al Sur y hacia el in- 
terior. 

El tercer día se encontraba en una eleva^ ' 
sierra. 

Bajaron á la llanura que descubrida y allí ea^ 
contraron franca hospitalidad por parte de Io{ 
indios. 

Buscaban afanosamente al feroz Caonabo. 

Con alegría descuíjrieron en las monta&asj 
abundantes partículas de oro y en particular ( 
los lechos de los torrentes. 

Volvieron muy gozosos, asegurando que c 
aquellos terrenos se encontrarían inmensos leso^ 
rog que esplotar, y Colon entonces envió nuera 
de sus buques á España. 

Rodejron la nueva población de un muro 6 
piedra, poniéndose asi á cubierto de repentinoi 
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Ms de los indios, aunque estos mostr 
1&9 mejores disposíciogéá. 

Ya machos cmpeíaban á cansarse del traba- 
; sus ilusioaes se desvanecían, paes habían 
creido que todo era llegar al Nuevo Mando y 
TÓlyer cargados de oro. 

Miraron con envidia á los que regresaron i 
EspaQa, y algunos mostraron públicamente so 
descontento. 

A la cabeza de estos se puso Beroal Díaz de 
Ksa, diciendo que debían aprovecharse de la en- 
fermedad de Colon para apoderarse de qqo de los 
baqaes y volver á su patria. 

A tiempo se descubrió el complot y los cabe- 
cillas fueron presos; pero había quedado la semí' 
na que de vez en cuando debia producir sus de- 
sastrosos Tratos. 

Restablecido de su enrcrmedad, Cristóbal Co- 
lon, con caatrocienlos hombres bien armados se 
al^ó eM3 de Marzo del puerto para explorar el 
ioterior. 

La marcha fué mny penosa entre aqucUases- 
eabrosidades. 
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Después (le algunos días llegaron á laT 
gantas de b raoDlatla desde doade domiaaban i 
ioterior. 

El ^olpe do vista ao podía ser más seductoc;^^ 
bosques, aldeaá, verdüa llanuras y crisLaliaos ar,-í 
royos. 

El ejércilo, haciendo resonar las trompetas, y 1 
atabales enLró en la llanura. 

Los naturales miraron eoa asombro aquella 
tropa relumbrante, y huyeron aterrados 
ocultarse en sus viviendas. 

Parecíau muy pacíficos. 

Ofrecían cuaaio tenían á los espafloles. 

Llegaron á las orillas de un ancho rio llama^] 
do por los naturales el Ya^ul, y al que Colon d 
el nombre de rio de las Cañas. 

Era el mismo, que después do serpentear pori 
la vega desemboca cerca de Monle-Christi y i 
cual ya habla llamado el almirante rio de Oro. 

Así continuaron algunos días más basta Ilegal 
á una sierra que limitaba la llanura y que lo^ 
naturales dijeron ser las montañas de Cibao. 

El camino se hizo entonces muy difícil, y mO'J 




CUSrOBAI. COLO."l. 77 

chas veces lenian que abrirse paso á Iravés de la 
maleza. 

Encontrábaase en la región de los tesoros; 
pero alH el terreno era árido, eiicepto en ai^junos 
puntos atravesados por cristalinas corrientes, en 
cujas arenas encontraron muclias partículas de 
oro. 

Estaban á diez y ocho leguas de la colonia y 
no les pareció prudente Internarse más , deci- 
diendo levantar un Tuerte en una eminencia ro- 
deada por el río Janiqne. 

La guarnición que allí quedase podría espío* 
tar el oro de las arenas. 

Acudieron los habitantes de las cercanJaSt f 
lleTaroD oro en abundancia para cambiarlo por 
cascabeles y otras bagatelas. 

Los indios hablaban de criaderos de oro don- 
de se encontraban trozos de este metal de gran . 
tamaño. Ellos lo miraban con desden, y lo daban 
Como cosa que tiene poquísimo ó ningún valor; 
pero todavía era menester internarse más para 
llegar á los sitios donde el precioso metal abun- 
daba. 



CAPITULO XSU. 



Expedición de Jiun de Lujan.— Vuelve Colon áUItiabela,^ 
Eoferniedades.— Otro vUye á Cubt.— Desoubrimieala f 

Jamiisa. 



Entrelanto un caballero llamado Juan de C 
jan había explorado en olra dirección laisla, Tol^ 
viendo coa las noticias más lisonjeras. 

Tuvo Cristóbal Colon ocasiones de cDnvea^l 
cerse de qne los indios profesaban una religioi 
pues creían en la existencia de tía ser omnipc 
lente con el que se comunicaban por medio dA'l 
otros dioses de segundo orden llamados Zemisi ; 
cuyas grotescas efigies conservaban en su 
y miraban con prorundo respeto. 

El 29 de Marzo regresó el almirante á IsabeUt 
encontrándose conque las semillas echadas ea<h 
tierra empezaban ya a producir plantas. El trígi 



CBISTOBAL COLÓ». 79 

sembrado á Qaes de Eaero [«aia espigas á los dos 
meses, y ea im par de semanas desarroliábanüs 
las hortalizas. 

Loa soldados qae á las órdcoes de Pedro Mar- 
garíte habiaa quetkdo en el Tuerte de Sanio To- 
más, que asi se llamó el levantado ea las maata- 
jias, empezaron á cometer excesos con los tadlo^, 
y Gdoo tuvo que enviar nueiroa refuerzos. 

No era esto lo que más temores infuadia al 
almirante, sino las enfermedades y la escasez de 
medicamentos. 

Vióae precisado Colon á disminuir las racio- 
nes, lo que produjo gran descontento, acrecen- 
tando cuando dispuso quetrabajasen hasta los in- 
dividuos de familias nobles, fundándose en que 
consiuntan lo mismo que los demás. 

Asi dieron principio los odios contra aquel 
gran hombre. 

Dispusiéronse nuevas expediciones al inlerior 
de la isla, dando el mando general á Pedro Mar- 
garHe. 

Alonso de Ojeda partió, pues, el 9 de Abril, 
coa cualrocieatos honibres. 
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Al llegar al rio del oro supo que tres español^^ 
habian sido robados por cioco indios y- que el ca- 
cique üo íiabia castigado á los ladrones. 

De uQo de éstos se apoderó el valeroso Ojeda, 
mandando que eu la plaza del lugar le cortasen 
las orejas, aprisionando al cacique, á su hijo y 
su sobrino, y enviándolos al atmiranle. 

Pronunció éste la scDlencía de muerte, ycnaa- 
do los presos suplicaban y tal vez Coion estaba 
dispuesto á perdonar, llegó un ginele de la forta- 
leza, diciendo que al pasar por la aldea del ca- 
cique cautivo liabia eacontrado cinco españoles 
prisioneros, á los que consiguió salvar, gracias al 
terror que infuadian los caballos. 

Adoptó ei almirante acertadas disposiciones, 
delegó su autoridad ea su liermano don Diego, y 
coa tres carabelas se alejó el 24 de Abril para 
volver á la isla de Cuba, distinguiendo esta isla 
el dia 29 por el lado de Hoysi. 

Atravesó el canal navegando por la costa del 
Sur y anclando ea un puerto al que llamó por sus 
dimensiones Puerto Grande y que hoy se llama 
Guaatánamo. 
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Desetabarcaron, cncoatranilo algunas c&oos 
abandoRidas, porqne los aaluralcs habían haido. 

Los bascaroQ y eacoatraroD, consiguiendo ins- 
pirarles confianza d intérprete, qae era nao de los 
jóvenes indios que en E.spaña se habian bautiza- 
do y á quien pusieron por nofabre Die^o Colon. 

El 1." de Mayo se dieron á la vela con rumbo 
al Occidenle. 

Loa isleños acudían á la orilla, haciendo á los 
Espaíiotes señas para que desembarcaseo. 

Híciéroolo asi eu otro puerlo, qae debe ser el 
que hoy se llama Santiago de Cuba. 

Lo mismo que ea todas partes, preguotaroD 
sillf si había oro, y respondieron señalando hacia 
el Sor y asegurando que existía una isla donde 
abundaba el precioso melal. 

Peusílron que fuese Babeque, objeto de las 
quiméricas esperanzas de Colon, y al día siguíen- 

í de Mayo, después de lomar el rumbo de Oc- 
cidente, Tiraron al Sur y abaadonaron la costa de 
Cuba. 

Dos días~ despuotí descubrieron las moülaüas 
Be Jatoáica. 

Toma II. e 
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AI acercarse á lierra, salieroa á recibirlos ■ 
chas canoas con salvajes que blaadiaa sus \MiÚ 
con adcniaa amenazador. 

Consiguieron apaci^'uarlos, y couliauasdal 
rumbo, anclaroa en el poerlo que hoya&Uan 
Santa Ana. 

Al amanecer del siguLeuto día siguieroa o 
leando occidental menie, eucontrando otro paeri 
en ([ue podlau reparar alguius averías de Io% j 
ques. 

Algunos boles fueron á sondear la eaJaa/^ 
pero fueron acometidos por muchos salvajes ( 
ocupaban grandes canoas y arrojaban sos lai 
á los españoles. 

Los dejaron en paz, y los buques entrarM 
anclaron en el puerto, viendo entonces quaJ 
costa se cubna de indios, que parecían dispucf 
áeutablar una lucha. 

Preciso era carenar el buque del almirantQd 
enviar á tierra gente en busca de agua; perott 
bien era necesario hacer que les indios se e 
vencieran de la superioridad de los europeos. ' 

El almirante envió los botes llenos de gd 
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bien armada, y una descarga de flechas fue has- 
Wiute para poner en dispersifm á los iodios. 

Estos, itl siguieote dia, entraron en relaciones 
amistosas con los espartóles. 

9«B-canoas eran las mayores i|Qe liabíaa vis- 
lo, y muy bien labradas. 

Zarparon ynavegaroa veinticuatro leguas, lle- 
gando al extremo occidental de la isla. 

Determinó el almirante volver a Cuba. 

Al ir á darse á la vela se le presentó un joven 
Jndio, pidiendo lo llevasen los españoles á su 
Ikira. 

■toa parientes y amigos del joven le suplica- 
para que se quedase, y é!, después de vaci- 
lar, decidióse al Sn, ocultándose en un rincón del 
boque para no ver llorar á sus hermanas. 

Tanto podia en el joven la curiosidad y el de- 
seo de ver el mundo habitado por aquellos hom- 
bres extraordinarios. 

De este indio no hacen otra mención los his- 
tariadores de aquella época. Sentimos no saber el 
efecto que en su ánimo produjo la civilización 
eoropea. 
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A este último puerto, visitado por los españo- 
les, le (lió C!olon el nombre de Buen Tiempo. 

Los descubrimientos se sucedían con rapidez; 
pero no se encontraba el oro codiciado, y lo peor 
de todo era que creyendo siempre el almirante 
que estaba en los dominios del gran Khan, no se 
alejaba de la Española y de Cuba. 



dereciía; pero so acordó después de las notío 
(laiius por Marco Polo y decidió no perder de ' 
ta el coniiiiente, creyendo que asi Ilcgaria á^ 
dominios del gran Khan. 

Muy peligrosa era la navegación por ■ 
aquellas islas. 

Casi todas estas oslaban desiertas. Ea 
encontraron algunas chozas deshabitadas y , 
des dcpósiloa de pescados. 

AI salir de aquel laberiuto se dirigieron á^ 
punto montuoso de la isla de Cuba, desembarcan.- 
do en una población grande y siendo muy bi* 
recibidos por los naturales. 

Aquella provincia era llamada por estoí' 
nofay. 

Más allá, según todos decían, y hacía el 
dente, encontrábase otra vez el mar coif 
fondo y cubierto de islas. 

En cuanto á la de Cuba, nadie conocía süM 
mites; pero decían que los habitantes de Han 
darían más nolicias. 

La semejanza del nombre de Mangón con 
de Maugui, recordó á Cristóbal Colon una do 
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; ñas proTÍacüs dul fjvi Quo, y creyeiub 
I a conüBaatn hacia OccideBie lleziña i ks 
lucas más civüiiad»s áti lerrllDmo añiüoo^ 

, como a&nD»twa algaus escrüares, sb 
Úutes leoian colas que ¡uocunliu «olW 

a ropas talares. 

^ó, pue$, el indicaijo riimbo, letúesdo i 
izqüerds la ioineiisiila^ de los mares, y a la 

a las proTÍDciag isdicadaf. 
los habilaales de la cosu aciulia.n para admi- 
S saludar gozosos á los eilranjerog. 

r espacio de dos dias aavegaroa, alxave- 
k el golfo de Jagaa, y llegaado repentina- 
Ite dDDde el mar aparece blanco por las paril- 
ia caioas que se leraaun del Toado y esUen- 
á baslante disuada. 
fiacoatraroQ muchos escollos, y empezaron 

r nuevas desgracias. 
A pesar de todo eslo no quüo Colon relro- 
er. 

Envió una carabela para que explorara los 
ates Tormailos enirc las islas. 
La carabela volvió, dicieado sus tripulantes 



que DO encontraban el término de aquel labe 
y que por aquella parte la costa era muy baj^ 
húmeda. 

No relrocedieron y descubrieron al fin-l 
bahía distinguiendo al Norte montañas, y ál| 
y Occidente algunas islas. 

Anclaron, y algunos hombres sallaron á 6 
ra en busca de leña y agua. 

Mientras así lo hacían, un ballestero pfid 
i la üoresta, retrocediendo muy pronto ; 
dtendo auxilio, porque acababa do ver por e 
^os claros del bosque á un hooibre vestido f 
largas y blancas ropas talares, muy parecí^ 
lun fraile mercenario, y otros dos con táu 
planeas que les llegaban hasta la rodilla. Herí 
D como escolla otros treinta armados de clan 
iiuas. 

Apresuráronse á voker á los huquea los J 
lersticiosos espadóles, dando la notida á C 
pie se regocijó creyendo que ya estaba cal 
[dominios del gran Khan y en la proviociai 



Al otro dia envió una partida bien aroul 
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((ue peoetrú ea loa bosques y Hegv á uaa rerd 
llanura. 

Allí se detnrieroQ, porqae estaban may &tí^ 
«ados. 

Al otro dia ana naeva partida sigaió por otro 
*nUno y descubrió las liucllas de un grande aal-^ 
I garras, lo cual lea hizo volver presan 
Hite á los buques. 

9 DO coasiguieroa encontrar á los supnes-^ 
i habitantes de las blancas tünicas, contiatia- 
k navegando al Occidente, y á las nueve le- 
B piuUeron comuaícar coa los habitantes de la 

■bien ignoraban estos si aquel territorio 
k Umites. 
■ Siguió la escuadra. 

I vez encontraron laberintos de islas, y á 
i meaos distancia de la orilla del mar eo- 
lias de humo que daban indicio de la existen- 
1^ de algunas poblaciones. 
I. £iicoatrarou que la costa volvia al Sudoes 
cual convenía por casualidad con las des 
'^^ues de Marco Polo. 
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No era menester más para t\ae Colon creyí 
firmeraeiite que iba á doblar el Áureo Onérson-C 
30, traspasando las comarcas bañadas por el Ga. i 
ges, atravesaoJo el estrecho de Bab -el-mandel 
llegando á las playas del marllojo. 

Empero los tripulaates se desalentaban, cb 
cian que ya habían recorrido bastaale aqnell 
costa para convencerse de qne era la de ud éoá. 
lioenle, y qae se eiponian á quedarse sin prori- 
siones y á perecer. 

Queriendo Colon presentar una prueba de <faC 
no Ge habla equivocado, navegó cuatro días Q^ 
y dispuso luego que se abriese una iurormacíoi 
en la que constasen las declaracloaes basta del 
los grumetes y marineros sobre el convenciraien» 
deque la costa no era de una isla, sino de uo, 
continente. 

Sin embargo, non un dia más de navegacitHÍ 
hubieran podido descubrir las islas del Sur y U 
alia mar, y continuando otros dos ó tres dias ha* 
bieran llegado á los extremos de Cuba, desva- 
neciéndose así sus ilusiones; pero no sucedió, j 
según ya hemos dicho, el almirante murió ( 
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> que Coba &n tí (>riiid|)íii OcKwfcattl 4 d 
1, OiienUl dei coaüaente ms^íco. 
El 13 IJ4 Jaaio rira ai Stuleíte, iU^áada |)ood 
^Oes á ata ÚU moauóotía. á U qoe (lis al 
BriiFe de EraiL^ltíU, y cooocemiH ktnra «n 
de Pinos. 

A fines de Jaoio se enconinma otra vez ües- 

'^la pcoñaúz de Oroofaj, j el 7 de Julio »a- 

II á la entrada de ua rio. 

£1 cacique de a/]ael [erriiaño los fecibiá pay 

Hycoasuj vasallos obáerro ateaUmeate coma 

I fl^lebraba ei sacrificio de la misA, dicíéadoln 

o á Cristóbal Colon: 
¡t-Lo qae has estado tacieodo eálá iasa hecho, 
i parece <{ue es tu modo de dar gncias á 
L Me luiQ dicho que has venido á estas tierras 
nna poderosa fuerza, y que has subyugada 
i países y extendido et terror por los pue- 
I, pero no por eso le llenes de raQa:;lona. Sa- 
i.que según nuestra creencia, las almas de los 
s tienen dos viajes que hacer después que 
han separado de sus cuerpos. Uno ú un lugar 
i, sucio y tenebroso, preparado para los que 
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han sido injustos y crueles con sus semeja^ 
otro h una mansioa agradable y di>IÍcÍos& i 
los que han promovido la paz sohre la tierra.'! 
lo tanto, si tú orea mortal, y esperas fenet 
crees que á cada uno se premiará segun'fl 
obras, no dafies injuslamenle al hombre vi-i 
gas mal á los que á ti no le lo han hecho. 

El salvaje qo podía ser más elocuente, i 
sanas sus doctrinas. 

Admirado quedó Colon, respoadieado < 
misión era de paz, que iba para dar á conoej 
religión verdadera y para protejerlos coatn 
feroces caribes. 

El intérprete habló de las maravillas qoé^ 
bia visto en España y fué escuchado con prá 
da sorpresa. 

Algunos dias permanecieron en aquel í 
que dieron el nombre de la Misa. 

El Ifí de Julio se despidieron del caciqné'l 
dieron á la vela, llevando á un indio jóvn 
quiso seguirlos. 




Después de sufrir algunos temporales llegaron 
d 48 de Julio at cabo tle la Cruz. 

Para Tolver á la Española era el yienlo con- 
trarío, y el día li bicieron rumbo á Jamaica coa 
intención de circunaavegar esta isla. 

Ya los indios no se les mostraban allí hostiles; 
por espacio de un mes permaneció en su costa, 
haciendo lo posible para navegar hacia Oriente. 

El día 19 perdió de vista el extremo oriental 
de Jamaica, y siguiendo hacia Orieate, descubrió 
ál otro día la Española. 

El tiempo se presentó otra vez tormentoso, y 
tBvicroa que refugiarse ea el canal de Saona. 
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En los úllimos dias de Setiembre acometió i 
almirante una enfermedad que le privó de la me- 
moria, de la vista y de todas sus raciilLadea, y 
Lcreyeodo los marineros que su jefe estaba próxi- 
■<no á morir, aprovecharon la brisa y lo llevaron 
i Isabela en un estado de insensibilidad abso- 
filnta. 

[.os habitantes de la nueva población se rego- 
l>.eijaroa al vur la escuadra que creían per- 
fdida. 

Cuando Colon empezó á recobrar el conoiñ-' 
miento, encontró á la cabecera de su leclio á sa 
hermano Bartolomé, de quien eslaba separado 
muchos años bacía. 

Bartolomé había ido á Inglaterra mientras Go- 
Llou estaba en España, con el hn de solicitar pro- 
Itecciou de Enrique VII. 

Este acogió las proposiciones mejor que nin- 
gún monarca; pero cuando dispuso que Bartolo- 
mé fuese en busca de su hermano, encontráronse 
'ton que este había emprendido ya su primer 
viaje. 

Después de mil aventuras y soportar la mise- 
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Balminaie, enTenao y a^omdo porhegn- 
Bue^gntios qne á sa carga tefíia, couBríá iaine- 
iMamente á su benano Bartolomé la Invsüda- 
I de gotwnador de ta pnriaeia, nombramiento 
ne a] rey Peroando le pareció ana asurpacton 
¡d poder real. 

E&ta determiiiacioQ era tanto más aecosuia 
caanlo qne doa Pedro Mar^rite había cometido 
bos abusos y olvidado las iuslruccioncs pra- 
dcDtes del almirante. 
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En el fuerte de Santo Tomás habia qiu 
Alonso de Ojeda, y Margarile empezó á r 
el {lais, despojando á los indios de cuanto p 
y cometiendo excesos con sus mujeres. 

No bastaron las amonestaciones de don Die{ 
Colon, y Margarite, apoyado por los cabnlloi 
cuyo amor propio se sentía herido, y particataj 
mente por el padre Boil, coattaaó comettea) 
exeesos. 

El citado fraile era tal vez el más terriblaj 
los agitadores. 

Decidieron apoderarse de los buques que b 
bia llevado Bartolomé Colon y así lo hicten) 
dándose á la vela para Espaüa. 

Quedó el ejército sin jefe, y los soldados 
parciéroase en bandadas, cometiendo toda cU 
, de abusos y dando lugar á que los.geaQra 
huéspedes se convirtieran en implacables ( 
migos. 

Las represalias principiaron, y el t 
Gnatignaaa dio muerte á diez españoles, y a 
más incendió una casa donde habia cuarenta ^ 
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bio pensó atacar la naciente pohlaDÍon de I 
la, que estaba débilmente guarnecida. 

A este ÜQ quiso hacer uoa alianza con los'J 
t- mis caciques de la isla; pero se opuso el cacj 
. Guacanagari, lo cual fué otra prueba deqnol 
p justamente habia sido acusado de enemigo d 
españoles. 

Fué á visitar al almirante, dándole á c 

plaa de Gaonabo. 

Adoptó el almirante algunas disposid 

* para pacilicar la isla, reforzando la guaroi 

I fuerte de la Magdalena y castigando á lod 

' B&llos de Guatiguana, procediendo en seguij 

enlabiar relaciones amistosas con el caciqueG 

rionex, una de cuyas bijas fué casada con a 

k dio Diego Colon. 

Inmediatamente se levantó una fortaleí 
I muy buenas condiciones en el corazón del tai 
torio de este monarca. 

Faltaba lo más importante, que era i 
al feroz Gaonabo. 

Pensaba Golon cómo había de consegid 
f cuando Alonso de OJeda, con el atrevimientaV 
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lia, ofreció apoderarse por medio de nn 
ardid del terrible cadqae. 

La proposicioa fué aceptada, r OJeda coa diez 

^cabres biea armados y montados, lanióse á 

bares de los bosques, recorriendo más de seáca- 

i legvas hasta llegar á la residencia de Cao- 

Acennsele eon mucho respeto, dícíéndole qae 
a CD amistosa embajada de parte del almíraote. 
Bnac^da le propaso hacer an viaje á Isabda con 
i fin de tratar con Colon, ofreciéndole la campa- 
tt de la capilla, que era objeto de la admíra- 
IÍ4HI de los indios, creyéndola cosa sobrena- 



No pudo Caonabo resistir la tentación; pero 
e hiio acompañar por machos de sos perreros, 
^ieieodo que nn soberano de su ímportanüa no 
podia presentarse en parte algana sin gran co- 
inili?a. 

Tai vez abrigaba siniestras intenciones; pero 
3jeda no se dio por vencido y se díüpuso á con- 
liouar aquella lucha de astucia y de ingenio. 

Emprendieron ta marcha. 
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El caballero espaítol, cuando estaban i 

de! rio Jeai, sacó un juego de esposas de a 

perfectamenle bruñidas y le dijo al cacique q 

teran omaiuentos celestiales qiie se ponían^ 

jeyes para las grandes ceremonias, propoaiéi 

íle ir á bañarse con él al rio y colocarse despí 

I aquellos regios adornos, contiuuando el viajo 

f bre el mismo caballo de Ojeda. 

Sorprendido y admirado quedó el cacique;^! 
I bió trastornarlo la vanidad y aceptó el ofrí 
I miento, siguiendo á Ojeda y á los díci soldi 
I* hasta el río donde todos se bañaron. 

Dejó qne luego le pusiesen las relumbrad 

i'Ssposas, y que lo colocasen á la grupa del ceiI 

rde Ojeda. 

Así se presentaron á los guerreros indios, (| 
I se entusiasmaron al verá su jefe sobre aQtf>^ 
Isqueilos animales que tanto terror les i 
f dian. 

Dieron varías vueltas por el campo, y a 
r Techando la ocasión más oportuna, interoá 
en un bosque. 

Uaa vez lejos de ios indios, los diez espt 
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jp^náromfi alrededor de Ojeda, amenu 
pOD la muerle al cacique j acabaron de sajelarlo 
de manera que le era imposible iiuir. 
AlejároQse rápidamenle. 
Aan teniaQ que recorrer más de sesenta lé- 
pero no desmayaron, y evitando entrar en 
ta poblaciones, sufriendo el hambre y sin des- 
apenas, Alonso de OjeJa entró triunfanle 
BU la colonia con el cacique cauLÍvo y atado alre- 
ledor de su cuerpo. 

CaOnabo se presentó al almiraale con altivci 
declaró que apenas le fuese posible aniquilarla 
los extranjeros. 
Fué encerrado en la misma casa de Colofl. 
Para que se comprp.nda el carácter del caci- 
se, basta decir que nunca se puso en pié cuan- 
do se te presentaba Colon, mientras que á Ojeda 
lo U'Ataba con respeto profundo, diciendo que á 
éste lo acataba, porque era más valeroso y se ha' 
Ma atrevido á lo que ningún hombre hubiera sido 
capas de hacer. 

El caballero espafiol volvió á Santo Tomás. 
Poco tiempo después uQ hermano de Caonabo 
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. quiso atacar la l'ortalc:ía; pero Alonso de OjÉ 

sin querer esperarlo tras los muros, salió col 
, escasa caballería y se lanzó impeluosamentsj 
I bre el enemigo, que huyó espantado, qaedaoj 
|l jefe y otros muchos prisioneros. 

La sítuacioQ de la colonia no mejoraba, | 
I los comestibles europeos estaban casi agotaj 
[ y los colonos, sin comprender que la verdad 
I TÍqaeza estaba en la feracidad de aquel suelo{ 
I querían ocuparse más que en buscar met 
[ preciosos, resultaodo asi que mucbos cootri 
[gravísimas enfermedades, ó que perecia&'S 
i hambre, pues aun no se habian acostumbras 
rJos alimentos que se usabaa en el pais y que t^ 
I pues se TÍ6 tenian las mejores condiciones paral 
Ique habitaban en aquel clima. 

Si pronto no llegaba algún recurso, prodl^ 
^ríanse grandes conflictos. 

Parece imposible que Cristóbal Colon, 
[ edad, y después de lo mucho que habia sufrí 
Lsoporlase tantas fatigas y privaciones. 
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Esta úllima delermÍDacioa es iadudablen 

una mancha en la liístoria gloriosa de Cri: 
Colon; poro hay que tenor gd cuenta la épo^ 
que vivía y que hasta la iglesia c&tólica deel 
ha que era legitima la esclavitud cuando ^g 
taba de, los que no hahian queñdo aoepta 
j verdades de nuestra religión. 

Debemos advertir (¡ue el padre Las Gasaal 
Jt.enó siempre la esclavitud, y defendia'á ( 
I diciendo que si los hombres doctos y piaf 
[ignoraban la ÍDJusticia de esta práctica, 
Fmucbo que el almirante lo ignorase también?! 
Uno de los tienuanos de Caonabo, llamadtl 
^nicaotes, quiso rescatar al cautivo. 

Otra vez se formó la li^a contra los ettc 
K-fos, y los caciques, excepto Guacanagarf, reú 
l^ron en la vega fuerzas numerosas. 

Decidió Colon salirles al eacucatro, 
l&D pudo disponer por de pronto más que dej 
I'«ienio3 iülanles y veinte cab.xllos, si bien 1 
lian la ayuda de veinte perros de presa á ios J 
¿teniáa gran miedo los indios. 

Componían estos un total lie cien mil t 
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'oiTríi qne nos parece eiajerada, aaD<]ne 
liempre reguUa im gran eji^rcito si se rebaja la 
mitad. 

españolea se dividieron en yarios grupos, 
aoometiendo por distintos pantos á la vez con sus 
srmas de Ttiego, y espantados los indios etnprea- 
lieroD la fw¿í cuando Alonso de OJeda cargó íiii- 
petDOSamcnte el centro con su caballería, y los 
lerros hacian presa en ta garganta de los islerios. 
La lucha Tné breve. 

Los indios se sometieron, exceptuando el ca- 
ique Boliecliío, cuyo territorio estaba en el ex- 
wmo Occidental de la isla y defendido por áspe- 
úmon tallas. 

ALí.se retiró con su hermana la bella Ana- 
aOD*, mujer de Gaonabo. 

El almirante impuso tributos que lodos loa 
idios mayores de catorce años debían pa,;ar con 
jüfO^el que recogían. 

Levantáronse muchas fortalezas. 
"Bien pronto fué insoportable el yugo para los 
iQos, Y no pudiendo conquistar su antigua in- 
ndCQcia con las armas, decidieron no calti- 
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Tar lo3 fmlos, maii y raices, y destraip loíJ 
estaban ya creciendo para que los cspifloleal 
recitísen de hambre. 

Esto produjo el resultado contrario al qid 
seaban, pues desesperados los coaquístadd 
maltrataron cruelmente á los isleños, obligí 
[.los á trabajar. 

Ni Gnacanagari se libró del tributo, yl 
[de amargura y odiado por los suyos, hoyó i 
L montañas, donde murió en medio de la miási 
Entretanto Margante y sus compañeros ij 
f ban en la corte de Castilla la repuiacíoa d 
r mirante, acusándolo do haber engañado á I 
I yes y asegurando que la isla Española no p 
(.producir ningún provecbo, sino ocasionar g 
Como tenían parientes de gran ínUuena 
les ayudaba el fraile Boil, consiguieron i; 
adoptasen algunas medidas que domoslrabd 
_ desconfianza del rey. 

Preparóse una (lola, y encargóse á Foo) 
r qne nombrase una persona para que fuese í 
Tormarse de lo que en la isla pasaba, si '^ 
obrando con la intervención del almirante. 
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roa lambiea permiso {lara ([Ue todos los 
españoles que qiiijieraa fuesea á eslalilecerse por 
su cueoLík al Nuevo Mundo, lo cual era unaviola- 

1 de lo pactado coa el almiraale, 

Uay oportuDaoienle llegó eatonces AqIoqío de 
Torres con el oro y los esclavos y haciendo la más 
bal&gUena piolura del Nuevo Mundo. 

Esta circunstancia favoreció al almirante; re- 
iróse el poder dado á Foaseca, y se aombró á 
lofiu Aguado. 

A fines de Agosto de 1 i93 salió Juan Aguado de 
Bapaila con cuatro carabelas bien provistas, y He- 
ló á Isabela cuando el almirante se eocoutraba en 
i interior de la isla restableciendo la tranquilidad. 

Engreído Juan Aguado creyóse suprema aa- 
lotidad, mandó prender varías personas, y eiigíó 
mentas á todos los empleados. 

Creyeron los coloaos que había concluido la 
aflueocia de Colon, y lodos se convirtíoroa en sus 
inemigos y acusadores. 

NuBca coa más cazón pudo decirse que del ár- 
si caído todos hacen leña. 

Agnado recogió coa avidez todas aquellas 
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acusaciones, y cuando se présenlo á Colon, daH 
qiiieu lialiia recibido grandes beneficios, le habló 
coa arrogancia. 

Cuando aquel ruin enemigo creyó que tenU 
mlicienles iuforines para perder á Colon, prepft- 
Jjóse para volvar á lí^pa^a. 

Creyó el aliuíraate que debia hacer Ío taísmO} ' 
tpues solo asf se defenderla de las calumnias y hS' , 
|tia coniprenderlarazonporquésu empresa nohft- " 
■tiia producido aún las ventajas que lodos espcrabao. 
Cuando iban á zarpar las buques, se desenca-; 
^enó sobre la ÍSla uua terrible tormenta. 

Al medio día empezó á silbar furiosamente el I 
tiento; relumbraban los relámpagos, acumulaban- 

:, y aquellas corrientes de fuego descendían á U ' 
^erra, la recorrían, y abrasaban los bosques y 
^quebrantaban las moutañaa. 

Tres horas duró la tempestad, y algunos d.¡ 
%its3 buques se destrozaron y sumergieron. 

No quedó sano más buque que la Niña, y coa 
píos restos de los demás dispuso Colon que se cons- 
truyese otra caralieta, resultando así que ao les 
fué posible emprender inmediatamente el viaje. 




Mientras se oonslruU ia carabela tuvo lugar 
un reliz suceso, que vamos á referir coa algonos 
.detalles porijue es de mucho imerés. 

Un jóveo ara^oaús llamado Miguel Díaz, que 

mUitabaá las órdeaes del adelantado tuvo una 

lerella ooq olro espaúol, hiriéndolo grave - 

ate. 

Temeroso al castigo buyo con seis amigos, 
vagando por la isla y ll&gaado á la costa del Sur, 
cerca de la desembocadura del Ozema, donde hoy 
la ciudad de Saato Domingo. 

Los naturales dieron bondadosamente hospi- 
bUdad á los fugilivos. 
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Colon recibió la nolim coa jtkbUo inmen 
pues aquellas rii|ucias habían de servirle de I 
cliopara probar las ventajas de saempresayai 
nadar á sus detractores. 

Dispuso qne ínmediatamenle se leraotase i 
fortaleza ea las márgenes del Hayna. 

Siempre creyendo qne se encontraba en e 
tremo oriental del Asia, supuso Colon que I 
pasado por el golfo de Pérsia y cerca de T 
baña, siendo aquella isla el antiguo OGr db áoi 
habia sacado Salomón el oro para el R 
Jernsalen. 

Más tranquilo ya, dispúsoseávoIreráEspafil 

Nombró á su hermano don Bartolomé ( 
dante de la isla con el titulo que le haí)ia eonc 
dido ya de adelantado. 

Terminada la carabela, á laque se llamó S 
ta Cruz, et 1 de Marzo partió el almirante "I 
Aguado con doscientos veinte pasajeros d 
más inútiles y más turbulentos de la colonia. 

El cacique Caonabo, un hermano snyo,' al 
nos de sus sobrinos y treinta indios fueron b 
bien embarcados. 



Eq vez de hacer rumbo al Norte para llegar al 
^mino de los Tientos occidentales siguió hacía 
Oriente, porque todavía no era bastante práctico 
a U navegación de aquellos mares. 

£t 6 de Abril enconlrábase todnvfa en las iii- 
aediacioaes délas i^las caribes, y como ya csca- 
leabamlas provisiones, ancló el dia 9 en Msri^a^ 
luite, y al siguiente se hizo á la vela para Gua- 
dalupe. 

E&vió á tierra un bote bien armado; pero de 
|05 bosques salieron muchas mujeres coa Qeclias, 

a oponerse al desembarco. 

Dos indios de Española fueron aadando hasta 
% orilla para aplacar á las amazonas; pero estas 
espondieron que no podiaa suministrar provi- 
ñffiíes y que los extranjeros acudiesen á sus ma- 
ídos, que estaban al extremo Norte de la isla. 

Fueron allí los boles, y antes de tocar á tíer- 
l aparecieron muchos indios, gritando y dispa- 
rando sus flechas. 

Fué preciso hacer uso de las armas de fuego, 
^ asi se les ahuyentó. 

El 20 de Abril se alejaron de Guadalupe d 
Tomo 11. 
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pae9 de halier dado libertada algunos de I 
turales i]ue Kabiaa hecho prisioneros, si bieúa 
mujer, la esposa del cacique, quiso qaedan 
r bordo COD uaa hija, porque se enamoró repé| 
raméate de Caonabo. 

Aquella mujer se había defendido contra^ 
liespañoles, y luchando cuerpo á cuerpo coa v 
o hubiese ahogado á no acudir prontameate 4 
(compañeros. 

Adelantaban poco y otra vez las prorisiat 
('Sfcasearon. 

A principios de Junio empezaron á sufrir! 

■horrores del hambre, y algunos propusieron a 

[fe diese muerte á los prisioneros indios para I 

l^entarsc con su carne, 

Gran trabajo le costó á Colon contener i 
frinarincros. 

Guando llegó la noche de aquel día tan leii 
ble, mandó el almirante que se cargasen i 
nra no llegar á tierra en medio de Ja < 
'lídad. 

Burláronse los pilotos; pero al dia sig;ní« 
descubrieron la tierra, y desde entonces la i 
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■ioB de Goloa en «cac^aáa caá* U tm de «a ' 
onculo. 

El I i de Jinio ucUroa a la b>Ua de Cidit 
dcepoes de och* meses de uregick». 

Donóte U ningadoa hakúMKrtoCMwJw^ 
osBserraodo hasU ei nltiBo aiOBcalo sa diJn 
carácter. 

El aspecto mtsenble de U (ripolactoo produ- 
jo may mal eteclo. 

Esperábase tct regrcáar á los avenlareros 
eaigados de oro, y los eocootraban pobres, ea- 
tenaos y desesperados. 

En Taao el almiraote se esforzaba para ale- 
onar el efecto prodaádo por las noticias des- 
ooosoladoras que exparciao los marineros. 

EacontmroQ en el puerto de Cádiz otras tres 
carabelas mandadas por Pedro Alon^ NiQo y 
próximas á partir con provisiones para la co- 
Iwüa. 

Aprovechó el almirante la ocasión para escri- 
bir á sa hermano, recomendándole nuevamente 
qae paciücase la isla y que explotase las minas 
de oro con la mayor actividad. 
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El 12 de Julio de U96 escribieroa los sol 
Bñaos á Coloa, dáadole la bienveaida é inritá 
(<doto á pasar á la corle. 

Estaba Colon muy abatido, lo cual aaH 
íxtraño después de lo mucho que había sq 
Edo, y de lo que comprendía que le espf 
\ sufrir. 

Los reyes acogieron muy bien á Colon, y |i 
Raimándose éste, habló de los últimos descol 
mientos, asegurando que en la isla Espaüolai 
fcbía estar el aalíguo Otir, y que Cuba era p 
"itil rico contíneute. 

Propuso unu nueva expedición, j aunqned 
If rometiá complacerlo, no se hizo tan pronto a 
tera menester, pues el rey Fernando estaba enMJ 
Lees demasiado ocupada con tas guerras y las ^ 
p trigas diplomálicas que sostenía en la ; 
r parte de Europa. 

En el olofio se mandó al fín adelantar atl| 
I Oiírante seis millones de maravedises par» ^ 
p preparase la escuadra. 

Regresó entonces Pedro Alonso Nífio, qtiftl 
r teniéndose en Uuelva para ver á su 
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■Cñbió á los reyes (jue tenia á tiordo de sus boquea 
una caalidid de oro muy coasideralile. 

Entonces el monarca iiis[)uso rjuc lu^ seia mi- 
klloacs se le iliesen á Colon del oro que traía Pe- 
dro Alonso Niño. 

Esto fué un nuevo enlorpecimiento , pues 
lando Niño se presentó á la corte se supo que 
Étorono existía, sino que estaba representado 
.por los muchos prisioneros indios que liabia trai- 
do y que habían de venderse. 

Otra vez los envidiosos ge ensañaron eontra 
Colon, y los soberanos no quisieron ocuparse con 
Ututo afán del Nuevo Mundo. Sin eml)argo, la 
reina miraba siempre cou cariño aquella empre- 
i y cons)y;uÍ6 que se allegasen algunos recursos, 
confirmando de nuevo los dereclios concedidos ú 
Colon, y ofreciéndole ademasen la isla Española 
a heredad de cincuenta leguas de largo por 
Teinclnco de ancho con el titulo de duque ó de 
' Utarqnés, 

No quiso aceptar Colon, diciendo que esta 
gracia aumentaría la saña de los envidiosos. En- 
tonces se le concedió el derecho de establecer un 



^ 
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mayorazgo, derecho de que hizo uso al otorgar 
testamento en Sevilla en el año \ 498. 

Gomo el entusiasmo público se habia enfria- 
do, ofreciéronse muchas dificultades para encoa- 
trar buques y aventureros que quisiesen ir al 
Nuevo Mundo. 

Solo la constancia de Colon pudo vencer tan- 
tos obstáculos y triunfar de todas las intrigas 
que sus enemigos pusieron en juego. 

Fonseca fué uno de los que más trabajaron en 
contra del almirante. 

Preparóse éste á partir en el mes de Mayo 
de 1 498 con sus buques provistos como mejor le 
fué posible. 



'■• "^ 'i ■* ■■>! 



CAPITULO XXVI. 



Tercer viaje Je Colon.— Descubrí míen lo da U Trinidad, - 
Bl golfti de Párii. — Vuelta áh isla Kipaflola,— Nueva tco 
x¡A de Colon. 



El dia 30 de Mayo salió Colon de Sanlúcar de 
Barrameda. 

Se proponía seguir distinto derrotero, par- 
tiendo del cabo de las Islas Verdes y navegando 
at Sudoeste liasta la línea eiiuíiiocial, virando 
entonces al Occideate y siguiendo Itasla llegar á 
ticrca ó á la longitud de lüspailola. 

No pudo hacerlo así coa exactitud, porque 
tU70 noticia de<(ue una escuadra francesa cruia- 
ba por el calió de San Vicente, y volvió al Su- 
doeste, llegando ct 19 de Junio á la Gomera, don- 
de encontró un corsario francus uoa doj presa:j 
españolas. 

Al ver la escuadra del almirante huyeron los 
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franceses, dcjaQiIo uno de los biiijues apráp^ 



El Giro pudo recobrarse también. 

El dia 21 envió tres de sus buques directí 
mente á Española con provisiones, y con tos otr 
tres prosiguió entonces su viaje al cabo de las 1 
las Verdes. 

Ai llegará los trópicos enfermó el altniraiift 
pero no se desalentó. 

El día 3 de Julio dejaron la isla de Buel 
vista. 

El dia 13 se habia despejado el cielo, aatd 
nebuloso, y el calor era insoportiibte; se derrot 
la brea, se abrian las junturas de los buques, j 
se pudrió basta la carne salada, 

Con la esperanza de encontrar una températe 
ra más benigna, cambiaron de rumbo. 

Con los buques en muy mal estado, escasftf 
mas las provisiones y casi sin agua, pasaron i 
y días. 

El 31 un marinero distinguió tres cimas d 
moDtaúas y dio el grito de tierra. 

Al aproximarse los buques vieron que laa ti 
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mooUoaá se unisn en su base, y como el almi-^ 
naie hsbia decidido dar ol Dotubro dü In SanUsi- 1 
ma Tñoiiiid a Ia jirtuiera liitrra «|Ui! de^cabricM, 
creyóse que era providencial la aparluioo do aiiuo* 
lias ires moalañaá unidas en tian. 

Llegaron al exlrcmo oriootiU du lan alia, dñii* 
dolé el Qonibre de Punía Sahra, y leu fiid |iri)cíiio 
explorar otras cinco leguas de la ouiita al Sur para 
buscar seguro fondeadero. 

Al dia siguiente, 1." de Agosto, coulÍQuarou 
hacia Occidente. 

Por todas partes su presentaba el terreno muy . 
fértil, yá pesar de eucontrarüe prütiinon al P.CUK- 
dor, la teoi[>eralura era muy agradable, Id cual . 
sorpreodió oiucbo á loá espAdolos. 

Aquel dia, y mícalrií cosl'iaban, viú Coloo. 
tíerra al Sur, pero aupoito que era una i»ta, i lal 
que dio el oombre de .Santa, y ni reniolamente 
■wspecbü que enelcoaltuenle <]uec»a taolo*h4 i 
bkbia buscadv. 

CotUianan» hacía el Sodaote tiJÍMi, «W&l 
ciadoK 3 un pnMDOQtorío de úem ütae, al (|ae ^ 
■ «i tiaU», y aadacM aUJ. 



132 CRISTÓBAL COLON. 

Salió de tierra ana i2;ran canoa con veintici^ 
hombres, armados de flechas y con esc 
más Illancos y mejor formados que los que hw 
entonces habían vislo. 

No fué posihie conseguir que se acercasd 
mucho á los buques, y huyeron y dosapareciem 
Cuaado los boles se acercaron á tierra. 

El color de aquella gente y lo templado i 
clima fueron roolivo para que el almirante, di;^ 
do vuelo á su imaginación, formulase otra lee 
de que hablaremos oportunamente. 

Era muy rápida la corriente, íomprimida ( 
tre la punta del Arsenal y la de la tierra &rtíí 
lo cual ofrecía grandes peligros. Sin duda | 
esto el sitio aquel fué llamado Boca de la Sierpe 

Sondearon, y coavencidos de que podían nM 
vegar por aquel estrecho, aprovecharon la bria^ 
bien pronto se encontraron en una mar tranquQf 

A la izquierda se extendía el dilatado golfo q; 
después se liamó Parla y que suponían fuese n 
comprendiendo ser error cuando probaron el a, 
y vieron que era dulce. 

Navegando al Norte vieron dos elevados i 
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moiilonos, uio frente a olro; el primera en la ist^ 
de la TrÍDÍdad, y el segando al Oeste en el cabo 
de Paria. 

Esie pasaje era mucho más peligrosa que la 
Boca de la Sierpe, y se le llamó Boca del Dra- 
gón. 

Creyendo siempre que la costa de Paria on I 
nna isla, deducía el almirante que se encontraba 
es el inlerior de ésta, y no queriendo arrostrar 
los peligros de la Boca del Dragón, viró al Norte ' 
el domingo 5 de Agosto. 

La cosía era bellísima, y se veían grandes ex- ' 
tensiones de terreno muy bien cultivados, pero 
un se presentaban sus habitantes. 

Anclaron en un rio, y entonces se les acercó 
nna canoa, de cuyos tripulantes se apoderaron los 
españoles, obsequiándolos y enviándolos á tierra, 
Entonces llegaron á los buques otros muchos ín- 
dios, que aseguraron estaba la tierra mucbo máa ' 
poblada al Occidente. 

Algunos siguieron con la escuadra basta un i 
ponto que llamaron la Aguja, encontrando el ter- 
reno bien cultivado y muy poblado. 
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Aciiilieroa muchos indios, y convidaron ájl 
Ion Cü nomhrc de su rey. 

Las canoas eraa alli grandes, ligeras y cofld 
samarote ea el centro. 

Todas estas ctrcuastancias, qae revelabao, 
"yor grado de cultura, debieron ger páralos esfl 
fióles una prueba de que se encontraban en elfi 
ritocio de más importancia descubierto haslal 
tonces; pero no sucedió asi, y siguieron oreyd 
que era una isla. 

Fué Colon muy obsequiado, y vio ( 
l&dios llevaban collares y brazaletes de pat 
ügunló dóode las recogían, y respondieron i 
en el mar al Norte de Paria. 

Tan precioso hallazgo (aé para Colon ana (S 

lia de la exactitud con que un célebre lapidd 

jnado Ferrer, aseguraba que laa perlas, eljT 

' las piedras preciosas se encontraban en H 

tfaundancia cuanto más se acercaba u 

^dor. 

Creíase entonces que las perlas eran laa g 
^(¡i roclo que se introducían por la boca de tai 
, y estas abundaban tanto por allí, qu 
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Tfiian cubrieado los troncos de las raices de los 
árboles que crecían á las orillas del mar. 

Deseoso de clrcuiinavegar la supuesta isla, 
alejáronse el 40 de Agosto de aquel lugar encan- 
tador, al que dieron el nombre de ios Jardines, y 
Biguieron costeando el golfo hacia Occidente para 

scar una salida por el Norte; pero la magnitud 
del buque en que iba Colon no les permitió conti- 
nuar mncho por allí, y lava que retroceder para 
buscar salida por la Boca del Dragón. 

Llegaron á este punto el dia 1i y lo alravesa- 
o felizmente, aunque temían perecer, 

Al Nordeste descubrieron dos islas, llamándo- 
las Asunción y Concepción, y el 1 3 descubrieron 
S de Margarita y de Cnbagua. Esta, á cuatro le* 
e la tierra firme, era estéril, y al acercarse 
i«lla vieron mucbos indios pescadores de perlas 
qae huyeron. 

EuWóse nn bote, y viendo uno de los marine- 
ifOS qae una india llevaba un collar con muchos 
hilos de perlas, le ofreció un plato roto de Valen- 
cia y pintado de vivos colores, y obtuvo en cam- 
bio muchas perlas. Entonces dispuso Colon que 
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ciclos. Esta parte se la figuraba ea el iaterior del 
recién descubierto continente, por debajo del 
Ecuador. 

A la misma causa atribuía la variación de la 
aguja. 

No solamente la temperatura, sino el color de 
los últimos indios que había visto, le sirvió de 
prueba para la nueva teoría. 

Tampoco sobre este punto debía desengañarse 
mientras viviese. 

Ocupémonos ahora de lo que había hecho el 
adelantado durante la ausencia de su hermano. 
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En Julio lle^aroD las carabelas mandacías | 
Nido, con las provisioaes, que Pueroa un g 
socorro, y laa cartas tic Colon en quo mandl 
que se fuadase una ciudad y puerto eo la de! 
bocftdura del Ozema. 

Volvió el Adelaulado á San Cristóbal, y p 
la fundación de la nueva ciudad eligió 1» n 
orieulal del rio donde encontró bastante foudí 
buen anclaje. 

Extendíase allf uua vega deliciosa'. 
La esposa de Mii^l Díaz siguió tratandú t 
rüíosameale á' los espióles, como habiS' 
metido. 

Terminada la nueva íortaleza, á la que se 8 
mó Isabela y después Santo Domingo, doa Bari 
lomé, dejando allí una guarnición de reiate hoi 
brss, salió á recorrer los domiaios de BehSi 
caudillo que domina lia en el distrito de Jaragua a 
comprende loda la cosía Occidental, ia(du3tt| 
cabo Tiburón, exteadiéndoSe al Surll39tSl> & 
Beata. 

Con este cacique, según ya itemog dicho, 
via su bermana Anacaona, viuda del célebrt C 
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Q3l>o. El Dombre d« esu mujer ea Ifiügua india 
sigaífica flor ele oro. ' 

Era uDa de esas criaturas á t]uieaes ae paede 
llamar extraordinarias: estaba dotada de una 
^raa ialelígencia y de uaa iraaginaGioa ardiente 
y fecunda. 

Gozaba reputación de inspirada poetisa, y fué 
Ift autora de los romances liistóricos que cantaban 
los indias en sus danzas nacioaales, y que expre- 
SAban su dolor al vei'se dominados y escla;vizados 
por los eslraaícros. 

No bay nada más dulce, más melancólico ni 
más conmovedor que esos cantares que son coipo 
B lamento exhalado por el alma. 

Anacaona no parcela que guardase rencor á 
los españoles, sin duda porque comprendía que 
SO esposo babia buscado sus desgracias al pro- 
TOCfir una lucha lau temeraria como estéril. 

Ejercía aquella hermosa mujer gran ¡afluencia 
sobre sn hermano Bebechio y le recordó lo <¡ue le 
liabia sucedido á Caonabo, aconsejándole que fue- 
a amigo de los extranjeros. 

El cacique salió al encuentro de doa Bario- 



lomé con na ejiircilo numeroso; pero dajaottoil 
arm.is, su nccrcó ai Aiielaatiido y le dirigió aig 
tosas frases. 

Llegaron á In capital y fueron recibidos \ 
muchas mujeres que cantaban y bailaban. 

Las matronas llevaban pequeños déla' 
que les llegabaa hasta la mitad del musí 
las vírgenes estaban completamente desnndi 
sin otro adorno que una redecilla en la c: 

Al salir de aquellos frondosos bosques, pi4 
do una allbmbra de llores tan bellas, y tan : 
raímente presentadas, iosesiiaftoies, seguo < 
Pedro Mártir, imaginaron rjue se les api 
fabulosas dríadas ó las hadas y nlnfaB nacídaj 
las fuentes. 

Luego llegó la célebre Anacaona reclinada;^ 
una litera conducida por seis indios, y g 
tampoco cubriese su desniídeK más que el pe^ 
ño delantal que usaban las mujeres casadas. 

Fueron muy obsequiados los españolea ] 
convino en que el cacique pagase un tributo a 
todo en comestibles por ser escaso el oro enaqi 
lia comarca. 



-^^'-^^ 



la HRs tnau). paa i 
iaiies llevadu por Pülm 
oliiBi» babiwt nnariBk. j 

9 de «^adBBtt, tova 
aJo *mc UfacBS ; aiM 

i á» tm haftin jida cama de ifos Im fl»- 
a el cnlüfii de las tierras m 
e fKosakt qoe cao m m hafcíH ' 

|<inanniusb» coetra Colon, qac^faansedel 
» ra que se les iem» j ñ hahiena Ai- 
b de bu>]aeá habrün regresad» á Ennipk 
lAddaaUíIo^panocopwáioedfecosUatas ' 
Mimestar las esperaozos inaado coasiraír Ím 
das, deáünaado á mQc'tos coloaos al iute- 
rHor y eslsbleciendo ana cadena de puestos miK- 
I tares desde Isaliela á Sauto Domiago. 
I , ' Esta última d¡S[>osícioa impuso por algún tíem- 
\ po á los ÍDdios; pero al lia empezaron á maiiifes- 
k.taraBlioaítles. 
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1*ara esto hubo una caugn. Gotí el piaré I 
liabiaa ido otros dos religiosos, el uao llaiiu 
Raraou Pave, del ófdeo de San Jeróaimo, fí 
otro Juan Rorgofíon, franciscano. 

Residieron en la vega, trabajando eelosaH 

te para convenir ñ los naturales, y consigaíoí 

que se bautizase una familia de diez y sei9 ] 

r sonits cuyo jefe recibió el nombre de Juan Huid 

íero lo que más interesaba era la convM 

\ cacique Guarionex. 

Este se babia prestado A cscucliar las exM 
iciones, y aprendió el Credo, el Padre Mneí 
¡^ él A.ve-Marfa, quo con su familia repetía 4 
íamente; pero un español sedujo ú trató deJ 
lucir á la esposa ravorila del cacique, y é 
ignado renunció una fe y religión que á su ]i 
Ker no reprobaba semejantes actos. 
Alejáronse los misioneros, ediÜcaado ant^ 41 
capilla donde pudiera rezar la familia de JvA 
Mateo; pero muchos indios invadieron el MtilAI 
rio, destrozaron las imágenes y dijeron qao ( 
lo hacían por orden de Guariones. 

El Adelantado dispuso que se diese jmiiet 
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i un procQGa par& ca&lígar á los crim 

PrecUo es ho olvidar lo que era atfucl la época. 

Los pobres ÍDdins, uno aún no podían tenar 
si remrila idea de nueslra religión, seríau dccla- 
«wtos ierejes y Bacrilegos y castigados con la 
muerte y el fuego. 

El niismo padre Román, con uoa candidez 
laetimoga, iiacc entre oLras circunstaaciiMí raen- 
oion de que tas destrozadas efigies habían sido 
enteradas en uu campo sembrado de raices ps* 
recidas al ráhand ó al nabo, las cuales crecieron 
inilagrosaroenie, tomando la rorma de cruco». 

£1 horroroso castigo que á los iadíog se im- 
poso, más bien que el miedo, produjo la tndíí(na- 
cion, y Guarionex protestó enérgicamente por la 
mnerte inhumana qne se había dado á sos nib- 
diloB. 

'7odeB los caciques qnisiecon allane paraata- 
ÜM at «nemigo común, y aon'(ue Guarioaex va- 
dlo porque conocía la superiorídad^de los espa- 
fióles, decidióse al fía, conviniendo es reunirse 
con. ejércitos numerosos, cayendo repenlinameD- 
te sobre les españoles. 
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Así don Bartolomé sabia conquiaUr lafi y(dai« 
tades, Y ^^ preciso reconocer que no valia nenos 
-que su hermano. Tiene ^m ^gran mérito isu tasbir 
lidad f)or haber terminado caei 6in efusión áe 
sangre una insurrección imponente y leriíbleieQ 
todos seitidos. 



1 




Entre estos colonos se encontraba uno llama- 
[o Francisco tloldaa, y habla gerviiio como criu- 
lo al almirante; pero quj demostranJo claro la- 
ento y aparenlaudo lidclidad, coasíguió que se 
t hiciese alcalde ordinario, nombrándolo después 

ilde mayor de la colonia. 

Ensoberbecióse, tuvo envidia de los mismos 
quienes debia su fortuna, y creyendo que men- 
taba el prestigio de Colon, declaróse enemigo 
éste, aei como de don Barloiomé y de Di«go, 
impezando á conspirar y haciendo muchos par- 
idarios. 

Halagaba las pasiones áQ los más ruines, ha- 
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ft|CÍéndolea deslnttibradoras promesas, y propl 
iuesiaar ai Adelanlado en los momeatos eaq 
ste debía presenciar la ejecucioa de ua d 



No pudo consumarse el crimen, porqttojfl 
idelaniado indultó al criminal, y por consÍg< 
t el plan abortó. 

Esperó Uoldan, y cuando don Barlolon^ 
encontraba en Jaragua, csploró los ánimot 
lo3 colonos y creyó Fácil provocar una 
reccion. 

Volvió el buque con el trihalo de la proria 
de Jaragua, y cuando se hubo descargado, i 
sacó á tierra. 

Roldan hizo correr la roz de que esta i 
minacioo signilicaba desconñanxa por part^4 
los dos hermanos, tjue á toda costa quenaa qm 
tar qaz se enviasen á España noticias de los a 
sos que cometían, y tos descontentos empezail 
á pedir que el buque se echase al agua j- d 
á España por víveres. 

En vano don Diego quiso apaciguarlos. 

No sabiendo éste como conjurar la lormei 
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Ballestcr salió al eocucDlro del traidor; ] 
úste (tija que no iba para tratar do paz, siafl 
pedir la libi}riad de algunos iridios que deÜii 
ser embarcados para Gspaña, y (¡ue mientnn 
se le coacediese esto, ao esciiciiaria niagu&a-jl 
posición. 

Semejante coudacta inspiro al almírai 
más serios temoriis, porque no tenía completa 
¡Bridad en lodos los que hasta entonces parí 
leles. 

Provocar una lucha era poner de maai 
la fuerza de los sublevados, fuerza bastante ij 
triunTar ó siquiera sostenerse. 

En semejante coaüicto dispuso e! aliaii4 
que se le presentase toda la fuerza armadalj 
Sanio Domingo, y no lo bicieron más que ■( 
teüla, excusándose muclios con ungidas 
niedades. 

Escribió Colon á los reyes, rogándoles d 
SÍerai) que Roldan volviese á Rspaiia; pero 6 
Sus amigos enviaron también cartas para jUa 
Garla rebelión. 

Diéronse los buques á la vala. 
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El almirante coiitiauó las negociaciones coa 
(os sublevados. 

Escribió el 20 de Octubre una carta á 
Itoldaa. 

Las esígeiicias de éste crecían á medida que 
96 le baciaa ofrecimientos, y llegaroo á ser tales, 

! CoioQ se Tió precisado á romper por eo- 
Jtwces toda negociación, reanudándose después 
y conviniéndose al fin en que Roldan y sus com- 
ÍXtBeros se embarcasen para España desde el 
puerto de Jaragua; que cada uno lleraría su cer- 
ificado de buena conducta; que se les entrega- 
ha algunos esclavos, y que se les permitiria lie- ■ 
ftr sus mujeres naturales de la isla. 

Este contrato se firmó por Roldan el 16 de No- 
viembre en el fuerte de la Concepción, y por el al- 
tnirauteel SI en Santo Domingo. 

Asi terminó por entonces la insurrección, di- 
ñgiéndose los insurrectos á .laragua para esperar 
t9s buques en que debiau volver á Europa. 

EatoQces Colon, con su bermano don Bartolo- 
mé, emprendió algunas escursioucs para restable- 
r el orden ea la isla. 



I. 



¿}«ioQ loease ea las- tierras perteBOciattoa al h 
de Portugal, ot » tas descubiertas antea < 

El golfo de Paria había sido átsoe^áorUt t 
pQCS, y por contriguieat& qaedaba «bterto á j 
coditia de los ouevos aventureros, 

Cualro fueron loslMiifues ariaados ea Sevi 
coa lai ayii^ de maclioa especuladores', eotcei I 
qi» SIS coataba el comerciante Doreatíno Anécii 
Vespucio, (|ite debía dar nombre al cotULoeid 
descubierlo por Colon, 

En el mes de Mayo de 1 Í99 zarpó Ib i 
llegó ai Sur del Nuevo Mando y entró- ea et g 
de Paria. Vísílaron después (os avcabureroslaiii 
Margarita y deseabrieroa el golfo de ' 
zaeta. 

Fueron ü l'as islas caribes, bícieroR n 
prisioneros, qoc debiae vender como esolaTts 
España, y ncceaítando provisiones, bici^oar 
bo á !a Española, 

Informado de esto Roldan, regresi 
Domingo después de haber obtenido de Aldasvi) 
Ojeda la promesa de presentarse al atnüraats. í 



,^ 




Mocho le desagradó á Colon cuanto le dijo 
Roldan, pues veía en todo ello una inrraccioa de ■ 
loa prir¡legio3 que se le habían coaoedido, y ade- 
más la prueba de lo que sus enemigos trabajaban 
para hacerle mal. 

Nunca pensó Ojeda cumplir lo prometido, y 
en Tez de ir á visitar al almirante, diri^^ióse á la '■ 
provincia de Jaragaa. 

Bien recibido fué allí por les antiguos parti- 
darias de Boldan, que estaban descontentos y de- 
seaban un nuevo jefe aadaz y astuto para rebo- i 
larse otra yei; pero el almirante dio pruebas de : 
TccTBwr y envió á Roldan con una escolta, lie- 1 
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¡gando éste á .laragua prucisament8 cuandí 
¡Ubierados se disponían á ir á Santo Domiogojl 

Así se eviló el golpe, y HolUao y Ojeda, { 
bos muy ástulos, tiícieron por engafiarse el uoi 
otro sin conseguirlo. 

Después de muchas conferencias y algn 

escaramuzas, Alonso de Ojeda partió, sia qu^ 

entonces volvieran á tener noticias suyas. S^ 

Bse que volvió á las caribes pant aameata 

}otin de esclavos, que luego fueron reodidl 

' Cádii. 

fredestinado csUba Colon á no tener u 
de tranquilidad, pues terminado el desagradi 
isunto de Ojeda, tuvo lugar otro incidental 
layor importancia. 
Para que se comprenda lo que sucedíáj 
brctiiso que demos á conocer los antecedente 
Según la aiirmacion de alguuoa historia 
Be aquella época. Roldan se bahta enamorad 
ina bija de Anacaona, la viuda de Oaonabo, ¡ 
altó su pasión cuanto le fué posible, y no J 
Kr entonces nada para satisfacerla. 

En semejante situación llegó é Jaragtu 
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caballero joven llamado don Heroando de Gue- 
vara, parieotede Adriaa de Mojíca, que había 
ádo uno lie los ageutes más activos de la rebe- 
lión de Roidaa. Hal)ia ido Guevara por órdeu del 
almirante, como desterrado y para volver á Es- 
pafia coo Ojeda; pero llegó larde y se estableció 
alU con aulorizacioa de Roldan. 

Entretanto los antiguos rebeldes que habían 
ido á Cahay pidieron terrenos, y como no se les 
satisfizo completamente, empezaron á dar mues- 
Lras de disgusta, acusaado duramente a Roldan, 
Bit antiguo caudillo en los tiempos de revueltas. 
Bien pronto don Hernando de Guevara se in- 
iresó también vivamente por la belleza singular 
de Higuenamota, que asi se llamaba la hija de Aaa- 
uina, y ya no quiso trasladarse á la proviucia 
e Cabay, como primero había pensado, sino qQS 
qaedó en Jaragua. 

Fué correspondida su pasión y protegida por 
la madre, y aún llegó el caso de que Guevara de- 
clarase formalmente que quería casarse con la 
india, recibiendo antes ésta el agua del bau- 



bau' ^ 
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La garra de los celos atorraeatd á ftotd 
pero no qaiso que ae le acusase de obrar 
impulso de sus pasiones, y se concretó á llaf 
á Guevara, reconviniéndolo por estar engañaildó 
» la inocente india, y mandándole que iamediata- 
meate se trasladase á Caliay. 

Tuvo que obedecer el enamorado joven; pe» 
queriendo vengarse, acudió á su pariente Mojica 
y ambos se pusierou á la cabeza de los descoo- 
lentos con el fin de caer repentinamente sobre 
Roldan y asesinarlo, ó sacarle los ojos, segm 
otros afirman se dispuso. 

Afortunadamente Roldan turo noticias de 1b- 

conspiracion, y con la actividad que lo distia- 

guia, se anticipó á dar el ataque, apoderándosd 

de Guevara y enviándolo á Santo Domingo, pop- 

I que él no se creía coa Tacultades para adoptai' 

' otra resolución. 

A! saber esto Adrián de Mojica, enfurecióse, 
fué 4 Bonas, que puede decirse era el foco de las 
insurrecciones, y pidió ayuda á Pedro Riquelme, 
alcalde nombrado por Roldan. 

Ríen pronto tuvieron un cuerpo respetable de 
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descoalentos, y juraroa mat^'r á Roldan y al al- 
mirante y malar al preso. 

£Dcoatrábase enloQces Colon ea el fuerte de 
U Coacepcioa, y por ua prófugo de los subleva* 
ios turo QoLicias de lo que se tramaba. 

No perdió tiempo el almirante, y coa seis 
diados y cuatro escuderos, todos bien armados, 
se dirigió por la noche á la resideocia de los se- 
diciosos, sorprendiéndolos, acoderándose de Mo- 
jtca y algunos más y Ueváadolos al fuerte de la 
Concepción. 

Inclinado á la clemencia era el almirante, y 
biachas pruebas dio de que era uaa de esas almas 
robles que gozan más otorgando el perdón que 
¡alisfacieodo la venganza; pero se convenció de 
era absolutamente preciso mostrar energía, 
paes de otra manera no era posible imponerse á 
Iss turbas de desalmados. 

Uuy crítica era la situación, pues la Vega de- 
lia sublevarse de un momento á otro, y habia 
lecesidad de acudir prontamente al remedio. 

Inmediatamente mandó Golon que Mojica fue- 
se ahorcado del asta de la bandera del fuerte. 
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El criminal perdió el ralor apenas se le noli-' 
ficó la terrible seateacia, pidió un sacerdote pan- . 
cOQfesar, y espantado anie la muerte y queriea- / 
do ganar tiempo, en vez de ocuparse de saa col- I 
pas, acu:3Ó á sus enemigos y empezó la coafeaioft 'i 
muchas veces. t 

Cansado Coloa dispuso que al deliactieate m r 
le arrojase por la muralla, y sin dar tiempo áqae*l 
tos coaspiradores pudiesen hacer nada, eacerró á I 
Pedro piquelme v á todos ios persiguió, imptc | 
niendo los más severos castigos. . J 

No hubo ya quien se atreviera á rebelarse, y • 
hasta los indios empezaron á mostrarse más 
misos y civilizados, pues muchos se vistieroay 
recibieroü el baatismo. . 

Hubo que lamentar muchas desgracias; pero Cl 
escarmiento fué saludable. 

Convencidos los descontentos de que tiidti 
habían de coaseguir con las rebeldías, dedicáronr 
se al cultivo de la tierra, y pronta mejoró maf. 
notablemente la situación de la isla. 

Tan lisonjero resultado lo atribuía Colon á Is 
protección divina, y asi lo asegura, recordand»; 



*^-'^ 
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las Tisioaes que habia creído coatemplar en mo* 
meatos en que su ima^taaciun se eultaba. A 
!este propósito refiere que uno de los trísteti diai 
que más había sufrido y que su abalimíento en 
proruiido, porque la fiebre lo devoraba, ovó una 
voz que le decía: 

— «¡Hombre dé poca fé, nada tetoait ni te apa- 
res! Yd le protegeré. Los siete aAos del tfírioino 
de oro no hao espirado, y eo esto y en todaa tu 
Otras cosas, yo leadré cuidado de tli. 

£1 día que creyó baber oído la voz laJslerío- 
a recibió la noUcia del descubrioiienta de flue- 
vas minas. 

Y sia embargo, mientras con tan cíoga fé 
aguardaba un niiseño porvenir, tramábanse las 
s criminales intrigas y se preparaba su ruina 
para siempre. 

No descansaban sos implacables enemigos, 
, ponían en juego toda clase de medios, y aprove- 
: chabaa el regreso y tos informes de Alonso de 
Ojeda para continuar su obra. 

El que había descubierto un mundo, realí- 
lodo la mayor de las empresas, debía ser yicljj 
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y como si fuese la más grave de las acasaj 



Uoa gota de agua orada una piedra, y i 
6 que al lio el rey Feraaada, receloso pori 
Fk&cter, llegaraá descouliar del que le había [ 
Pado tan graudcs servicios. 

Cuantos volvían de América se qoejabaj 

tcusabaa á Colou y á sus hermanos, dicíeado & 

s tierras descubiertas uo eran más que na 4 

l-menterio de españoles, y que no debia espera 

rqae jamás produjesen lo bastante para compeH 

D que costaban. 

El rey pensó que en aquellaa quejas [ 
ffhaber exAgeraciones; pero dedujo que, ailasi^ 

igeradas, encerraban alguu fondo de 
3dad. 

Ya sabemos que el rey Fernando no hablad 
nunca con muy buenos ojos á Crist^ 
IColon. 

Por el contrario, la reina Isabel lo ( 
')iero llegó también un monieato en que creyó ú 
el almirante se habla envanecido demasiadq 
abusaba de su posición. 



mtar qnr tu t 
ti tu iHft:bviiui( ^ til liiiiiiii ttnitiiliiib}, -y 
bíd enbiu-^. Culcm mt^am iipiiuiuilc< út' di^liiUB 
M» er* T «nrtRndc e lápaCiu conii' <Mi:titviH^ niu- 
chos ñfalics indiuti út. iin- qui- sv nilmúiliuii. 

LiegxriEtt e EsimTiu iw tíesfiitiueiiiit^ i^ut lu»- 

Ku oao^imdd cül huiíiuL y Vtüftt iniutu ta- 

davK a £:nui numerii, nüw iut- niulct «t vniuu 

fie*™" jót^eoef tít ctiyu purt^n »•: iiuluu itbuBuáii 

TlrxsHStLt bsridu iit :'>!liis ul ttiu neíaiiiÜBiUi)» 

rulusittiife, musirt»? ludi^nuAK t 



— ¿Qaé doYCÍK) U£fts «1 limiruiu pan ma- 
jirBtisraallios? 

F _T quencnda dar ná prwba dd faomir om 
^pR miraba aqaeUos nJua^ bedios á la hoau- ' 
Bidad, «esposo que se llerases á la iála EsfaAota 
todos los indios esdaros derolnéndoles U li- 
beiiad. 

Si todas Í3s resoluciones de aquella gran mu- 
jer se bubieseo cumplido fielmenle, uo lundria- 
mos ahora que avergoazamos coa el Ijorrou du h 
fisclaviüid. 
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Creyeron los monarcas que era de neceaidad 

absoluta averiguar lo que suceilia en el Nuera 

Uuado, y delermiuaroa enviar una persoaa cvt- 

amplios poderes que en caso necesario procedían^ 

basta contra el almirante, si así lo creia justo. 

Más de una vez Coloa liabia pedido que se U 

I.AnYÍase un hombre probo y de talento que biciosQ 

fl juez, y oira persona imparcialque como átbi- 

a arreglase las dit'ereucías y cuesliones habidu 

fe'Con Roldan. Esta petición debía servir para jns- 

K^car la determinación de los reyes, pues apar» 

eria que no habia querido hacerse más quecon^ 

Fplftcer al almiraole. 

La misión era en extremo delicada y difidt 
la elección de la persona, y después de reSexio- 
sar muy detenidamente fué designado don FraAT 
cisco de Bobadílla, oíicial de la real casa y comeit- 
dador de una de las órdenes militares. 

Para apreciar con más e.vaclitud la clase dfl 
ioslrucctoues que á Bobadílla se dieron, convieoft 
hacernos cargo de las cartas que te dirigieron iM 
reyes, pues asi también se comprenderán las iia> 
presiones qne estos iban experimentando. 



:l 




La prímers caru es de 2f de Vana de IMt; 
se eoncrcU á tas quejas dad» par Coló» ami» 
on alcalde y otras per^onu que eonira A fe be- 
bían rebelado, terminando aej: «Por Is i 
mandamos informaros de la rerilMl de lo l 
cho; avcrigaar qniéa y coáles persous faaran hv 
qae se levantaron coaira el dicfao alninatey 
nuestra niagístraiora y por qaé caoa, y qv¿ nH 
bos y otras injnrias han cometido, y xdemii «t- 
tender vuestras inveátizaciones á Uxlas laa olrM 
matenas retatiras á las premisas, y obteaidod 
informe.y sabida ía verdad, caales'gaiera ijne ha- 
lléis colpables, arrestad aas personas y secues- 
tnd sus efectos; y ya aprehendidos, proceded 
contra c|los y los ausentes civil y críminalioeitie, 
imponiéndoles las mullas y castigos qtie creáis 
propios.» 

En esta carta no se vé más qtie el deseo de 
¿tender á las qnejas de Colon y castigar á 1< 
beldes; pero dos meses después, el 21 de Mayo, 
se escribió otra carta que, úa nombrar á Colon, 
se dirigia á los consejeros, justicias, reidores, 
caballeros, escuderos, o6c¡aIes y propietarios di 
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iñs isl&3 y tierra firme, ioforinándoles del noj 
bramienlo de Bobadilla para el gobierno, con p 
na jurisdiccioa civil y criminal, y catre otras fl 
sas dice: «Es nuestra voluntad que, si el dt^ 
comendador Francisco de Bobadilla crayese neí 
sarío para nuestro servicio y los fines de lá justi- 
cia, que cualesquiera caballeros ú otras personas 
que eslán al presente en aquellas islas, ó iiue lle- 
guen en adelante, las abandonen y no vuelvan A 
residir en ellas, y que vengan y se presenten ante 
nos, se le pueda mandar asi ea nuestro nombre y 
obligarlos á partir; y á quien quiera que así se le 
mandase, por la presente ordenamos que, inme- 
diatamente, sin detenerse á hacernos preguntas ó 
consultas, ó á recibir de nos otra carta ú órdea y 
sin interponer apelación ni súplica, obedezca 
a([uello que él diga y mande, bajo las penas qne 
imponga en nombre nuestro, « 

En el mismo dia se escribió otra carta á Co- 
lon, dándole solamente el titulo de almirante del 
mar Océano, y mandándole á él y sus hermanos 
entregar las fortalezas, bajeles, casas, armas, mu- 
niciones, ganados y todas las demás propiedades 
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reales a BoboUiíIü ^nota ^tieraadiir, b%<i peas 
de sufrir el castigo i i^r se aujctaa aqaeilos fv 
reliiEsaa readir üirtalmas j dieras puesbra da oos- 
fiaoza «UQili) 3>! la ontenaa 9iB ffibeíanMv 

Las dos iliínuá carta» de qoe amJbKMo» de 
hacer mencioa liebia reaervscfas BnftBJM» poca 
Bi el caao de 'loe crújase i^ae en justa pnceder 
cOBtn el almiraaie j ms fLensanos. 

En saspefiso eatav» eiíU medida por espaaa 
de an año, t al &a pamó Bobadilla i mediados 
de Julio de 1500 coa dos carabelas, en qoe iban, 
como guardia de hoaor, reiatieiaco bonbres iliS' 
lados para an año de semen, y además seb 
Railes y muchos indios qae r^resaban á sa pa- 
tria. 

Gomosifaese poco toda esto, entregáronse i 
Bobadilla algunas cartas Gnnadas en blanco pan • 
que las llenase como mejor le pareciese, dirígiéo- 
dolas á las personas que fnese menesier. 

No pueden darse mayores pruebas de con- 
fianza. 

Sobre el carácter y demás cnalidades do Bo* 
badilla son contrarias las opiniones, pues míun- 
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tras Oviedo lo presenta como muy religioso ; 
mucho talento, otros dicen que no podia dei 
pefiar fielmente aquella misión, por ser pe 
ambicioso y díscolo. 

Esta última opinión está justificada pe 
proceder. 




En la mañana de) 23 de Agosto se divisaron 
desde Santo Dominj^o las dos carabelas, que 
.esperaban el viento favorable para entrar ea el 
^erto. 

' ' El almirante se encontraba todavía en el fuer- 
te de la Concepción; el Adelantado y Roldan con- 
tinuaban persiguiendo á los últimos rebeldes, y 
don Diego Colon estaba de gobernador interino 
'en la plaza. 

Creyó éste que en aquellos buques se les en- 
naban provisiones y venia el bíjo del almirante, 
y envió un bote para averigoar esto. 
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El mismo Bobadilla respondió que i 
órdeocs de los monarcas para eoLender en e 
ve asunto de las rebeliones, y luego hizo algí 
preguntas sobre el estado de la isla. 

Temblaron los que habiaii cometido desñ 
nes y se regocijaron loa que se creían con < 
che para hacer alguna reclamación, pues á r 
le ocurrió sospechar que el golpe fuese dirig 
contra Colon. 

Entraron las dos carabelas en el rio, y ta ) 
mera impresión que experimentó Bobadilla í 
pudo ser más desagradable, pues vio dos hoie 
con los cuerpos de dos españoles rebeldes, lo ci 
le hizo creer que era cierto cuanto se referia i 
las crueldades y abusos del almirante y de a 
hermanos. 

No desembarcó aquel día; pero recibió á cual 
los fueron á visitarlo y no oyó más que queja^^ 
acusaciones, resultando asi que en sa opíaia 
quedase comprobada la culpabilidad del ala 
rante. 

A la mañana siguiente desembarcó, 
la iglesia para oír misa, y encontrando allí á d 
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Diego Colon, á Rodrigo Pérez, lugar tenienle, y 
á otras personas de dislincion. 

Terminada ta ceremonia salieron del templo, 
parándose a la puerta en medio de la multitud, 
y allí dispuso Bobadilla que se leyese la primera 
de las cartas de que dejamos hecha mención, pi- 
'diendo eo seguida que se les entregaran los pre- 
sos Hernando de Guevara, Pedro Riquelme y los 

uás. 

Contestó don Diego que esto no podía hacerlo 
nadie más que el almirante, á quien avisaría y 
caviaria una copia de la carta. 

lo quiso Bobadilla facilitar la copia, y replicó 
puesto que sus facultades se ponían en du- 
da, E^e veía obligado á probar que era gobernador 
con autoridad superior á la del mismo almi- 
rante. 

Atónita escuchaba la multitud, esperando an- ' 
siosamente el fin de [aquella disputa, y el comi- 
presentó y leyó la segunda carta, nom 
brandóle gobernador de las islas y tierra firme. 

Ni don Diego ni Pedro Ríquelme quisieron 
darse todavía por vencidos» y observaron que la 



36 CRISTÓBAL GOLOK. 

respeto profundo, y su mirada, aunque diil 

hacia temblar á sus ruiaes y cobardes fiEU 

migos. 

— ¿Por qué vaciláis? — preguntaba. 

Ni el útliiüD de los soldados aventureros^ 
atrevió á obedecer; pero como nunca falla i 
miserable, presentóse uno de los criados de < 
Ion, un triste y desvergonzado cocinero, como di 
Las Casas, y se ofreció á poner á su señor los g 
líos, remachando los hierros con tanta prontiÁ 
y ahinco, como sí le estuviese sirviendo escogía 
y sabrosas viandas. Yo conocía al tal, añade 1 
citado historiador, y creo se llamaba Espinosa. 1 

Siguió el almirante dando pruebas de ) 
grandeza de alma, y mirando, no con odio, sifl 
con desdén profundo á sus enemigos. 

No se rebajó n¡ aún á pedir explicaciones^ 
Bobadilla, pues el hacerlo agí se lo prohibía si 
dignidad. 

Aún no eslaba fiobadilla tranquilo, pues ) 
bien el almirante se encontraba en su 
sucedía lo mismo con el Adelantado, que no f 
resignaba fácilmente y que era de ánimo marci. 
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siendo de temer que adoptase alguna viólenla re- 
D al saber que su hermauo era objeto de 
los mayores ultrajes. 

Eo talsituacioa Bobadílla eom ádeciráOns- 
tóbal Colon que coavenia escribiese á su herma- 
no, mandándole que se presentara pacificamente 
en Santo Domingo, y prohibiéndole ejecutar los 
IOS de muerte que tuviera en su poder. 

La elevacioa de espíritu de Colon mostróse 
entonces como nunca, pues inmediatamente es- 
cribió la carta, y tan expresiva que don Bartolo- 
mé no acertó á resistir y dejó las tropas, encami- 
nándose á Santo Domingo sin más compañía que 
la de algunos criados. 

También fué encadenado y llevado á una de 
las carabelas, sin permitirle comunicarse con sus 
hermanos. 

No quiso Bobadílla ver al almirante, y debg- 
mos creer que al miserable le faltaba valor para 
arrostrar la tranquila mirada de su victima. 

Todos los antiguos rebeldes fueron admitidos 

} testigos, y no es menester decir lo que re- 
loltaria desemejante información. 
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" nioso eslado á que se había reducido á Coloi^ 
alli, lo mismo que en Cádiz y ea Senlla, levl 
tose general clamoreo contra el comisioaado t 
había abusado de sus poderes. 

La reacción se había producido, y el almirá 
te fué considerado como uaa víctima iaoce 
sacrilicada á la ambición y á todas las más n 
pasiones. 

En los salones del alcázar de la Alhambra | 
murmuraba sia recato, y tío era posible que ■ 
hacerse odioso se mostrase el gobierno coatrariol 
la pública opinión. 

Andrés Martin, capitán de la carabela en ( 
iba Colon, permitió á éste que enriase secret 
mente la carta á doüa Juana de la Torre, de I 
ñera que este interesante documento llegó aol 
que el proceso ó información que remiüa 9 
lia para justificarse. 

Cumplió doña Juana fielmente el encarg^ 
leyó la caria á la reina, que se indignó al sabi 
las humillaciones que se habían hecho sufrir ,| 
Colon. 

El rey, aunque oo era muy afecto al almír 
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te^ mostróse enojado, y declaró qne BobadUUha- 
tiB afaiíaatio de los poderes que se le dieron. 

Llegaron también carian de Alonso da Vdlejo 
y del alcaide de Cádiz, en cuyo podec edtftbaa ios 
prÍ3iofiQro3. 

Inmedialameate los mourcas eavians ana 
óidoD para qua ae ptuiese ea Uberlad á Colon y á 
s« hertnaaos, guardándoles toda elasQ de csnsi* 
deraciones y dándole a) primero par vía de ia- 
tizacioQ dos mil ducados. También ae le in- 
vité á pasar á la corle. 

A&i lo hizo, predeatándose en Granada d i 7 
de Diciembre, no como uo iaCelíz arruioado, Úbó 
riGameote vestido y eon auoieroso acompaña- 
mÍMto. 

89 preseaeia impresiooó vivameate i la reina, 
^oe DO pudo coDlener el llaoL», paes ya lieiDoa 
que ColoQ ejercia una influeacta ínexplica- 
e, e» ÍDÜaencia qoe ejercen todos los sérea pri- 
le^iados por la naturaleza. 
Lo mismo Feroaado que Uabel praconroa 
Cílon coa las ais cariüoáas pala- 
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No necesitaba deTeadiirse el almirante, ] 
suj'usiilicacioii más completa eran los abusoB j 
sus enemigos. 

Desde ai|uel dia íai objeto de toda ctaujj 
consideracioues y so le prometió devoWerle i 
bienes y el goce de sus privilegios y dt;;aidaj 
<]ue era loque más le interesaba, paes aate I 
miraba su gloria, su reputación, y quería " 
ú Santo Domingo desagraviado y triunfante. 

Mientras esto sucedía, otros sucesos de B 
clia importaaeia tenian lugar, sucesos que dold 
¡afluir muy poderosamente eu la suerte de < 
tóbal Colon. 

Nos referimos á los diferentes viajes de 4 
cubrimientos que habían emprendido muchos^ 
peculadores. aprovechando la líceacia genoj 
concedida por los monarcas en I49'i. 

El rey, imposibilitado de armar por sacuM 

muchas escuadras, complacíase en ver cómOtJ 

icer ningún gasto, se entendían sus domiaM^ 

llenaban las arcas reales con los derechos] 
pagaban aquellos especuladores. 

A estos les sirvieron siempre de guias UbJ 
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tas y diarios de Cristóbal Coba, y emprendian los ^ 
Tiajes, desluiQbrados por las pinturas hechas de la 
costa de Paria. 

AlH, se^an entonces se creía, abundabao las 
perlas hasta el punto de que con muy poco tra- 
bajo podían recogerse grandes cantidades, y se 
esperaba encontraf mayores riquezas sí se expío- 
raba más aquella costa. 

En los viajes de los aventureros hubo círcuas- 
taucias dignas de especial mención, y por consi- 
guiente, aunque sea con brevedad, tenemos que 
ocuparnos de este asunto! 



CAPITULO XXXVf. 



Potroi vUj«i «todeicobrlraíetlcM.— Kioolis da O 

DBiordo Babadilli.— Vuelae á pensar CoIoa»a sIa 
iIqI Siato Sepulr.ra.— Bmpreada su cuatlo vl«je.- 
Sinlo Do TB i ngo.— Tempestad y rara coincido ocia. 



Al mismo tiempo que OjetU, Pedro , 
ífüio, de quien ya hemos hablado, se poso] 
Icuerdo con ua comerciaale rico de Sevilla f j 
£aroa uaa carabela de ciacaeuta toneladas, ¡T 
rendiendo el viaje en la primavera de 4499. 1 
Llegaron á líerra firme por el Sur de Pátí 
Knavegaroa ciento treinta leguas paralelomeí 
■lo que hoy son las costas de la república deJ 
iombia, visitando la que después se llamó i 
Ide las Perlas. 

Desembarcaroa ea varios puntos y pac 
u;er muy buenos negocios con las i 
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BJlevabaTi, cambiáDdolas por respetables caon 

^es de oro y de perlas, 
ülambiea (os Piazoaes armaron uaa flotitla d(J 
o carabelas ea Palos y ea la qae se embara 
i machos pilotos de los que habían ido i 
a coa el almirante. 

quiso Pínzoa seguir el mismo rumbo qvx 
t¿faal Colon había seguido en sus anteríore 
H, y dáadose a la vela en Diciembre de 1 i9S^ 

i las islas Canarias y el cabo de las islas Verdeal 
) al Sudoeste hasta perder de vista la eaJ 

1 polar, poniéndole en gran apuro el naeV4 
seto del horizonte, pues aún no era coaocid 

Sieraisferio del Sur, ni la bella i 

rat, que en aquellas regicH 

ft estrella del Norte. 
RA pesar de esto, Pinzón con^ 

lamente, y el SG de Enero ^ 

I promontorio al que puso é 

lanta María de la Gonsolacioj^ 
e San Agustín. 

lesembarcó y tomó posesión ea-1 

nycs ealilicos. 
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Aquel territorio Torina parte de lo qae hoy i 
llama el Brasil. 

Siguió al Oocideate, descul^ríó el 'MaraüoJ 
boy rio de las Amazonas, alravcsó el golfo i 
Paria y coaliauó por el mar Caribe y el ga| 
mojicaao hasLalle^^ar á las islas Bahamas, dota 
perdió (los de sus bajeles. 

Regresó á Palos ea Setiembre coa la gloria ¡j 
ser el primer europeo que había pasado la t. 
equinocial y de haber descubierto el Brasil dea 
el MarafiDU hasta sus liniiles orieatales. 

En premio de estos servicios se le coDcej 
autoridad para colonizar y gobernar las liei 
que habla descubierto. 

Poco después de la expedicioa do los ^tn 
nes, organizó otra Diego Lape, natural tam 
de Palos. 

Siguió el mismo rumbo que Pinzón, y dea 
brío más del continente del Sur que ninguD ol^ 
viajero en aquella épooa y bastantes aüos t 
pues. 

Dejó atrás el cabo de San Agustín, convend 
se de que la costa ulterior corría hacia el S|h! 
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'desembarcó poüesioaándose cu nombre de 
los reyes de Espafia. 

Toáoslos iripulanles grabaron su nombre en 
el tronco de ua árbol gigantesco, que diez y sie- 
te hombres en rueda no podían abarcar. 

Ed el mes de Octubre había salido de Cádiz 
Otra expedición de dos bajeles mandada por Ro- ' 
drígo Bastidas. 

Exploró la costa de Tierra (irme y sígitió hasta 
un puerto llamado después el Retiro y donde pos- 
teriormente se fundó otro con el nombre de Dios. 

Perdió casi todos sus bajeles, y muy trabajo- 
samente pudo llegar á Jaragua, siguiendo por 
tierra con la tripulación hasta Santo Domingo, 

Allí lo aprisionó Bobadílla, bajo pretexto de 
que había comerciado ea oro con los naturales de 
Jaragua. 

También los extranjeros emprendieron riajea 
-al Nuevo Mundo. 

En el año 1 i97, Sebastian Cabot, hijo de un 
comerciante veneciano residente en Brislol, - se 
pnso al servicio de Enrique Vil de Inglaterra, lle- 
gando al mar del Norte, y con la misma idea de 
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Colon, fué en busca de las costas de Oatbay tj 
peraudo cncoulrar al Noroeste paso para 
India. 

Deseqltnóá'NewfoundlaDt, tosteó el Labrado^ 
liasta et qitínctiagÉsinio sexto grado de latitoi 
Norle, siguió al Sudoeste liasta las Floridas, ' 
cuando empczaroa á escasear las provisionefl 
volvió á Inglaterra. 

Portugal era el que hacia fijar más la atfflicioj 
de los monarcas españoles, 

Vasco de Gama, caballero muy valeroso y a 
bio, babia conseguido al fin doblar el cabo i 
Buena Esperanza, abriendo et camino tan btü 
cado para las Indias. 

Apenas regresó salió una dota de diez bvj 
ques, para visitar los paises nuevamente desov 
biertos. 

Se hizo a la vela el 9 de Marzo de Í300, 
mando de Pedro Alvarez de Gabral. 

Quiso este evitarlas calmas que reinan ealt 
costa de Guinea y se dirigió bastante a Occidente 

El í'ó de Abril descubrió á deshora una tierr^ 
desconocida para los tripulantes, porque aua i 
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bAbiaa oido haUu de los viaj<^ de Piaioa y c 
Lope. 

La costearon hasta pasar el décimo iiuialttl 
grado de laiitud Sur, deseinbarcaado en uo puur» j 
to á que dierou el aombrc de Seguro, y tomandoj 
pesesioQ en noiabre de la coroaa de Portugal. 

Asi llci^ó á ser el Brasil colonia de los f>nrtu-'J 

" gaeses, estando al Orieule de la linea couv«üc¡0" , 

nal que limilaba los respectivos lerritorio^. 

Una vez dadas estas uoticias, nos ocupare luoaj 
otra vei de Cristóbal Colon y de las rusolucionU 1 
adoptadas por los reyes católicos. 

Los muchos descubrimieutosde que aoabamoa,! 
de hablar empezaron á iurundir recelos al monar*T 
ca español. 

Para asegurar la posesión del coutíuuiUo do-, 
terminó establecer jefaturas locales cu los pnnloij 
de más [imporlancia, sujetándolas aun gobieraftv 
péatral residente ea Santo Domingo. 

Asi la antoridad de Colon acrecentaba nmobQM 
lo cual DO era agradable pura el rey. 

Tal vez éste se creyó cngafiado en las osllpu*: 
luiouee primitivas, poj-que no liatiia prevUto (luoj 
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los terriiohos que ibaa á dcscubrirjs faesea tW 
ricos.)' tle lauta ex.lea£Ío>i. 

A todo tislo debió contribuir el rumor de iiue 
el aimiraate peasaba declararse iadcpeadienle. 

Adumas eran muchos los orrccimienlos que «fi i 
hacían para armar e^pedicioiies por parlicularea 
y dar parle diil producto á k cotona. 

No teoiau, pues, necesidad los soberanos de 
conceder digaidades y prero^atiras por lo que 
Be les ofrecía de balde. 

Indudablemenle el monarca habia decidido '- 
no devolver por ealooces á Cristóbal Goloa las 
dignidades y privilegios concedidos solemoemea- 
le por un tratado. 

Con el preleslo de evitar que las facciones de 
la isla Espaúola se levantasen otra vez impulsa- 
das por el odio personal que abrigaban co&tra 
Colon, hizose aparecer como más prudente quitar, 
el mando á Bobadilla y darlo áolra persona de 
reconocido talento para que lo ejerciese por dos- 
iifios, ticmjjo suQcieate para que desapareciesen 
-4os ódbs. 

En virtud de este acuerdo fué nombrado don 
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Nicolás de Ovando, comendador de Lares. 

El padre Las Gasas dice que Ovando era moy 
capaz de gol)ernar mucha genle, pero no da go- 
bernar á los iudioB, á quienes bizo incalculables . 
Nijanas. 

Era, segnn se aseguraba, amanle de la justi- 
ft, enemigo de los avaros, sobrio en la vida do- 
paéstica, y lan humilde que cuando llegó á ser 
maestre de la orden de Alcáutara, no permitía 
l]De le diesen el titulo de su «upleo; pero tam- 
bién parece que bajo la capad^u ungido des- 
interés, modestia, dulzura y cortesía, abrigaba 
mucha ambición. 

Entretanto contiau«ban llegando quejas de la 
conducta de Ilobadilla, que coraetia^loda clase de 
abusos, haciendo trabajar á los indios lo que no 
wdian soportar sus fuerzas, y perrailiendo que 
Tnese un tirano cada uno de los españoles esta- 
blecidos en >a isla. 

Apoderábanse de las mujeres más jóvenes y 
Iiellas, se hacian lleríiT en hombros por aqoellofi 
desdichados, y los casligabaa crueíraeole a la me- 
nor falla de respeto. 
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Nunca habia poosad» Bobadilla ea las col 
Guencias que debía prodiKÍr un error ó ua acll 
debilidad. Cou ul tia de hacerse partidarios, 
bia salisfecho muchas eiígeacias, resullaada 3 
que siempre había dcscoalealos que pidtS6 
Wiií 1q8 que era preciso dar. 

Las propiedades de la corola las vead] 
bajo precio, y concedió permiso para espióla 
ÍQss, coQlribuyeado al goliierao con la undi 
na parle de los producios, en vez de la tei 
fttí antes se exigía. Asi las rentas de la coi^ 
ibian bajar, y para compensar la dííereí 
ílivo que aumentar los acopios de oro. 

s pobres indios seles obligo á trabi 
^udaado á los españoles, ya en la exptotaj 
e las minas, ya en el cultivo de los campos, 'j 
tarles otra recompensa que el misero alimeat 
atáodolos tan cruelmente como á las bestíj 
í^quellos infelices eran esclavos de becho, 

e no lo fuesen por el nombre, y no [ 

íer resistcacia, porque osla se consideraba cej 

. acto de rebelión y eran castigados coil 

inuerle. 
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Bt útüBo aveolomn, que en España no en 
más qse tío inteerabte, tal reí d» eriminal perae- 
goido por la }usticia, se daba en Santo ¡Mnio- 
go la importascia de un gras sei^, y eo todas 
partea se preseataba como en país coiHjuistaifo, 
comeiieado todos los abnsivs. 

¿Era asi como se Iteraban al Nuero Xasite 
los beneficios de la ciríliaacian y el da la té cris- 
tiaia? 

No; para esto na balÑa lea^d* m espras» 
Cristóbal Colon. 

Y todos cslos crimeoes, porque críHSHes naa, 
ae cometiaa impuaemente. 

La autoridad de Ovando se estcodia á las is- 
las y tierra firme, y ante Lodo debia di^oaer qnsr ¡ 
Bobadilla regresase á España con la dota. Si>' I 
péidida de tiempo debia iarestigar loe abitmg f- . 
castigar á coaatos bubiesen deliaqnido, sia dis- ' 
tinción de clases ni categorías, revocaado adema» I 
la atitorizacion para acopiap oro, exigiendo la j 
tercera parte del que- habiese recogido, y hm 
tad del que en adelante se recogiese. 

La reina, siempre obedeciendo loa impulsea ' 
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de su corazón, recomcadó especialmente á ( 
do que se tratare bien A los iadios, pagándolea 
punlualmente como á los demás jornaleros c 
do se les obligase á trabajar en las minas para C 
servicio real. 

A pesar de esta humanitaria solicitud, auto-^ 
rifábase llevar á la colonia esclavos negros, i 
dos entre cristianos, esto es, los que nacían i 
España, y particularmente en Sevilla, hijos < 
los traídos de la africana costa. 

No era menester más para que el criminal ti 
lico de carne humaaa llegase al doloroso paat^V 
que hemos visto. 

En cuanto á Colon no se hizo más que dispo-^l 
ner se averiguase los perjuicios que habia sutH--! 
do, y que se le indemnizase, facultándolo para 9 
nombrar un factor que interviniese el s 
oro y recogiese la parte que al almirante corres-' ¡ 
pondia. 

Autorizóse á Ovando para que usase sedas^f 
brocados, piedras preciosas y otros adornos pro-d 
hibidos entonces con el fm de poner coto al des^ 
pilfarro y ostentación excesivos de los ricos, 
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además se le facultó para tener uaa guardia par- 
ticalar de veiute escuderos, diez de olios de á ca- 
ballo. Asi se presentaría con el decoro propio de 
Su elevado empleo. 

Se le proveyó de gaaados, aves, artillería y 
toda clase de armas y muaicioaes abundantes. 

La Hota en que debía ir era la mayor que 
basta entonces liabía uruzado el Océano. Ss com- 
ponía de treinta bajeles, cinco de unas cien tone- 
ledas, veiaticnatro carabelas de treinta á cuaren* 
ta, y una barca de veinticinco. 

Has de dos mil quíaicnlas personas iban en 
¡aqnella expedición, muctias de disliaguída clase 
con sus familias. 

El 13 de Febrero de 1502 salió la ilota, y muy 
pronto sufrió una tempestad, perdiéndose uno de 
los bajeles con ciento veinte de los pasajeros. 

Los demás llegUron el 5 de Abril á Santo Do- 
mingo. 

Permaneció en Granada Cristóbal CoÍod, y 
imo no habia nacido para la ociosidad, pensó 
otra vez en su proycclode rescate del Santo Se- 
pulcro. 
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Acudió á los soberanos, iwesentáadolea i 
ktemofia ó libro donde habla recopiUdo c 
tjnda de ua Traile cartuja las profecías y paslj 
a Sagrada Iiscrltura que coavenian á bus tíai 
Kcieniío además que icala muchas prueba»4J| 
estar predestinado para llevar á cabo Ua g 
empresa, y que el descubrimiento del 
Hundo DO babia sido einó uno de tnatos mei 
como le proporcionaba el Omaipoteate. 
Entre otras cosas dice: 
«ADÍmado por estécelo vine á vuestraa i 
jestades; lodos los qu« «yeron mi proyecto É 
mofaron de él; todas las ciencias que sabia no n 
aprovecharon de nada; siete años pasé en rusri 
tra corte real disputando el ca5« con personas I 
mucha autoridad y doctas en las artes, y áll 
decidieron que lodo era vano. Solo en vii^ 
majestades hubo Fé y conslaucni. ¿Quién dud^ 
rá que vino aquella luz de las Santas EscriturM^ 
iluminando á vuestras majestades y á mí coa r 
yo8 de maravilloso lusice'ííi 

En esta época parecería extravagante la.eJ 
presa de Colon; pero en aquellos tiempos ^ 
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CB annonla coQ el espiriui que domiuaba cu la 

Sia embargo, la empresa era demasiado graa- 
de para que pudiera rualúarse ¡amedialameate. 

EoMiiees CoIoq propuso liacar un nuevo viaje 
al Nuero Huado, porque aún creía cncoatrar para 
ir á la India una via más direeía y segura que la 
qufi habia eucontrado Vasco de Ganw. 

Esto halagaba mucbo al rejr, y dispuso que s& 
armase en Sevilla otra esiCiíadra cou la que Coloa 
dsbia empreader su cuarto viaje. 

Prohibiéronle locar eu la Española, temerosos 
de nos su presencia produjere algún conllicto; 
pei« le permilieron que lo acompañasen su her- 
mano don Bartoíoraé y su hijo Feí-nando, que cn- 
lonees tenia catorce años. 

Salió de Cádiz el 9 de Mayo de 1 503 con cua- 
tro carabelas. 

Si OQOonti'aba el estrecho que busealia, daria 
con aquellos frágiles buques la vuelta al mundo. 

Los aGos y las enfermedades habían quebran- 
tado so salud, y ya no podia soportar las mismas 
iatigas que en otro tiempo. 

Tomo [U, d 
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RsLtiían en lo que lioy s« Uama oosla de I 
qailAS. 

N«ve„'aroQ como vttus seseula If^as, f | 
kiaecesilados de leñay a3:iia, ancUroa ei 1S d 
Ptiembre ea la embocadura de un abundanuj 
Lpor donde eatraroa los botes. 

Cuaodo estos regresaban, creciii re[ 
I mente el mar, y sus olas se precipitaba i 
fias aguas del rio, produciendo uaa coaai 
|tan Polenta, que uno de los botes se siuiM 
COQ cuaatas perioaas llevaba á bordo. 

Tan horrible desgracia conlrisló prefaadj 
te el ánimo de Coloo, que dio al rio el a 
Desastre, y se dieroa inmediataioeale á Ib 1 
anclando el dia 2.5 entre el coatineole y t 
quena isla cubierta de palmas, cocos, saairi^ 
un fruto delicado y aromático, que ei almird 
equivocaba siempre coq el miraliolaao 4e la| 
dias Orientales. 

La i^a era llamada por los naturales QÉ 
birl, y Colon le dio el nombre de La Huerta... 
frente, y como á una legua de distancia, I 
un lugar indio, llamado Cariari, en la m'iSí 
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Vñ hermoso rio. El país inmediato eca fre^u y 
I salpicada de colinas y Qorestas oon gigim- 
Uscos árboles. 

Apenas los habitantes rieron ios buques, aeu- 
u á la costa, llevando sus armas para de- 
fenderse; pero cuando se conveacieroQ de que 
3 debiaa temer, dominfkku por la curkiatdad, 
lioícroa 3aáÍL3 para qne- desembarcase a los M- 
ranjeros, y después fueros á nado basta los bu- 
, cargados de mantas de ali^oion, túnicas y 
>rno9de oro, todo lo cual ofrecieron á los es- 
lióles. 

Celon les liizo muchos regalos y naila aceptó, 
Tftyendo qae asi los halagaría más; pero sucedió 
a lo contrario, porque los iníHos, tomando por 
esprecio lo que era gAuerosidad, abandonaron 
B h playa cuanto babiaa recibido, y alti encon- 
íafon los espalóles al si^nienta dia toiios loa oh- 
tos. 
Qgerian los habitantes del pata infundir con- 
fianza á toda costa á los extranjeros, para que es- 
9 desembarcasen, y cuaaJo uno délos botes se 
icercó cautelosamente á tierra en busoa de a^ua, 
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Permueciuron aI(L hasta ol,9, DaTegl 
tío al Occidenle hasta d caho llamado des 
Nombre de Dios; pero el mil lieuipo los oblíg 
retroceder, refiigi¿iulose ealre troa 
isiaa. 

Los buques haeiaa muclta agua, y i 
muy deteriorados, y para repararloa LuTÍfifaa>d 
perraaoecer allí hasta el día 23. 

Cuaado sigaieroa su derrota les Ene prai 
abrigarse otra vez ce ua puerto al que por sal 
queñea le pusieron el nombre del Retrete y i 
estaba ¡afectado do caimanes. 

PueroQ muy bien recihidos por 1 

I qae cambiabaa fáciimeate cuanto poa&iaa; 

tarante la noche loj marineros saltaban á t 

i y comiiLian mil excesos, [o cual (ai Qcaa 

raves disgustos y reyertas. 

Empezaron las IripuiactoneB á moriaaracp 

' que se les obligaba á hacer aquel viaje oob ]j 

ques averiados, y tal vez el misino Colon « 

á dudar del é<tilo de su empresa, pues deterq 

volver á la costa de Veragua para buscar las i 

lebres minas. 
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AbandODaroa el puerlo del Hetrelcel día 3 di! 
^pidembre. 

Safrieron ima da esas horrorosas tempestades 
! los trópicos. 
Por fin el dia 17 pudieron entrar en un puer- 
I lo parecido á un canal, donde tuvicroa tres diiis 
'.de reposo. 

En aquella parte los indios baciaa sus chozas 
Lfiobre travesanos que colocabaa sobre el ramaje 
\ de los árboles. 

Hasta el dia después de Navidad los tíghIi^* 

'•í^nipcstuosos los llevaron en distintas direcciones 

I, Jiasta que afielaron en un rio que los naturales 

I llamaban Vebra y al que el almirante dio el noni' 

re de Belén. 

Este rio dista una ó dos leguas del de YS' 

roa bien recibidos y Colon dispuso que se 

e el terreno en busca de las minas. 

s indios continuaban asegurando que Ve- 

i, era el lugar donde más abundaba el orú. 

1 Bartolomé subió como le^ua y media por 

V eatró en buenas relaciones con uno de 



á 
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lo» caciques, recogiendo uua buena canlidai£ 

oro. J 

Con la repentina crecida ds los ríos sufíiif 

los buf|iies nuevas averias. 

El 6 de Febrero emprendió don Barloi 
Vaa llueva ei^ploracioa coq ayuda de los gH 
pie le facilitó el cacique Quiviau. 

Aunque este dcsconiiaba do los extraaj<íj 
o se atrevió á oponerse. 
Penetraroa como uoas cualro legiisa p 
Kínterior de aquella comarca, llegando á naasji 
mytks donde todo el suelo estaba impregiu 



Hicieron los espaüoles varias excursln] 
tea (odas partes encontraban el precioso mela 

Oyeron hablar allí de una nación del ÍQt9 
muy adelantada en las artes y en la guerra, A 
llevaba ropas y armas como los españoles. 

Estos rumores vagos y exagerados debía 
ferirse al imperio del Perú ó á Méjico. 

Parecióle al almirante que el sitio era ééA 
pósito para formar una colonia, y sobre I 
contó le hablan arrebatado la isla Espa&oll, 
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av^ntitrcroe íiahian invadido la cosía de Paria ca 
btisua de las perlas, le alha^^aba dominar ca una 
región mucho más rica que cualquiera de laii 
Otras. 

Don Darloloiné se orreció á quedar allí cotí I» 
layor parle de la gente mientras su hermaia 
>a á España ea busca de refuerzos y provi- 
lioDOS. 

InmediaUmeote leranlaroa algunas casas*d2 
Hadera en una peiueña allura cerca del rio 

^ Pocas provisiones les ifuedaban; pero la lier- 
iprodiicia cxceleates frulos, y los rios y costas 
mdaban en pescado. Además, los naluratcj 
a brevajüs de varias especies, ya del ju^^o 
lé la pifia, del maU ó d^ uui especie de pal- 
ncra. 

Eulreíanlo, liabiati cesado las lluvias, y disnii- 
»yendi> las aguas del rio uo quedaba sobre la 
^tra más que msdia braza de agua, de luauera' 
^e.los baques no |)udÍeroit salir y tuvieron qUe 
Superar olra vez las lluvias que tanio les habían 
Homodado, 



I 
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Quiviaa, el caciiiuc de Veragua, miraba 1 
secreta indignación á los extranjeros, ydió oré 
para que se reuniesen todos sus guerreros pi| 
. lustando la necesidad de hacer la guerra á H 
provincia vecina. 

No sospechó el almiranto que Be trataban 
atacar á los espailotes; pero el escríbaao Díeg 
Méndez comprendió la verdad y se ofreció á^ 
en m bote armado al río Vüra^ua para obseril 
el campamento indio. 

Su atrevida proposición fué aceptada. 

Encontró más de mil indios armados, les^ 
&ió su ayuda y fué rechazado. 

Todavía et almirante no quiso creer 
ratcion; pero Méndez se ofreció á ir por li^ 
1 solo compañero á espiar al misino * 
cique. 

La empresa era temeraria. 

Con gran peligro y en fuerza de astucia e 
siguió llegar á la residencia del cacique. 

La habitación de éste se encontraba 
parlo más elevada de la colina. 

Opusiéronse los indios á que avaozu 
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dos españoles; pero el atrevido Meadcz, habiendo 
oído que Quivian tenia uaa berida od la pierna, 
dijo que era cirujano y que iba á curarlo. 

Llegaron á la cumbre, donde encontraron nue- 
va oposición, sia conseguir ver al cacique. 

Convencidos de que no se habían equivocado, 
TOlrieroQ al puerto los dos espartóles. 

Dispúsose entonces sorprender al cacique, y 
don Bartolomé con setenta y cuatro hombres bien 
armados, entre los que iba Die:ío Méndez, subió 
por el rio y desembarcó al pié de la colina. 

Quivian le envió un mensaje pidiéndote que . 
■ no entrase en su casa y que fuese solo ó con poco 
pipaQ amiento. 

f lo hizo el Adelantado, pues no llevó más 
feaco hombres, advirtiendo á los demás quu 
a al oifel disparo de un arcabuz. 
3 cacique salió de su vivienda y recibió con 
1 cortesía á don Bartolomé. 
¡Este habla convenido con sus cinco coiiipa 
[ne cuando él asiese á Quivian por un 1 
íudiesen ellos y uno disparase el arcabuU 
si, y aunque el cacique intentó ( 
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nrsG no lo coBsigiiió, [mus don BarLoIomé leí 
^uclia íncnu. 

Acuilicronlos demás españoles yaprisioau 
á cincueiila personas que había en la csss. 

Mientras don Bartolomé perseguía ¿ kisij 
dios, los prisioneros fueron conducidos á los I 
(jues; pero Quivian logró Fugarse arrojándose'] 



El iriunfo conseguido por los españoles I 
debía producir el resultado que deseaban. 

El cacique no había muerto en errio, y t 
¡ironlo intentaría vengarse. 

Era Quivian uno de esos hombres tao eafi 
gícos como valerosos y activos, y no podía d 
alentarse por tiaber sido una vez derrotado. 

La muerte no era para él tan horrible como.l 
opresión de los exlranjeros, y decidió luchar liaj 
ta vencer ó sucumhir. 

Con esta coustaucia no habían contado ', 
españoles, que ya empezaban á considera! 
dueños de la situación. 

Por de pronto desapareció Quivian. 

En su casa se habían encontrado muchos ados 



CntSTOBAL COLON. 103 

nos de oro raacizo, eolre los que ae veían braza- 

¡s y algunas coronas. 

Separóse ia quinta parte para el tesoro real 
,y el resto se repartió entre los que habían lleva- 
do á cabo la arriesgada empresa, reserváadose 
solamente Colon una de las coronas. 

A todos les esperaban las más duras pruebas. 



1 



ci1>ftm,ff 



Bistres de la colonia.— De lermiaacioa dul almlraote,-^ 
t ilqja de Vemgua.— Llegada á Jamaica.— EtLcalIadDi%j 
I ím boques. 



as lluvias, quG son muy frecuentes e 
lias moDlat'ias, liiocharon otra vez el rio y el i 
rairaolp pudo salir coa tres carabelas, dejacdo,! 
olra para el servicio de la colonia. 

A una tegua de la costa se detavo para agnj 
dar viento favorable, y el 6 de Abril mandA I 
bote á tierra á las órdenes de don Diego Triaq 
para que llevasen agua y leña á los buques. 

Mientras tanto Quivian había reuDJdo i 
guerreros, y silenciosamente se acercó á la |$ 
louia. 

Los españoles estaban descuidados, porqus J 
creiau que los indios intentasen un ataque j 
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jnucho tiempo, y de repente se vieron acora 
tidoa. ] 

DOQ Bartolonii: juntó algunos espaüoleg, DitA 
¡Ifendez fiizo lo mi^^mo, y cnli'e ambos coasiguO 
ron poner en fuga á los indios. 

Después aconsejaron á Diego Tristan q^uej 
conlinuase subiendo el rio; pero el capitán desq 
estos consejos y avanzó como una legua. 

Bien pronto se vieron acometidos por millare 
de indios que loi rodeaban, y aunque se defen- 
dieron heroicamente sucumbieron al número, sin 
que se salvase mus que un soldado, que. llevó la 
triste noticia á la colonia. 

Enviaron un aviso al almirante pidiéndole so- . 
-■corro, y no creyéndose segaros en las casas, ale- 
járonse de la selva formando un baluarte con e\ 
bote de la carabela, cajas y otros objetos dond© 
colocaron falconeles. 

Como si estas desgracias fuesen pocas, *os 
prisioneros que liaWa en uno de los buf|ues lO.' 
tentaron fugarse, 
I Algunos lo consiguieron y los demás luerc 

fceermdos; pero al dia siguiente los eaconirar 
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iiiucrtog, |ion)iiese liahian ahorcado coa la 
dati quo encontraran en el castillo de proa 
serria de prisión. 

Esle suceso ealrisleció profundaoieate al 
mirante, cuya intranquilidad aumentaba el 
(|ue Trisian no volvía. 

El aviso enviado por don Bartolomé do 
llegada, porque el estado del mar había impet 
i|ue el bote navegase, y tuvo que relroceder. 

Entonces un tal Pedro Ledesma se ofreció, 
lo llevaban en un bote hasta la margen de la 
saca, á arrojarse al agua y nadar hasta la oril 

Cumplió su propósito, enterándose del tri 
estado de la coloaia y volviendo á los buques. 

Nada le era posible hacera Coloa. 

No quería dejar á su hermano en aquella til 
ra, ni podía enviarle refuerzos. 

Después de rcilcxionar, creyó que le seria pi 
ciso embarcar toda la gente y dejar la coloi 
hasta volver con los refuerzos necesarios. 

Tanto disgusto, tanta ruda conmoción q 
brantaron más y más la salud del almirante y 
víó acometido de delirios, cuyas visiones las cea^ 
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sidcraba como avisos sobrenatarales r mislerio- 
sos, y con tanta Té lo creia asi, que en una de las 
cartas dirigidas á los soberanos, dice lo sí-- 
gaiente: 

«Fatigado y suspirando me salteó un saeíiO 
ligero, cuando oí una cotnpasíra voz que decia: 
jOh necio y perezoso en servir á tu Dios, el Dios 
4e todas las cosas! ¿Qué bízo él más por Moisés ó 
por su siervo David? Desde que naciste ba tenido 
de ti especial cuidado. Cuaudo te vio de edad 
m&dnra, hizo que tu nombre resonara con mara- 
TÍlla por la tierra, 

I' Las Indias, aquellas ricas partes del mundo te ' 
^ó á ti para tu herencia, y poder para que se las 
dieses á otros según tu voluntad. 

dA tí te entregó las llaves de las puertas del 
Océano, que tan potentes cadenas cerraban; á tí 
obedecieron muclias tierras, y adquiriste honrosa 
bma entre cristianos. 

ji¿Qué hizo uiás por el pueblo de Israel cuan- 
do le sacó de Egipto, ó por David, á quien de 1 
pastor hizo rey? 

«Tuelvc, pues, á él los ojos y confiesa tu er- 1 
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Eiio lo fiacin Colon porque coosderaba i 
sario gaaar una cousiilL'rablc dísiancia al ( 
para evilar que ias corriciUiss lo tluvasoa i 
abajo ilel puerto ijuc buscaba; pero á nadie e 
(Jar expLraciones. 

Conliauaroa liasla Puerto-Velo, doadeU 
preciso dejar una ile las carabülaa medio desll 
7.ada. 

Pasaron el Retrete, y continuaron hasta i 
C3 de lo qitc hoy se ¡lama el golfo de Daríca. 

El dia )." de Mayo viraron al Norte, y e 
descubrió las íületas, a <|ue llamó las Torlugj 
que aliora tienen el nombre de los Caimanea. 

El 30 de Mayo pasaron por entre una i 
lud da islas al Sur de Cuba, á las q«e ei 
tiempo llamó Jardines de la lleina. 

Las tripulaciones estaban agoviadas { 
hambre y la latida, pues ¡Dccsaatemeale I 
que trabajar en las bombas para mantener i G 
los buques. 

Desencadenóse una tempestad; la carabd 
Bermuda fué riolentamente arrojada sobre la f 
aitüirante, destrozándose la proa de la uaa 3 
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popa de la olra, perdiéudosu ailertiuá casi todas ' 
'\m anclas. 

Cuando mejoró el tiempo pudieron llegar á la 
«osta del Sur de Cuba, donde permanecieron al- 
gunos dias, inteatando después dirigirse á la isla 
Eepañola. 

[nútiles fueron sus esfuerzos, pues los vientos 
j las corrientes les eran contrarios, y el a(íua en- 
traba coa miictia abundancia ea los buques. 

En tan angustiosa situacioa, el almirante yiró 
hacia Jamaica, entrando en Puerto-Bucao el S3 
de Junio. 

No vierOQ inaí,ó á quienes pedir provisiones, 
ni encontraron agua dulce, y al dia siguiente, 
atormentados por el hambre y la sed se dirigieron 
á Oriente, Jiasta otro puerto que llamaban Saata 
Gloria. 

Forzoso era ya declararse vencidos, y tuvieron i 
qae encallar los baques, atándolos unos á otros. 

Bien pronlo se llenaron de agoa. 

En las popas y proas se construyeron vivien- ' 
das psra las tripulaciones, y allí creyeron que po» j 
I dian defenderse de cualquier ataque. 




haciendo ( 
Cftn algnnos caciques y concluyendo por 
Itilirir una canoa en la que volvió trianfanle á 
buqués. 

Asi quedaron ^alisrechas las primuras necesi» 
!, yentonces Colon ocupóse en liuícar uu n 
ja salir de la isla. 
Tono ItL 
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teádieso la mitad, dáadoles además prorísitH 
cuanto neccsilagen. 

Eran inadmisibles estas condicioaas y 8 
maQifostarOQ los meusajeros, retirándose des 
de oír algunas amenazas de Porras. 

Luego ésta, coma vió que sns partidario^ 
tabaa dispuestos á aceptar el perdón, les dtja 
el almirante los engañaba, y 1le»ó su deací 
atrevimiento liaslael puoto de aíladir qae i 
verdad lo del Imque que liabia llegado, gioó I 
del poder aígrománlico de Colon, lUi Gtal 
creado por éste, como lo probaba el haberse I 
sentado al oscurecer, no liablar los mariaer 
sus compatriotas, y desaparecer inmediata ] 
pentinamenie. 

Hay qne advertir que los coaocimtentos aJ 
nómicos de Colon babíaa dado motiva más d^ 
vez para que se le creyese hechicero, y aqfl 
gente supersticiosa acabó por quedar convead 

Sin embargo, era de temer que reflesioaa 
y comprendiesen el engaño, y Porras detert 
comprometerlos más y más para que fuese i 
sililo todo arreglo. 
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CoD esle lio los llevó tiácia una aldea llamada 
¡Káima, distante un cuarta di; legua de los bu- 
, peasaado saquear esLos; pero el almirante 
ioó enriar al Adelaatado coa una fnerle 

1 amonestarlos, 
^aisíeroa los rel>eldes escuchar, siaó que 
(ntrarto, nados en su número, acometie- 
Mámente á los de Golon. 
ióse la lucha con encaraizamiento, murie- 
de los rebeldes, y Porras quedó prisio- 
5 lo3 demás, 
^'tos indios, que habían contemplado coa 
lombro aquella ludia, acercáronse luego á los 
idáveres y contemplaron las heridas liecbas coa 
I armas de los hombres blancos á quienes ba- 
lan creido ¡amórtales. 

Entre los heridos estaba Pedro de Lcdesma, 
[otado de prodigiosa fuerza miiiícular, y cuya 
l era sonora y profunda. Exhaló uu gemido 
lando los salvajes lo contemplaban, y etilos ha- 
ll despavoridos. 
flasta el día siguiente permaneció abando- 
Jp9do en una zanja. Sus heridas eran muchas y 
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VfNtre CotM i Erptíia.— IdfUncUs i los rerv.— I 
it lubel.— S« trultiU Colon i ¡t oOrte. 



H gobernador y las personas más disUngui- 
t Saalo Domingo sslieroa á recibir Á Goloo, 

Kblo lo saludó respeluosamente. 
pí había sido blaaco de la calumQia, do ias 
s ruiaes y de los ídsuUd-;; pero cuan- 
BTieron caído y abrumado bajo el pe^o da 
ides sufrimieo to3, cuando ya ao |>odia exis- 
I lir b envidia, se le hizo justicia, se le aduiirú. 

Se hoápedó en casa de Ovando. i;uc lo IrtU 
Imb toda clase de atenciones; pero su cortesll 
f-tn estudiada y Torzatla, pues siempre coatiai»- 
[ ba mirando con c«los y temor al almirante. 

Miraba éste con dolor el estado de la isla. 



pues se había derramado mucha saagre, se ! 
biaa cometido machos abusos, y la raza i 
empezaba a desaparecer. 

Ocupóse de sus intereses, y no pudo i 
guir que le diesen cuenta de lo que le perte 
cia, de manera que con mucho trabajo j 
las ciútidades necesarias para' armar los* but 
que debían traerlo d Espalla. 

Su situación era, pues, bien triste, y deta 
minó apresurar íü viaje. 

Reparáronse )ss svcrias del traque en < 
habla ido desde Jamnioa, y se fletó otro. 

El día 13 de Setiembre se hicieron á lar r 
y apenas hebian salido del puerto, una ridgáú 
vienlo desarboló el buqMc en que iba Goíoo' t 
su hijo, pues en el otro se embarcó el , 
lautado. 

Asi qaédó coa uQ solo bfljel, pued IBVI 
trasladarse al de su Hermano y enTiar ú pai 
eí otro. 

En [odí la travesía se vieroa en iacesAnte j 
ligro, pues tras una tempestad sé desencadw 
otra. 
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fin el 7 de Noviembre á Sanlúcar, 
traBladáQdose inmediat^meaLe á SevilU. 

No habían cooctuido las penalidades de 4quel 
gTia hombre. 

Sa salud se quebraataba más y más. 

Escribió á los reyes, pidiendo \¡^ devolncioa 
de sus rentas, y sobre todo de sus empleos y ho- 
nores, pues esLo era p^ra él puato de lionra. 

J|I(iy apurada debió ser su siluicioo, porque 
en una de sus iastaticias decía: «Nada recibo yp 
d« U renta que se me debe, y vivo de prestado. 
Poco me han aprovechado veíate aüos de servi- 
cio £04 tantos trabajo; y peligros, pues al pre- 
sente no tengo tscho que me cubra en Espaüa. 
Si fleseo coDíer ó dormir, (ao^o que recurrir á 
uQft pos»da, y las más veces me fajta con qué p»- 
garmi escote.» 

Imposible parece qije b9 Ip pagase asi al que 
b^bia descubii^rto un Nuevo Mundo. 

Siempre generoso y grande, en medio de"sU3 
aqgii^iaíse ocupaba de sus marineros, á quienes 
taoipoco se les tiabJa pagado, y reclamaba wir- 
te para ellos. 
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de Is ei'isliandad. Acuérdate riel proverbio (|tn 
dice: cnaado la cabeza duHe, todos loa laietnbrDS 

duelen. Por lo tanto, lodos los buenos crisliaüOS 
deben pedir por la salud y larga Tida; j boa- 
oíros que por él estamos empleados, debaitros 
más que otros hacerlo, con todo estudio y dili- 
gencia. > 

Asi Colon reoomeudabt á su hijo la lealtad 
para el soberano qne lo trataba con tania inj^ra- 
titad é injustioia. 

Por fin les fué posible, aunque con grun Ira- 
bajo, emprender el viaje á Se^ovia, donde estaba 
la corte y en ciya ciudad entró sin más compftDi^ 
que la de sn hermano, Irisle y abatido. 

Fué recibido p«r el rey con bonevolencia, pero 
nada más. 

Habló de su último viaje, y se le contestó coa 
frases ceremoniosas y promesas vagas. 

Hizo nuevas instancias, y todo lo que consi- 
guió fué qua Fernando V dijese que era preciso 
que aquel asunto se sometiera al exámcu de una 
pursona imparcial y de talento. 

Entonces Colea designó á su amigo don Diego 
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Muerte ite Culan. 



Entre esperanzas y desBugaños pasó el tiea 
, y la salud del almiranle se quebranlaba i 
*y más, hasta el pimto de caer nuevamente e 
IccIld. 

Heiteró entonces sas instancias; pero ya i 
pedia para él, sino para su liijo Diego, y más q 
en las rentas, fijando la atención en el emplel 
deciá en una de sus solicitudes: «Esta es mate 
que toca á mi honra; por lo demás, haga V. SI..'J 
que juzi,'ue conveniente; dé ó retenga como n 
convenga a sus intereses, que de todos modos^ 
daré por contento. Yo creo que la ansiedad ( 
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me cansa la dilación de mi Degouio es el orlffea 
principal de mi mala salud.» 

También Diego Colon presentú otro nemorial 
pidiendo ir ala Espaúola y ol'recieado llevar á Ion 
Consejeros que se designasen. 

Fernando V respondió con palabras agrada- 
bles y no hizo más. Veia que por moinonloii se 
extinguía ia existencia de aquel gran hombre, y 
dejaba que la muerle resolviera la ciieslioQ. 

Tal vei el rey esperaba que se agolase la pa- 
ciencia de Colon y se aviniese á renuauiar sus 
privilegios á cambio de títulos y estados en Cas- 
tilla; pero no era posible que éste se desprendiese 
de aquellos títulos que consideraba troTeos de sus 
grandes empresas y testimonio de su gloria. 

Llegó un día en que Colon acabó de conven- 
cerse de que nada habla de conseguir, y desde el 
lecho escribió á don Diego de Dcza una carta 
en la que se lee el siguiente párrafo: 

«Parece que S, M. no cree conveniente cum- 
_plir lo que él, con la reina que está en gloria, ma 
ha prometido bajo palabra y sello. Para mí, lu- 
char por lo contrario, seria lachar contra el vito- 



CKifTOBa coi.n5. 
'to. lie li«c¿o UKlohxgiie lie pcflido. Uík 
dejo á Dios, á quien «>«uf>rc '^lülé propioi» ea4< 
da ntS'nec<!sÍ<ladfe.n 

Perdida U última esperaant, debut 1 
perder muy pronto la TÍd&. 

Pocos dm después Bupo con 'alo^ría t^^ 
rey «loa ¡Felipe y la ceina (k)fia Juana iiajiian | 
gado á 'Bspitíia para tonaar po^mioa dei Aid 
de Castilla. 

El rey Femando, e»a sa corte, «e.k 
Ivedo para recibirá los jóvenes Boberaaos. 

Hubiera qoerido ir Colon; ^ro no padi>al 
dour «I lecho y tuvo que coateatarse o 
bir y coffiÍEJúDM' á su hsrmaiio para qufiJoír 
sentase. 

Fué muy bien recibido y escuchó pro 
rouy agradables; pero el desdichado moribui 
no debía experí mentar nuevas sitlistociooes 4 
raote su agonía. 

Agraváronse sus padecitnieittos y G 
que ee acercaba el fia de su existencift. 6nUi 
»e ocupó del aireglo de sus asuntos, f «et 
que el 4 de Htyo-eecribi* un owiicilo en « 
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ñ&rt« que l« hatña regulado Alojaodre VI. Aifuel 
libro lo dcqabft á li república Je Gébora, DOia< 
brandóla además sucesor» de ms privilegios f 
igciídades en caso de cxtiagutrsa su linea mas- 
fiíitiía. 

Dispuso qae se fuadose «a hospital con log 
prodDstoe de sus Sacas ea Italia. 

No está probada la existencia de eUe docu- 
DRQlo, pero si la del codicilo, ea forma legal, 

I otorgó dos semanas después, repilieado y 
lascioaando varías cláosulas de su testa meato. 
El mayorazgo, caso de que su hijo Diego muriese 
BÍndqar hijos varones, debia pasar á Feraando, 
y de éste, -ea caso igual, á su hermano don Bar- 
tolomé. 

Encargaba i sui herederos que uo d¡smiaii< 
yesau sus estados, sino que hiciesen h posible 
pa^a aumentar tus bienes. 

fteoenftndaba el servicio del rey, el Mcorro 
de los parienies pobres, y que se erif{iase una 
capilla es la isla Española. 

No He «Ividó de doia Beatriz de Eariquai, la 
nadre de Femando, con la que no se sabe por «j 



<6 CKISTOBXL COLON. 

no hkbia llegado á casarse, y eocar^ á 1 
qae la atendióle, anadieado: iHágaso asi p 
descargo de mi concicacia, porque posa gnid 
f mente eo mi alma.» 

No anulaba este codicilo el teslameoto, i 
ipor ser laa interesante como todo lo que ad i 
iflere á Cristóbal Colon, lo iosertaiuos (ategro.if 
rtqul oste dociimeoto: 

«Eq el nombre de la Santisima TrioidM 

I onal me puso en memoria, y después llegó ái 

I fecta inteligencia, que podría navegar é ir &| 

r indias desde Espaüa, pasando el mar Océai 

uniente, y aasi lo noúliqué ai rey D, PeraM 

^y á la reina Doña Isabel, nuestros seQores, y4 

[|)lugo de me dar aviamíento y aparejo de geaa^ 

' naríos, y de me hacer su Almirante en el ij 

mar Océano, atiende de una raya imaginaría q 

mandaron señalar sobre las islas de Cabo-Vu 

y aquellas de los Azores, cien leguas que pasaji 

polo á polo, que dendc en adetanle arponiai 

fuese su Almirante, y que en la tierra (irme ¿-^ 

las que yo fallase y descubriese, y dende eaa 

lanle, que deslas tierras fuese yo an Visore 
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GobcrnaJor, y bucodiase en los diclios oficios mi 
hijo mayor, y asi de grado ea grado para siempre 
jamás é yo hobiese el diezmo de todo lo que ea el 
dicho Almirantazgo se fallase é hobiese é rentase, 
y aüimismo la octava parte de las tierras, y todas 
las otras cosas, é d salario que es razón llevar 
por los oficios de Almirante, Visorey y Goberaa- 
dor, y con todos los otros dareclios pertenecientes 
á los diehus oticios, ansí como todo más larga- 
mente se contiene en este mi privilegio y capitu- 
lación que de sus Altezas tengo. 

E plugo á nuestro Señor Todopoderoso que en 
el afio de noventa y dos descubriese la tierra-fir- 
me de las Indias y mucbas isSas, entre las cuales 
es laEspafiola, que los iodios della llaman Ayle 
y los monicongos de Cipango. Después volví á 
Castilla á SS. AA. y me tornaron á recibir á la 
empresa é á poblar é descubrir mas, y ansi me 
dio nuestro Señor Vitoria, con que conquisté 6 
GcelribuLariaalagente.de la Españolii, la cual 
boja seiscientas leguas, y descubrí muchas islas, 
á los Caníbales, y sctecieatas al Pódente de k 
Espaüola, entre las cuales es aquella de J amai ca, 

Tomo IV, 
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á que Xas llamamos de Saotiago, é ireseiAAlftj 
trciiiia é tres Ic^ins de tierra-lirnie de Ift p 
riel Austro al Ponienic, allende du ciento j ' 
dti la pane del St-ptentrioo, que tenia descuU^ 
lo el primer viaje con macliaB islas, osmo i 
largo se verá por mis escrituras y memortasj 
cartai de navegar. E porque esperámM ea i 
alto Dios que se haya de habur antes de gratU 
tiempo buena é graade reata en las dichas i 
y ticrra-llrme, de la cual por la raíoa sobredM 
me pertenece el diciio dieziso y ochan) y 
y derechos solwedichos: y porque somoa a 
vea bien que cada uno ordene y diije decl 
á sHs hcrediiros y sacesores lo qae ha de h&bfir'l 
hobiere, é por esto me pareció bien de compoM 
desta ochava parte de tierras y ollcios é reata i 
Mayorazgo, así como aqu! abajo diré: 

Primeramente que baya de suceder á mi C 
Diego, mi hijo, y si dé! dispusiere nuestro í 
antes que él hobiese hijos, que ende suceda E 
Fernando, mi hijo, y si del dispuaiore nuestro fi 
flor sin que hobiese hijo, 6 yo hobiese 01ro h 
que suceda D. Bartolomé, mi heiiaano, yd 
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su hijo mayor, y al dél dispuaiere nuestro Seftor 
sin heredero que suceda D. niego, mi hermano, 
siendo casado ó para pod<tr casar, é que suceda á 
éísu hijo mayor, é asi de grado en grado perpe- 
tuamente para siempre jamás, comenzando eo 
D, Diego, mi hijo, y sucediendo s'is liijos, de uno 
en otro pet'pétuameate, ó falleciendo el hijo sayo 
D. Fernando, mi hijo, como dicho es, y así su 
hijo, y profligan de hijo en hijo para siempre él 
yloS'Sobrediclios D. Bartolomé, si á él Legare 6 
á'B, Diego fflis hermanos. Y si á nuestro Señor 
pluguiese que después de haber pasado algún 
tiempo e^te Mayorazgo en nno de los dich&s suce- 
sores, viniese á prescribir herederos hombres le- 
gítimos, hflya eldicho Mayorazgo y le suceda y 
herede el pariente más llegado á la persona que 
heredado lo tenia, en cayo poder prescribió, 
siendo homhre legítimo que se llame y se haya 
siempre llamado de su padre é antecesores, lia- 
mado'de los de Colon. El cual Mayoraago en nia- 
gona manera lo herede mujer ninguna, talvosí 
-ttquí ni en otro cabo del mundo ao ee {t^siae 
^S/ombia tte mi linaje verdadero que se h»hiase 



ijaesin pleito, ni (lentanda, ni (lil,icuin, 
sum ariamente que asle mi PñríLe^Jo f I 
menlo valga y se cumpls, así como en ¿1 fdl 
ii es conientdp; y asimUaia lo saplico á Iw 4 
\ des Señores de los Reinos de su Alteza, ¡fM 
k del su Consejo y á toiJos las oíros que I 
!■ lurieren caego de jiuticia ó de .re^iinüal 
L los ple^ de ao coDScatír que eala mí otrdaí 
¿ testmnonto sea sin n^or y viriud, y te < 
I comoLeslá ordenado por mi, asi por str bi^jÍ 
I que persQDa de liulo é que baya servido J 
f Bey é Reina é al ñcino, que valga todo V 
L ordenare y dejare por Testamcalo ó oompra^l 
\ é Mayorazgo é heredad, é no se le quebcanti 
1 cosa alguna nt on parte ni eu todo. 

Prinkeraoiente traerá D. Diejio, mi hijo, 
I dos los que de mi sucedieren y desee 
L así mis hermanos D. Bartolomé y D, 1 
I armas, que yo dejarte después de mis d 
¡' entrererar mas ninguna cosa que ellas, y sel 
con el sello dellas. — D, Die^o, mi hijo, 
quier otro que heredare este Mayoral^, 
de haber heredado y estado en posesiondeij 



ClltST0B4L COtlN. Í3 

hd« mi nema, la cqsI a^^ra acostumbro, qne 

*-X con una S encima, y una M coa nna A 

1 eacima, y encima delia una S, y despnes 

r griega con BQa S encima con sus rayas y , 

i, como yo agora fago, y se parecerá por 

, de las cuales se hallaraa much&s, y i 
ü parecerá. 

Vüo escribirá sino el Almtraate paesto qué ' 
Vutulos el Rey ie diese ó ganase: este se en- 
i en la Crma y no en su diíado que podrá 
f lodos sn3 títulos como le pluguiere; sola- 
itea la lírma escribirá el Almirante. 
Vbré. el dicho D. Diego, 6 cualquier Olro qne | 
|6re este Mayorazgo, mis oficios de Almiran- : 
fclhar Océano, que es de la partedel Poníen- , 
lina raya <]ue mandó asentar imaginaria su ' J 
I á cien leguas sobre las islas de los Azores, ,■ 
i tanto sobre las de Cabo-VerJe, la cual , 

S polo á polo, alleade de la cualmandiroa 
^cieron su Almirante en la mar, con todas ,, 
iemincocias que tiene el Almirante D. Ea- j 

1 el Almirantazgo de Castilla, é me hicie- 
fi, Visorey y Gobsmador perpátuo para siem- 
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pre jamás, y ca todas las islas y tierra-firll 
descubierlas y por descubrir, par;t mi y para'^ 
bereileros, como más luso parece por mis pr^ 
Icgios, los cuales lengo, y por mis capitalos, cofl 
arriba dije. 

Ilem: (|ue el dicho D. Diego, ó cualquier fl 
que heredare el dicho Mayorazgo, reparliril 
renta que á nuestro Señor plujjuiere de le ctii^ 
esUt manera so la dicha peaa. 

Primeramenlc, dará todo lo que en esleí 
I yorazgo rentare agora y siempre, t' del é por i 
lObiere i; recaudare, la cuarta parte cada I 
RA ^- Bartolomé Colon, Adelantado de las IQ^ 
imi hermano, y esto Tasla que úl haya de sn r 
D cuento de maravedís para su manleaímid 
f trabajo que ha tenido y tiene de servir en. i 
Ifayorazgo, el cual dicho cuento llevará, 
^icho es, cada año, si la dicha cuarta parte b 
■ÍDoatare, si él no tuviese otra cosa; mas leo 
I idgo, ó todo de renta, que deude en adelabttf 
pieve el dicho cuento ni parte dello, ealroí 
Sdesde agora lialirá en la dicha cuarta parte t 
I dicha cuantía de un cuento, si alü llej 



• ^B ¿1 Bai« él- lauíi btos de «oi «oul» 

>fe ür waamweáb de nnt» < 
■AeteBsa: qvf podten STnndar b oáei»> 
I, aeifa dsaonuua ta ibclMi lanUiiad qap 
ii4e jotta., ó podrK balwr át te ditíiaa 
I • aboBÉ. parpataaft, n del diebn nk 
|.,9B naemút- ea»lqaietáin» o asantfilr- 
BAB^mn^ BOU quiso él casare hehio 
D ki gae ,él twbiere con It dichk 
«■fendsrá que por dto -se le bKV* 
ái del dit^ cneaui, sbIta 4« )* 
hakasre, «neode dfllAcbfttt 
|itea»M«3Br, y iKyw ywfhgliilliW 

I de ic«u de bianes ; oAñm, ai 

e Amndu', como diclK» as, im Ktbri 61 

V heiederos mas de la cuarU |>irtQ del dtirhft 

1^0 nada, y lo iiabrj ol dicho I). Diento 4 

K heredare. 

: habrá de la dicha r*-itU ilul Miiyoi'Ugtí, 
a cuarta partQ do olí», l>, i'ünmntjn, mi 
F, ún cuealo cada a5o, si ln diuhucutirUpnrla 
tanto monlaru, Tusta (guQ i^l liiiya ilnH una ntuo llc ' 
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renia por U mUms guisit y mnnsra qae < 

dio <ie D. BarLoLamtJ, mi hermano, él y ui» I 

derus, a£i como D. BaFloIoiiió rt|í hariuaa j 

|-hereder«3 dul cuál asi habrán el dioh« aa i 

|d U part« que fatura para silo. 

lleoí: d dicho b. Díe^o y D. BarUilvoiílj 

liiaráa ifue haya de la isuta del dicho H&yoi 

Id. Diego mi hermano, tanto düllonoaquesc j 

Ida tuasleDor liooestaniente, como mi ^n 

r.que es, al cual no dejo cosa limilada porqi 

I quiere ser He ta Iglesia, y lü darán lo que íA 

[i ntzQD, y ealo sea de luoDloa mayor, aotM qqj 

pdá na<la á D. Fornaada, mi hijo, nj á D. 6tV 

mé, mi hermano, ó á sus herederos, y t^ 

segua U eanlidaí) que rentase el dicho Miayw 

y si en eelo hobíese discordia, qi^e 64 ta} c 

remiu á dog parientes nuestros, ó á lOtras ] 

ñas de Jiiea, que cllo>} lomoo la una y él tgca 

otra, y si no se pudieren concertar, qofi loj^j 

cbos dos compromisarios escojan otra perso^^jj 

bien que no sea sospechosa á ninguna de las p 

Ueoí: que toda esta reata que yo maad^ i 
á'D. Bartolomé y á D. Fernando y á D. ] 
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á qoe *iqn son fidei 4 B^ H^i 



''Üoft: porqofc «■ el pñnapki (pw t« «nlo*Í 

e D. Dksd. mi faijo, o cvalqmrr oin penNW 

e le heredase, distríbuyaa dH 1k dmiM p«rM 

¡de la reiHs en diezmo y eoam^iuuriirion do) 

Eterno Dios ToJopoderoso en personan in'ct'inl** 

■; para esto agora digo que por ir y i]tn» v«y* 

leíame mi intención, y pwra uno mi Alm M»- 

8lsd me ayude á mi y á IftB iiu« fls» hflf«J(irfli\ 

jftoá ó etr el otro mundo, (|ae crntiivlit nt) liuy» ito 

bcivr et diclio diezmo en esta [iraoerft. 



^ cutoitr 
■a ía cuarta parte do la fl 
'" " ',. Ji- la cuftl yo ordeao y maadfrii 

^ '',j í>. [íariolomé husla tener un cu) 
"^^i*- '^"^ ^^ ealienila que ea esie caeaim 
^^f^ diezmo de toda la renta del dicho JT 
f jffga, y <|tie así como creciere la reata del d 
IL Bartolomé, mi hermano, póniue se hayí 
esconUr de la renia de la cu&na parte del I 
forazgo algo ó todo, rjue se vea y cuente H 
B runta sobrcdictia para saber cuánto mont 
ieznuí delio, y la parte que no cabiere, ó sold 
á lo que hobiere de haber el dicho D. 
é para el cuento, que esta parte la liayaa \ 
personas de mi linage ca descuento del i 
diezmo, ios que más necesitados fueren y | 
menester lo hobieren, mirando de la dar á j 
SDoa que no tenga ciocuenta mil maracedisij 
renta, y sí el que menos tuviese llegase lu) 
cuantía de cincuenta mil maravedís, haya la p 
te el que pareciese á las dos personas, que i 
esto aqui eligieron, con D. Diego ó con quíen^ 
redare: asi que se entienda, que el cueaiúij 
mando dar á tí. Bartolomé son, y en ( 



t pulft whffiláli» del éeam» delAcba 
I ; qae todk tt lenU id JUjoaa^ 
D é loigD ordeaado que ae disUibay» ea los 
I ms aligados al dícfao Ibyonzgi^ i 
l^qoe más n«cesÍUdos fueren, y despocs que el < 

o D. Bartolomé UTiere ¿a renta ub cacuo, j 
qse no se le deba nada de la dicha coarta parte, 
entonces y antes se vera y vea el dicho D. Diego, 
mi hijo, o la perdona que lariere el dicho Mayo- 
razgo, con las otras dos personas que aqai diré i 
la caeoU en tal manera, qae todavía el diezmo 
de toda esta renu se dé y hayan las personas de 
mi linage mas necesitadas qne estavieren aqai ó 
en CDatquier otra pane del mundo, adonde tas 
envien á buscar con diligencia, y sea de la dicha 
enarla parte, de la cual et dicho D. Bariolouié 
hade haber el cneato: los cuales yo cuento y •! 
doy en descuento del dicho diezmo, con razoa de , 
coeota, que si el diezma sobredicho mas mon- 
tare, que también esta demasía salg» de la cuarta ' j 
parte y la hayan los mas necesitados, como ya < 
dije, y si no bastare, que lo haya D. Barlolomá^ 
huta qne de suyo vaya saliendo, y dejando] 



. mi hijcv é 
9 ptmmte d««| 
■ persoBBs (kr áninsfl 
i I» cüeh» renta j 
^ycoQ ililiguMicia, y ístrAa paf 
'^ ¿o la dicha dwf ti' ptr te de q 
(teuoQtoÁ ü. Banolomé, á los n 
tfde mi lia&ge que esluTKren aqid 
rui«r olra parte: y peiquisaváa de 1»3 4 
icIm düiíjencia, y sobre csr^ de ■ 
t)9- V porque podrift ser qne d dicha EK E 
i la persona <]uc liei-ddue, no querrán | 
fun respeto que ae le varia el bies aiiyoé h 
é sosteaimícHte det dicho Mayaroig», qiM fl 
^ se supiese ealerameiitQ la roota dello: y« le o 
do á é\ que todavía le dé la dicíia reata' sobi 
cai^o de su áaíma, y á «lloa les mando » 
cargo de sus conoieffietas y de sus áuim&s, t 
DO lo deniiuciea ni piit>lif)ueii, salro canato ful 
re la voluntad del dicho Ü. i>iago, ó da la fien 
na qae heredare, solamente preonre cpie d é 
cho (iiezmo ses pagado en laíorm« que arriba é 
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porque ao haya diftírcncías en el elejir 

s paricQies aias allo^Ados (i<iu lian do 

D. Diciío, ó con la ¡lünjoiift i|ud liertula- 

m |i)e^o yo elijo i D. Itariplomii, mi 

por la uoa, y á D. Fcruaoilo mi liiju, 

y ello$ luego que comeiD^ason i on- 

«v ealo Eejia obligados iJu nomlirar olraü dus 

^soüag, y sean los mas llagados i mi linajje y 

de mayor coDÍiaa», y ellos elidirán utroH dim al 

'tíempo que hobíeren de coini^iiüar á enlendor cu 

S3le fecho. Y asi irá de unos eu tiUos con mucha 

dJUgQocia, así éa esto como en lodo lo üln> de 

gobiemo é bieo é hoDj-a y aervicio da \)m y del 

10 Vayora^o para siempre jauíá», 

ítem: mande al dicbo D. Diego, ui tiijo, 4 li 

IWHMia que b^redafe el dicbo Hayonu^, ^Itt 

Ptp f fOttraga siempre eo háaótdáviiéMf» 

Vger, « le ordcee kdi* uw i|(it: (weid» i 
OM» peiwoa US fUft)4ft i I 

y fa«a I» r raá M te 4tetk» 4 

< aiiUa A ikwr es Iw ««naá 
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ter suyo, pues que delta salí y ea ella 

llera: que el dicho I). Diego, ó quién here 
re el dicho Mayorazgo, eavie por via decambiói 
ú por cualquiera manera que él pudiere, todo ^ 
dinero que él ahorrare de la reala del dicho Ma- 
yorazgo, y haga comprar de ello en su n 
de su heredero unas compras a qae dícea £o¡^ 
que tiene el oficio de San Jorge, los cuales a 
rentan seis por cieoto, y son dineros muy segS' 
ros, y esto sea por lo que yo diré aquí. 

Itera: porque á persona de estado y de i 
conviene por servir á Dios, y por bien de si h 
ra, que se aperciba de hacer por sí y se p 
valer coa su hacienda, allí en San Joi^e e 
cualquier dinero muy seguro, y Genova es c 
dad noble y poderosa por la mar; y porque-^ 
tiempo que yo me raoví para ir á descubrir M 
Indias, ful con intención de suplicar al rey y & 
reina nuestros Señores, que de la renta q 
sus Altezas de las Indias hobiese que sedetfirid 
nase de la gastar en la conquista de JeriisaleOi 
asi se lo supliqué; y silo hacen sea enbuenp 
'¡ y ai no que todavía esté el dicho D. DÍQ£ 
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4a pcTiooa. que heredare liesie propóstu» de aynii- 
tar el mas diaero que pudiere, para ir coa d Kej 
nuestro Seúor, si fuere á Jerusaleo á le coatiuis- 
Ur» ó ir solo con d ma£ poder que luviere: que 
placerá 3 flueítro Señer que si esta iuleacioa tie- 

i Uiviere, que le dará ei lal aderezo que lo 
podrá hacer, y lo baga; y si uo LuWere para coa- 
q9¡S(ar lodo, le darán á Iq menos para parte 
dello: Y asi que ayuolc y haj;a sii caudal de su 
tcfioro en los tugares de San Jorge eu GéopTa; ; 
ÚU multiplique fasta que él l^s^ lapia caqiltdAd 
qae le parezca y sepa que podrá hacer algiioa 
bocoa ohra eu e»to da Jeru$alen, que yo creo que 
después que e! rey y la reina nuestros Señora, 
y sofi sucesores, vieren que en esto se determt* 
oaa, que se moverán á lo hai^er sus Altezas, t> le 
daráa el ayuda y aderezo como á criado é rasa- 
lio que lo hará ea su nombre. 

Ítem; yo mando á D. Diego, mi hijo, y á lodos 
los que mí descendieren, ea especial á la perso- 
na (jue heredare este Mayorazgo, el cual es, contó 
jije, el diezmo de lodo lo que en las Indi^^ se 
iiftUarc y hohiere, é la octava pítite de otro calw 
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^de Ias tierrits y rcnt^, lo cual todo coa mis der 
)hos de mis olicíos d& Mmiraaie y Visorey y Go- 
bernador, es más de veinte y cinco por cieato, 
MÍ¡o: que loda la reala deslo, y las personas j 

■Cuanto poder tuviorea, obliguen y pongaa ea 

' sostener y servir á sus Alteras ó á sus herederos 
liiert y Helmeale, iiasta perder y gastar !as vidas 
y haciendas por sus Altezas, porque sus Allegas 
me dieroa comienzo á haber y poder conquistar 
y alcanzar, después de Dios nuestro Siiñor, este 

I .Afayorazgo; bien que yo les vine á convidar coa 
Mista empresa en sus reinos, y estuvieron mosho 

^tiempo que no me dieron aderezo para la poner 
en obra; bien que dcsto no es de maravillar, por- 
que esta empresa era ij^uota á todo el mundo, y 
no había quisn lo creyese, por lo cual les soy eo 
muy mayor cargo, y porque después siempre ms 
han hecho muchas mercedes y acrecentado. 

ítem: mando al dicho D. Diego, ó a quien po- 
seyere el dicho Mayorazgo, que si en la Iglesia 
de Dios, por nuestros pecados, naciere alguna cis- 
ma, ó que por tiranta alguna persona, de cualquier 
grado ó estado que sea ó fuere, le quisiere despe- 
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aé BU honra ó bienes, qae so la peaa sobredi- 
cha se ponga á los pies del Santo Padre, salvo si 
Fuese herético (lo que Dios no quiera), ta persona 
6 personas, se deterniinea é poagan por obra de 
le semr con toda su fuerza c renta é hacieoda, y 
i querer librar el dicho císiua, é defender que 
10 íti despojada la Iglesia de su honra y bienes, 
ítem: mando al dicho D. Diego, ó á quien po- 
seyere el dicho Mayoniigo, que procure y trabaje 
Biempre por la houra y bien y acrecentamiento 
déla ciudad da Genova, y pooya todas sus fuer- 
sas é biünes en defender y aurneutar el bien é 
honra de la república della, no yendo contra el 
gemelo delal;j;lesla de Dios y alto Estado del Rey 
D de la Reiaa, nuestros Seílorcs, é de sucesores. 
ítem: que el dicho D, Diego, ó la persona que 
heredare ó estnriere en posesión de dicho Mayo- 
sgo, que de la cuarta pATíe que yo dije arriba 
de que se ha de distribuir el diezmo de toda la 
., que al tiempo que D. Bartolomé y sus he- 
rederos tuvieron ahorradoj los dos cuentos ó par- 
le, dellos, y que se hobiere de distribuir algo del 
-*-- — o en nuestros parieules, que íl y las dos 
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penoMaque con él foefo» nuestros pariei 
deban distribuir y gastar este diezmo, en 
mozas de nuestro linage (|ue lo bobiercn r 
ter, y hacer cuanto favor pudieren. 

ítem: que al tiempo ({(le se biillare eo dis| 
sii:mii, que maudii hacer uaa Iglesia, que seáj 
tilirle Santa ¡ütarla de la CoiicspcíoB, en la { 
Española, en el lugar isas idoaeo, y tcúg*''! 
hospital el raejor ordeuado que se pitethi, 
coioo hay otros en Castilla y eu Italia, ys 
ne una capilla en que se digaa misas por mi i 
ma y de nuestroy aalecesores y sucesores i 
mucha devoción: que placerá á nuestro SejKn 
nos dar taata renta, que todo se podrá cum 
lo que arriba dije. 

Ítem: mando al dicho I>. Diego, mi h 
quien heredare el dicho Mayoraigo, tra 
mauDener y sostener eu la isla Español» < 
buenos maestros en !a santa teología, coa i 
cion y estudio de trabajar y ordenar que se ft 

e de convertir á nuestra santa fé todos e 

:eblos de las Indias, cuando pluguiere á n4i 

tro Seftor que la renta del dicho MayorasgoC 
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crecidü, que aai crezca de maestros y personas 
devotas, y trabaje para tomar estas gentes cria- 
tíaaas, y para esto do haya doior de gastar todo ■ 
lo que fuere menester; y bq ooaruemaracion da lo 
que yn digo, y de todo lo sobrescrito, liará un bul- 
to de piedra miriaol ea la dielii iglesia d¿ ta Goa- 
cepoton, ee el lu^ar mas público, ponxue traiga da 
conllauo mcmoiia esto que yo dii;a al dicho Oon 
Diogo, y á todas las otras personas que le vieren, 
CQ el cnal bulto estará oa letrero que dirá flslo. 
ítem: maado á D. Diego, mi bijo, y á qaien 
hetedare el dicho Mayorazgo, que cada veí y 
cuantas veces se hobiere de coafesar, que prime- 
ro muestre este comproiniáo, ó el traslado diél, á 
suoonfesor, y le rueguequc le lea todo, perqae 
tenga razón de lo examinar sobre el cumplimien- 
to del y sea causa de mucho bien y descanso de 
su ánima. Jueves en veinte y dos de Febrero da 
mil cuatrocientos noventa y ocho. , 



El Aluibantb. 
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Recibió los Sanios Sacramealos coa 1& i 
iíqne m por un solo iostaale se entibió so g 
Úma. 

Después de dar á su hijo los más saaos i 
pejes, espiró el día da [a Asceasion, á 20 i 
Kayo de 1506, cuando tenía cerca de los s&ten 

i edad, siendo sus ullímas |ialabras: In $ 
s (Mas, domine, commendo spiñtum meum. ' 

Su cuerpo fué deposiUido en el couTeat^'l 
F'San Francisco. 

Con gran pompa se celebraron cxer|uias eaj 
parroquia de Santa María de la Antigua de^ 
lladolid. 

El año 1 SI 3 fueron trasladados sus restos 4 
monasterio de Curtujos de Las Caerás, en i 
villa. 

Allí también j'neron depositados los de su hn 
don Diejío, que murió en Montalvan el %'A de I 
brero de 1526. 

Ni siquiera las cenizas de aquel gran homt^ 
debian dejarse descansar en paz, pues en ÜÁ 
fueron llevadas con las de su hijo á la captln 
principal de la catedral de Santo Domingo. 
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Qnedaron allf liasla que en 1795 coocluyó la 
goerra entre España y Francia, cediendo á esta 
nuestras posesiones en la isla Española. 

Entonces don Gabriel de Aristizábal, que con 
una escuadra fué á Santo Domingo para dar cum- 
plimiento al tratado, se dirigió al general gober- 
nador don Joaf|uÍn Garcia, pidiéadole que loa 
restos de Colon fuesen trasladados á la isia de 
Cuba. No encontró ningún obstáculo este noble 
deseo, y el 20 ite Diciembre se abrió la bóveda 
qoe estaba sobre el presbiterio á la derecha del 
altar mayor, encontrando fragmentos de un ataúd 
de plomo, huesos humanos y tierra. 

. Reuaido todo, se colocó en uaa caja de plo- 
mo dorado con cerradura de hierro, y se encerró 
en olra forrada de terciopelo con galones y ador- 
sos de oro. 

Al diasij;u¡eate, cantó el arzobispo uoa misa 
de itegífiem, y con asistencia de todas las aato- 
ridades y la mayoría de la población, las cenizas 
del gran hombre fueron embarcadas aquella tar- 
de, llegando el 13 de Enero siguiente á la Haba- 
na, donde fueron recibido; con graa pompa y 
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colocados ¿ la derecha del altar mayor dó la ca- 
tedral. 

Por íiQ se dejó en paz el cuerpo del graa hom* 
bre que en vida se rió calumniado, perseguido y 
escarnecido; pero el verdadero mérito sobrevive, 
y los más encarnizados enemigos de Coloii no 
consiguieron oscurecer su gloria sin igual. 




CAPITULO XLIV. 



Los descendientes de Cristúbal Colon. 



n primer cuidado de don Diego al encoBtrar- 
se en posesión de los derechos tan glorioaameate 
adquiridos por su padre, fué reclamar que se le 
pusiese en el goce de sus empleos; pero Fer- 
nando V, tan ingralo como suspicaz, siguió su 
sistema de responder con Trases vagas sin adoptar 
ninguna resolución. 

Dos afios trascurrieron asi, y eti el de 1508, 
cansado don Diego de tanta dilación y convenci- 
do de que las súplicas no le servirían de nada,, 
atraviese á decirle al rey: 

— 8eñw, no acabo de comprender por qué ni 
siqítem como gracia se me concede lo (¡ue ^ am 
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I derecho, ni lainpoco adivino el motiva de'IS 
eaconüanza coq <|ue parece que vuestra majes- 
i me mira. 

— Pleaa coiUianza Icago en vos,— respondió 

^eraando; — pero concederos lo que pedis es con- 

sderlo á vuestros hijos, es li;ir á la ventura el 

s grave negocio del Estado, puesto que nadie 

labe lo que han de ser vuestros desceudíentes. 

—¿Y he de padecer yo por los pecados de inis' 
iújos, que aún no han nacido, ni se sabe sí naca^^ 
[án?— replicó doa Diego. 
—Antes que vuestros intereses son los de 1 



—Creo que antes que todo es la jasticia,i 
negó á vuestra majestad me autorice para a 
dir á los tribunales ca demanda de mis derecbl 

Era imposible que el severo Fernaudo aegad 
esta peticioQ. 

Don Diego acudió al consejo de Indias, j á 
principio el pleito con la corona. 

Al rey no se le oculuiha que es muy p 
so conceder empleos hereditarios, porque ] 
buenas cualidades del padre no son una garant 
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(le las del hijo y los demás desceodieotes; pero 1 
la verdad es que doa Uicgo Colon reclamaba c 
joslicia, pues ao era culpa suya que al firmar I&: 
capUulacion de 1492 se hubiese cometido UQftl 
torpeza 'políiica, disculpable ea aquella época eal 
que se admllia como bueno el priacipio de vía- 1 
Guiar en las ramilias cicrlos derechos y pnvile-J^ 
gios, sio que otro sistema de recompeosas ae hu- 
biese adoptado. 

El astuto monarca lo concedió lodo cuando ell 
descubrimiento del Nuevo Mundo no era másque.1 
UQ problema de solución muy dudosa, es decir, i 
que jugó para ganar sin exponerse á perder; pero | 
luego couipreadió la oecesidaJ de recobrar todo*. J 
los derechos para la corona, dejando catQramen->j 
te libre la accioa del gobierno. 

Después de algunos aüos falló el coasejo, r 
conociendo los derechos de Colon, 

Enlretanlo éste se había enamorado, y erjü 
tiernamente correspondido, de doña Marta deTo-1 
ledo, hija de don Fernando, gran maestre de León,] 
y sobrina de don l'adrique, duque de Alba y fa- j 
Torito de gran inHuencia. 
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No «Bconlró este amor ningún obstáculo, f 
joven almirante se casó. 

A esta circunstancia debió que el rey ( 
diese al Im cumplir )o tnañdsdo por el c 
Sin emb»r^, n« se lo dio al joven el ii 
vi rey. 

Ro compjtñja de su esposa, de su hen 
de sus Iros don Bartolomé y don Diego, ( 
cose el almirante en San Lúcar el 4e J 
de (509. 

Llevó una lucida corte de caballeros ( 
esposas, además de muülias distinguidas ^d 
que se decidieron á ir al Nuevv )fu»do en t 
de marido rico. 

Hicieron en Sanio Domingo niia vida dea 
tacion desconocida allf, y las solteras realíSH 
sus deseos, casándose con los colonos más ,r 

Como para que don Diego se conve&ciese I 
y más de que no era virey, dispnao el moni 
que el istmo de Darien se dividiese en dos | 
vincias, dando el mando de una, como gobei 
dor, á Alonso de Ojeda, y el otro á Die^ ded 
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se hubiesen preñado los gmdes s ari ci o s M 
Adelaataito tioo Bartofóaé, apnrMbaado »1 Bis- 
mo lieapo saa relemoMs preoJasí pero pareca 
que «I rCT deücoaüaba de todo lo qie s« ttfaino- 

ie cen la familin de Colon. 

Con el mejor deseo faé á Santo Donii^ el 
nnevo almirante, y tpaiso poner témtno Á las 
injaslicias v abasos, particularnente linilaiMlo 
si aeaos tos repirtimieutos de indios para knoer 
meoos4ttra ia servidumbre.. 

No necesitó más para hacerse enemigos in* 
placables, y muy pronlo la isla se disidió en dos 
bandee. El conLrarío á Colon ge llam.tltfl partido 

rey, y á sa cabeza se pnso el losororo Misuol 
del^amoatG, tiue contaba con «1 apoyo riel obis- 
po Fonsecaen Castilla. 

Murmuróse públicamente y empezaron á ttfl* 
gar al monarca quejas y aoBsaciones grftvM boq- 
tra don Diego Colon. 

'P«r de pronto Fernando V, dtspTiso ([dO Wt M- 
talleciese en la isla una audiencin, adonde fm- 
dian todos acudir en apelación de Ihn resollido- 
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nes del almiraatc, y asi quedó mas y más Umiiw 
la aiiloridad de ésle. 

Pruebas dio don Diego de que ralia macl 
pues sin derramar una gota de sangre, caasi^ 
conquistar y colonÍKar las islas de Cuba y de 
máica, presiando asi un servicio de grandísii 
iraporlancia. 

Cansado al fin de que se le calumniase, pií 
permiso para volver á España y juslilicar so 
ducta, y en Abril de ISIo se separó de su e 
sa, emprendiendo el. viaje y ronsiguiendo I 
mente que se reconocieran sus buenos serricíi 
pero tuvo que entablar nuevo pleito, porque 
clamaba la parte que le correspondia de los pi 
ductos del istmo, y se puso eu duda <]ae aquelfl 
partede territorio lo hubiera deücubierto su pai 

Por aquel tiempo murió don Bartolomé en 



También había muerto el rey Fernando e 
de Enero loU. 

Por lin el emperador Carlos V reconocía i 
chos de los derechos de don Diego, y éste votvj 
á lii isla Española en 4>'j30. 
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EncoDlróse casi abaadoaada la e^plolacion 
de las minas de oro, por(iue los coloaos habiun 
comprendido que era mayor riqueza el cultivo de 
la caña de azúcar. Para esto se empleaban ya 
mucbos esclavos de Afíica, á los que se trataba 
con una crueldad ioconcebible. 

Eran pacientes y sufridos; pero no hay pa- 
ciencia que no se a,¡;ote, y en Diciembre de \'6$i 
se insurreccionaron los negros que trabajaban en 
naa délas plantacioaes del almirante y en otra 
inmediata. 

Salió don Diego con algunas fuerzas en bus- 
ca de ios rebeldes, que ya babian cometido al- 
gunos asesinatos. Los encontraron cerca del rio 
Nizao, y después de acuchillar á los que hicieron 
resistencia y ahorcar á otros muchos, vio termi- 
nada la sublevación. 

Pasamente y sus amigos continuaban envian- 
do á Castilla (juejas contra el almirante, y al Ha 
éste recibió una orden del consejo de Indias, 
mandándole (jue se presentase en la corle para 
-informar sobre aquellos asuntos. 
Obedeció don Diego. 



Con facilidad il(svftncci6 olrtí vflí IM catirm- 
njas, y Atni vez tambica volvi6 á reclamar la 
pane de las rentas que do se le había pa^oJe. 

Aaí pas6 un año y olro, surriendo Tcjacioaes 
y devorando amai^mras. 

Quebrantóse SQ salud, y ya muy débil qaSso 
emprender el viaje desde Toledo á Sevilla Cn se- 
guiniienio de la cftrte. 

Aconsejáronte 3U3 amigos que no se moriese; 
pero á nadie quiso escachar y salió de Toledo en 
una Hiera el 21 de Febrero Ue 1526, 

Cuando llc^ó á Montalban, distante u&as seis 
teguas, se convenció deque se acababa su viáK, 
detúvose y después de arreglar sus asuoios de 
conciencia, murió el 23 A los cincneata ttíKis de 
edad. 

En Santo Domingo estaba su famitia. 

Había dejado dos hijos, Luis y Cristóbal, y 
tres hijas, María, Juana é Isabel, que después se 
casaron respectivamente con don Sancho rfe Gór- 
dova, don Luis de Guerá y don .lor^e de PortOi 
gal, conde de Yelves. 

La viuda, dando pruebas de fortaleza d 
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pfritu, 'ícníió á la reul audiwncw ptdiuniltt |ier- 
miso para armar una escuadra y coloBiíar A Vu- 
ragua amo WPñtorio düseubtom por Crmiobiiit 
Colon. 

La ktidJeQcm res[)Duilió que no pofia (lauidir, 
y entonces se embarcó dofia Mafia y vluo i E«* 
patla con sus hijos. 

Al mayor s6 le coucediú nifi 4i(icultaif fll U> 
lote ih adüiiranle, pero no el de vitey. 

Bl pleito continuo sobre ettle puulo, y uuMte 
dolí Luis tenia diei y ocho ttfius sc 'JeciiUft jwr 
árbilroa que Lomase el Lítalo de capiUn i^eaeral 
de Española, 

Trasiüdóse á Santo Domingo y poco tiempo 
después conmutó gu derecho al vireioalo y 4 la 
décima parle de los productos de la« IndíM por 
los mulos de du<|ue de Veraguas y marqués ds la 
Jamaica, y una pensión de mil doblones de oro. 

Murió poco tiempo después dejando oh hijo 
ilegítimo llamado Crislóbal, y dos hijas, Felipa y 
fiaría, de su esposa doña María de Moa|oorn, 
Esta última hija lomó el velo en un convoubo ia 
Valladolid. 

Tomo IV. ^ 
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_.i^o o¡ leslamenlo del primer almirante^ 

I ¡gaieaJo hijo varón y legilirno doi Luis, pisaU 

if (ierechoi á su hermano Crisl6bal, y por h^M 

Bierlo ya éfte, á su hijo doa Die^o. 

Ixts demás iadividiiog de la familia pusiq 
leilo á don Diego, por uaa parte Felipa, '] 
4ra la comunidad á que pertenecia María, y l| 
ti parte el hijo ilegitimo Cristóliat. 

Diego y Felipa compreadieroa que I 

»rtado era unir bus intereses y se cas 

BTO QO tuvieron hijos, muriendo don Die^J 

ftl57S T concluyeodo asi la sucesión magculinifj 



Enlabióse nuevo pleito de los más ruiíh 
P<que sG han visto. 

'enia dou Diego dos hermanas, Francisi 
Maria: la primera y los hijos de la segunda i 
clamaron la herencia, uniéndose á estos Ben 
do Colombo, natural de Co^aleto, como des 
diente de Bartolomé Colon el Adelantado. La4 
manda de Bernardo no fué admitida porqua, 
probaba que Bartolomé hubiese tenido des 
dencia. 
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Presentóse adüniús otro reclamante, Baltasar 
l'Colombo, de la casa de Cuccaro y Conzano en el 
\ ducado de Monfcrrato del Piaraante. 

Presentó un árbol genealógico en el que figu- 
[ raba tiD Dominico Golombo, señor de Cuccaro, 
■.asegurando que éste era el padre de Cristóbal 
I Cisión. La fecha de su muerte resultaba aoterior 
I en muchos arlos á la del verdadero padre. 

Por fin, después de veinticuatro años, es de- 
I cír, en 1608 se declaró extinguida la línea mas- 
I ealína, y don Nufio Yelves de Portugal eatró en 
r posesión de! ducado de Veraguas. 

Era nieto de Isabel, tercera hija de don Diego 
i y de la vireina dofia María. .. 



■ ■ ■ ■ 



CAPITOLO ILV. 



*iiteeMores y pílri» de CoW, • 



A los grandes hombres se les mim con ( 
f den, se les persigue y h&sta se \ñs deja motfífl 
f tambre; pero Ine^ cubado su oombre «9 4 
l'gloria, todos pretendea sor sus paríenlM, t(l( 
lias poblaciones se disputaa el honor de habenj 
I visto nacer. 

Esto sucedió con Cristóbal Colon. Caandi 
•'inFcliz andabí) de puerta en puerta como un II 
, cuando su atrevida empresa no era c 
derada sino como un delirio, no había nadie 1 
quisiera ser su pariente, ni siquiera su amig« 
¡apenas si cKdcsdichado podía decir que t 
pátrial 
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iAtigé el caso de heredar empleos, digniiailes 
'diaero, y ya hemos dicho cómo aparecteroa 
u-ieates, alguno de ilustre familia, comolotira 
tallasar Colombo de Cuccaro. 

{iOB segaridad completa nada paede decirse 
K ios antecesores de Colon; pero daremos á co- 
T las distintas opiniones sobre este asunto, y 
moa lo que nos parece más probable. 
Nadie mejor que sa bijo Fernando pudo disi- 
r todas las dudas, y no solamente no lo bizo al 
aribir la historia de su padre, siaó que parece 
k se propuso hacer mis ^eusa la oscuridad, 
o 'Cuanto dice sobre este punto es vago: qué- 
Q d&que algunos hayan querKio oscurecerla. 
^d« su padre, haciéndole natural de varios 
I pequeños, ó que en su juventud se liabia 
npsdo en traJ>aÍos mecánicos; pero nojustilica 
aquejas poniendo en claro su abolengo, ¡\aa 
a el argumento de mayor fuería contra los de- 
I tractores. 

El mismo Colon, observa con mucho acierto 
f BOBsi, coaudo se veia despreciado y zaherido por 
1 la oscuridad de su orlg^, hubiera contestado á 
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tóhftl, vivii en Géaava mucbos años despal 
< U moerte delseftor deCiiccaro. 

Pedro M.irtir y el oliispo Las Casis, 
' qnc l'ueroa del almifaDtu, creíaa '{ue éete I 
nacido en territorio gonovés. 

Aún Taita averigiiar si era de la númii.J 
dad de Gúnova 6 de algnnu de los pueblos i 
dittos á la misma. 

BarloImnúCQbQ se decía d<: 'ferra-ftabt^ 
la inscrípcioii laiiaa del m<ipii qan presea 
Iíari(|ue VII de Inglaterra; pero esto ne f 
que allí también naciese su li«raana. 

£1 aboi;ado Gtovaani fialtísla flelloro, i 
raba en 1SS6 que el célctM'e Dar«gaate v¡& la I 
del mundo en Savoaa, donde residió muchoa^^ 
Dominico üolombo, y donde so eocaentra añ) 
cumento en que tirtna como tcsligo un tal 1 
tóbal Colun>bus en I i7ü. Itecuerda tamUenl 
el almifante dio el nombre deSavona á uiut]| 
quena igla adyacente á Esfiafiola. Sin < 
resulta también que el Cristóbal que finaó i 
testigo de UB licstaiHento, se decía él i 
ticnova. 
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Uucba luz dio el docio Giovanni BatlistaSpO' 

iroo, que encontró un protocolo ea el que apa- 

e que ua tal Giacoiao Coloiubo, cardador de 

a, residió fuera de la puerta de San Aidrés 

in 1 311, asi como tambieade otro documealorc- 

lUlta que ea 1i89 Düininíco Coioml)» poseía una 

isa y tienda, y un jardin coa ua pozo en la ca- 

e de la Puerta de San Andrés. También teni.1 

a oasa alquilada á los moajes de San Esteban 

B la vfa Mulcento, que iba desde la calle de San 

^drés á la Strada Giulia. 

También dice Boási que varios documeatos 
encontrados en el archivo de San Esteban coalie- 
sen muchas veces el nombre de Dominico Colom- 
I, desde 1 iS6 á 1 489, y lo designan como hijo 
deGiovaani Golombo, marido de Susana l''onta- 
narosia, y padre di3 Cristóbal, Bartolomé y Gia" 
,coa)o, ó sea Diego. Según los recibos, se vé que 
el último pago del alquiler de la casa lo liizo Do- 
minico Colombo en 1 489. 

De lodo esto inüore el mismo Bossi que el bI- 

nirante nació en una casa de la via Mulceato y 

: se bautizó en la iglesia de San lislébau, 
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OaDilo A esta opinión niáí fuerza, j)or>{ue dic£ , 
que en nn autiguo maouscrilo se vé al margen 
una iiola ilondc se expresa (jue el nombra de | 
I Cristo!)»! esulia en los libros de la parroqaia 
I como bautizado alü. 

Tenemos además el no despreciable lestimo- 
I Dio de Andrés Bemaldez, cura de los Palacios]* í 
i amigo Intimo do Colon, que dice que ésle ki^ J 
I nacido en Genova, y lo mismo asegura A^goslim 
i Guisliniani, Alejandro Geraldini, hermano ifíl * 
I Nuncio, Antonio Gallo y Bartolomé Scneraya, i 
' todos contemporáneos de Colon y naturales de 
[ dicha ciudad. ' 

Hemos querido dar á conocer todas las opinio- 
nes y sus fundamentos, aunque para nosotros no 
hay duda de que Genova fué la patria del almi- 
rante, y la prueba nos la da él mismo en sii tea- 
I tameato, declarando dos veces que allí nació. Ya 
hemos copiado este documento irrecusable, don- 
de dice: «Siendo yo nacido en Genova, » Y en una 
de sus disposiciones se lee lo siguiente: «Mando 
ai dicho don Diego mi hijo, ó á !a persona que 
heredare el dicho mayorazgo, que tenga y sos- 
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SI siempre en la ciadad de Genova una per- 
|í de nuestro linaje que tenga allí casa y mujor 
8 ordene renta conque pueda vivir honesta- 
mente, como persona tan llegada á nuestro lina- 
Ije, y haga pié y raíz en dicha ciudad como natu- 
ral deila, porque podrá haber de la dicha ciudad 
invada é favor en las cosas del raeoester suyo, 
mes qne della salí, y en ella naci.n 

Para nosotros, repetimos, esta declarucíotí no 
|l|& lugar á duda. 

Además, en todo mostró Colon el más vivo 
interés por Genova, y así se vé en otro de los 
lárrafos del testamento, que dice; uMando al 
BiUchodon Diego, mi hijo, ó la persona que here- 
dare el diclio mayorazgo, qne obre y trabaje siem- 
tpre por el honor, la prosperidad y aumento de la 
fiadad de Genova, y que siempre emplee todos 
mts talentos y medios en defender y aumentar la 
[prosperidad y honor de su república, en todas 
I materias que uo sean contrarias al servicio 
Ede ia Iglesia de Dios, ó al estado del rey y reí- 
(.nuestros soberanos y sus sucesores.» 
Otra prueba del aTecto verdadcrt mente filial 




lino pivinalia Griblúbal Colon á (réoova la tnu» 
mos en to <|ue hiso ai empreader su lUlimo mjtt. 
AqU» de parttr eBCríbió á eu am'^» el doctor Ni- 
coluOil<in;jO, que había sido enib&jiulor da Ge- 
nova ea Kspaila, y le reinUió cofUficardaa copias 
de las reales cédulas de sus empleos y di^mdft* 

I des, |>ara que ea caso neci¡:iArio lo hicieso eoo^ 
lar donde cunvioitise, y dispuso además cfiie ik 
déetma parte de sus reulas se entregasen á aitne- 
lia ciudad para que se cumpeasa^;» cuanlA reba- 
ja fnese posible en los dereclios sobre el OñgO, 

I viiM y otros artioulos de primera neseúdad. 
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CAPITULO XLVI. 



LE aniecedeoles de Colap.— Pa!$i 
d'-sacreditarlo. 



De CrisEóbat Colon y de algunos de sas pi- 
I rientes hay algunas noticias más qae debemos 
I dar á conocer. 

En una de sus carias dice Colon que no era 
[ el primer almirante de su ramilia, y su hijo Fer- 
\ nando habla del parentesco de dos Colones, tio 
t y sobrino, qae se conocieron cuando aún era 
I joven su padre. 

AI solirino le llaman los historiadores Colon 
[ el Mmo. 

Se dice del tio qoe lomó parle en la expedi- 
I cion de Juan de Anjou contra Ñapóles, y no 

a qnien asegure que Cristóbal iba con é 
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En ) i7S el ray de Portugal determinó ir I 

costa meridional de Francia para acabar de i 

cidir á su aliada Luis XI á continuar la gtn 

I contra España. 

La escaadra fraacesa, al maatlo de Coltí 
l'Colombo, según Zurita, llegó á las costas d 
Rcaya, y después de sufrir una terrible tempod 
Epasó á las de Galicia, y luego á Lisboa, bacil 
tmnibo á Berbería con el rey de Poriujal ¡ 
cejércilo. No pudo éste llegar á Marsella, coiu 
iseaba, y desembarcó en Coiibre. 

Observa muy accrtadameale Irving que ■ 
üolon era el jefe naval de q^uien dice Ju 
pGeorges Chaurepies: «No sé qué cuento debal 
KEserse de un hecho referido en la OescAtiaiía,. j 
Kqoe Coluu era en 1 474 capitán de varios buqi 
[de Luis Xí, y que como los españoles habiaa I 
Ifibo una irupcion en el Rosellon, pensó quej 
■Üa de represalia, y sin contra venir á la pai Q 
Us dos coronas, podia echará pique los biU 
VespañoJes. Atacó por consiguiente dos galerag 
■aqueUa nación, cargadas por cuenta de 1 
individuos. Uabiéndose dado quejas de esla^ 
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cioB al rey Feraando, escribió sobre ella á 
Luis X!: su caria es de í) de Dicieiuhri! ilo U7i. 
Pernaado Ihtmii á Crislóbal Colon subdito de Luis; 
y esto poríjue, como es sabido, era Coion geno- 
Tés, y Luis soberano de Genova, aun([ue la ciu- 
dad de Saona la luvicse en feudo el duque de 
Hilan.» 

Colon el Mozo navegó macho en el MeditQT- 
ráoeo al servicio del rey de Francia, y con él es- 
tuvo algunos años Crístóbar Coica, se^ua dice 
t ¡lijo Fernando. 

Muchos historiadores, y este último también, 
dicen qne el descubridor del Nuevo Mundo fué á 
Portugal á consecuencia de un combate naval; 
iPero resulta que el combate de que se trata tuvo 
logar en 1 iS-l, es decir, después que Cristóbal 
'Colon habia salido ya de Portugal para venir á 
.la corte de España. 

Lo que no puede dudarse es que cu su ja- 
rentud Colon habia navegado bastante y dado 
pruebas de tanto valor como talento. Sin embar- 
go, cuanto se refiere á la juventud de Colon eslá 
envuelto en tinieblas, que él no tuvo porconve- 
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uienle disipar, Atit coiuo lamjtoco q uiso liacerlfl' 
su liijo Fernando. 

Se oorapreade buin que el padre no peasase 
nunca en ocuparse da sa persona; pero no se 
adivina ta i:ausa lid sistemáLíco silcacio del hijo. 

No queremos guardar silencio sobre un suco- 
so que Tué acogido por algunos historiadores, y 
iiue quilaha á Colon loda la gloria dd descubrt- 
miealo del Nuevo Mundo. El que refiere el siicC' 
BU eon más dclalles, es Garcílasso de ta Vega, que 
liabia nacido en el Cuxco y era desceadieate de 
los Incas por su madre, casada con un espaSM 
después de la conquista del Perú. Dice que Alón* 
so Sánchez de Iluelva, piloto, navegaudo desde 
Canarias á Madeira, fué llevado por los huraca- 
nes hasta una tierra desconocida, la isla Elspa- 
Ñola, donde desembarcó, touió la altura y escri- 
bió una relación detallada de su penoso viaje. 
Después se lanzó nuevamcnle en el Ocáano, y 
logró volver á Europa, viendo morir duraale U 
travesía de hambre y cansancio á doce de sus 
marineros. Los cinco que quedaron coa vida, al 
arribar á Terceira, fueron socorridos por Colon, 
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Parece (jae el Nuevo Mundo debió 
Dombre tlcl ([ue to descubrió, y sin embaí 
navegante le dio el suyo, circunstancia que 
obliga á dar á conocer á esie aforLuaaí 

Llamiibase Arnérigo Vespucci y ni 
reocia el (lia 9 de Marzo de liSI, y 
cero de loa liijos de Anastasio Vespucciy 
bel Mini. 

Aunque era familia ilustre, apenas coH 
con bienes para vivir con decoro, y sin esa 
cion puede calificárseles de pobres. 

Teaia el padre un liermano fraile, lU 
Jorge Anlonico Vespucci, y éste tomó á su 
la educación del sobrino. 
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Asi pudo recibir una iaslruccion nada común 
leu aquellos tiempos, pues su lio era un sabio 
ft se bahía ocupado ea ensenar ciencias- á 
s personajes ilustres. 

Ksus primeros años nada de particular so 
^pecto á Amérigo; pero si que después de 
(da su educación vinca EspaQa, lijando su 
ÍBcia en Sevilla como encargado de los ne- 
ícTos de la faíiiilia de Médicí, de Florencia. Los . 
i intereses de su familia habían padecido 
uho coa las locuras de uno de sus hermanos, 
f esta triste circunstancia le obligó doblemente á 

Mijar desde muy joven. 
!• Supóncse, aunque sin Tundamenlo para ase- 
arlo, que poco después de residir cu Sevilla 
8vi6 Cristóbal ,Colon de su primer vííje. Lo 
srlo es que en 1 Í96 tenia el carácter de reprc- 
tante de Juanoto Berardi, comerciante floren- 
(t avecindado en Sevilla y que habia hecho un 
Unto con el gobierno para arm^r tres escua- 
(' de á cuatro bajeles con destino al Nuevo 
^.ndo. Gomo Bsnirdi lubia muerto el año ante- 
méiigo Vespucci era el que Uguraba eu _ 
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f del rey Manuel de Portugal, y en ta primu 
(tedicioa visitó Ja costa del Brasil. 

Después escribió otra caria al reFerido I 
\ zo di Pier Francisco de Mediéis. 

Es ÍDexplicableque en los arcliiros de Port 
I no se encuentre ningún antecedente sobro j 
ITiaje, ni sirjuiera el nombre de Vespacci; j 
(no debe ponerse en duda, porque eñ su i 
r couütaba con exactitud la altura det cabo d»9 
^ Agustín. 

Sobre este mismo viaje escribió lercora ( 
li Lorenzo de Médícis en i^di, y ya esta relu! 
■ más detallada que las uaieriores, fué inapl 
I publicándose en latía en Strasburgo en IS0S4 
il titulo de Américus Vesputius, de Or(ie Anl^ 
ttka per regcm Púrtugalliíp pridem inventt. 

En el aílo 1307 se insertó también esta ei 
l'CQ una relación de viajes escrita por Triuioai 
■di Monte Alboddo, de Viceoza, y además ea't 
tlibro titulado Itiiterarium Portugalensium^; 
tdaciéndose el primero al itiliaao y haciéadoSj 
Hilan una edición en 1S0S. 

Así empezó á ser conocido en Europa el t 
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)re de Amérigo Vespucci, y su aomI)re se -dio á 
ta región Sur del Nueyo Mundo. 

Algunos quieren hacerlo aparecer como des- 
mbridor, dándole una importancia que no tiene, 

s ni siquiera descubrió el Brasil; del qtie Pin- 
!DH, segiin digimos, habia tomado posesión en 
¡Ittinbre de España en 1300, y poco tiempo dos- 
^Bs, en nombre de Portugal, Pedro Akarez Ga- 
, Esta última aaoioa quedó dueña de aquel 
EgTÍtorio, fundándose eu que oslaba fuera delil* 
^te señalado á los españoles para sus descubri- 
aientos y conquistas. 

Salió de Portugal otra escuadra de seis bu- 
., dos de los cuales iban mandados por Ves- 
lacci. Segiin él decía, iban en busca de Malacca, 
nnlo que suponían era el depósito del comercio 
mtre el Ganges y el mar indio. 

Como se ve, anlcs que lodo era Amérigo Ves- 
mcci especnlailor. 

Diéronse á la vela el 10 de Mayo de 1o03, y 
^uieron la costa de Sierra-Leona, sin que les 
fuese posible desembarcar, porque los vientos les 
eran contrarios. Entonces hicieron rumboalSud- 
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oeste, y á los tres f^rarJns al Surdo lalliMAOl 

nocial, desciibrieroQ una isla desierla que \ 

como dos teguas de largo y uoa de ancho f, 

Pbo presentalla niogim atractivo. ■ 

AcoQteció alli una des^^rttcia: el bliqi 
! comaadanle se estrelló contra las rocas, y ■ 
1 tras lo3 demás lo socorrían, encargos 
I que bascase puerto seguro. 

Partió, pues, coa su carabela. 
Encontró el puerto, pero los demás buqw 
' llegaban, y después de algunos dias ge dió'j 
I Tela, encontrando al Un uno y sabiendo q 
demás habían contioaado el viaje. 

En semejante situación f cumpliendo h J 
den preventiva que liubian recibido, hieHI 
rumbo al Brasil y descubrieron la bahía de j 

s Santos, donde desembarcaron y dM 
ron aguardar el resto de la Ilota. 

Más de dos meses permanecieron aUi. 

Los otros buques no parecían. 

No quiso Araérigo Vespucci perder n 

po, y navegando otm vez como doacieaiae 

seala leguas ai Sur, desembarcó y dÍspB«i~H| 
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vantar un fuerte, aprovecliando la ocasioapara 
eargar palo del Brasil. 

Después de cinco meses y convencido de que 
era inüíi! esperar ta flota, dejó en el fuerte una 
gaarnicion de veinticuatro hombres y volvió á 
isboa, á donde llego en Junio de loOi. 

No se sabe por qué motivo dejó el servicio 
del rey de Portugal, y en 1505 llegó á Sevilla 
de paso para la corle. Sus relaciones con Gristó- 
6al Colon debían haber intimado, porque llevaba 
una carta de este para Diego. 

La carta es como sigue; 

«Mi querido liijo: Diego Méndez salió de aquí 
il lunes 3 del presente. Dospues de su partidn be 
BonverBado con Amérigo Vespucci, el portador 
e la presente, que va allá, llamado para nego- 
Eios de navegación. La fortuna le ha sido adver- 
a coma á muchos otros, Sus trabajos no le han 
aprovechado tanto como razonablemente debie- 
íoa haberle aprovechado. El va por mi cuenta, y 
[00 mucho deseo de hacer algo que pueda resill- 
ar en ventaja mia si está en su poder. Yo no 
raedo saber desde aquí en lo que pujJoeinploar- 
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lo i)ae me eea Útil, porque ignoro lo rjaei 

DccesJta. Va coa la lieteruiiaacioa de hacefl 

mi todo lo i|ue lo sea ¡losibic. Mira ea qaá p 

l-'éernoj veniuio:90, y coopera con él paraq 

¡ paeda decir y hauerlo lodo, y pooer ea pri 

plaaea, y que todo esto se haga seet 

I Alenté para ([uc él no pueda ser sospechado, 

I' le he dicho todo lo que le puedo decir toe 

f negocio, y le he informado de la paga que fi 

recibida, de lo que se me debe, etc.a 

Aiuérigo Vespucci cuidó ante todo de f 
I carta de naturaleza ea Espaíía, que le fiíl'd 
' cedida. 

Lue;^o consiguió que el rey lo DombraatfA 
pitan de una escuadra para hacer el coto 
de especias, y en el año <oOo se eacootrabiá 
Serilla, donde rccibia doce mil maravedises, J 

Esta empresa no se llevó á cabo, y des 
de tres años, en Í508 se ie nombró primer { 
coa setenta y cinco mil maravedises d 

Desempeñando este empleo permaaeofdl 
Sevilla hasta que murió en 2á de FelM 

de <a22. 
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Su sobrino .luán Vcspucci fué enlonces nom- 
brado piloto con doce rail maravedises de suuldo. 

He aquí lo que de este dice el historiador Pe- 
dro Mártir: 

«El mancebo Vesputius es ano á quien Ame- 
ricns Vesputius, su tio, dejó el exacto' coaoci- 
mieotú de las facultades del marinero, como he- 
rencia después do su muerte, porque era él muy 
esperto eu,el coQocímieato de la costa, brújula 
y elevación de la estrella polar por el cua- 
drante. 

»Vesputius es un muy íntimo amigo mió, y 

joven agudo, en cuya compañía me complazco 
mucho, y por lo tanto lo tongo muy á menudo de 
huésped. También ha hecho muchos viajes á es- 
las costas, y notado diligentemente las cosas que 
ha visto. 1 

Ahora nos permitiremos seguir en sus razo- 
namientos al ilustre Irving en cuanto se rcliere á 
los puntos de controversia. Da este escritor la 
importancia (|uo verdaderamente tiene á una 
¡carta que Aincrigo Vcspucci escribió el 4 de Se- 
tiembre de 150Í eu Lisboa, después de su última 
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' cspeilicton ai Brasil. Estaba escrita ea 9 
la dodicó á Rene, diuiue de Loreaa. Ss paMl 
en 1507 en Sao Diez, y el abad CiinciUieri| 
conlro un ejemplar ea la biblioteca dei 
cano. 

Hace Vespacci una aarracioa de sus coi 
Tiajes al Nuevo Mando, y recuerda al rey B 
la amistad qtie ios unia cuando csladiabaa c 
cias, añadiendo que si aquella obra no le a 
(fase, dcbia apelar á b que PHnio dijo á 
ñas; nqiie acostumbraba anleriormeiile á dt4 
tirse con sus bagatelas.» 

Daclara que lo trajeron á Espaüa asuntos I 
raerciaics, que fué varia su fortuna, yquBS 
su atención en Unes más elevados, decidió^ 
explorar varias partes tlel ranndo y e^amiaarj 
maravillas de la naturaleza. 

En otro párrafo do la carta dice: uParlifl 
de Cádiz en 29 de Mayo de 1 497, lanzándonoq 
grande Océano, en cuyo viaje empleamos día 
ocho nieses, descubriendo muchas tierras é ii 
uerables islas, las más habitadas, y todas d 
conocidas de los antiguos.» 
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Pretendfin algaaos que Vespucoi no liizo el 
riaje á que se refiere la carta, y que el primero 
faé á la costa de Paría con Alonso de Ojeda, 
segiin oportunamente dijimos. 

De este viaje tampoco hay antecedentes en 
los archivos, y aunque el mismo Vespucci dice 
Qne et rey Fernando lo nombró entre otros para 
la expedición de 1497, hay motivo para dudar 
ique se le confiase ningún cargo siendo extranjero 
y bíh haber obtenido antes carta de naturaleza, 
lo cual no sucedió hasta iWó. 

Por nuestra parte creemos que es falsa lá re- 
lación de semejantes viajes, y que Vespucci no 
fué al Nuevo Mundo por primera vez sino con 
Pinzano, como dijimos. Tal vczpretcndia la glo- 
ría de haber descubierto la costa de Paria. 

Uó aquí otra prueba de la falsedad del relato: 
Be recordará que don Diego Colon entabló con la 
eoroaa pleito, reclamando el gobierno y parte de 
las rentas de tierra firmo descubierta por su pa- 
dre. Conveníale al rey probar que el descubridor 
habia sido otro, y se apelaron á todos los medios 
con este Gn. Alonso de Ojeda fué entonces ínter- 
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ro¿,-ado, y después cerca de cica tcál^os, y en ct . 

resultado de csUs tluclaraciotics dubcmos iljar 

nuestra atención. 

' Del lestiinuaio de estas declaraciones, firiM- 

^<do por Higuera y Lara, archivero de Indias en 

■.SeTÍlla, parece resultar que Vespucci acompaüf. 

I á Ojeda en 1 199, pues éste dice en una de susda- , 

I daracioncs: «En este viaje (|ue este dicho Icst^ 

Imo, trujo coosi^^o á Juaa de la Cosa, pilólo, é 

Mórigo Vespuclte é oíros pilotos, n 

Hay que lomar sa coasiJeracion también la 
.coincidencia de muchos puntos de la narración de 
rVcspucci coa los sucesos del viaje de Alonso de 
i Ojeda. Habla el primero en sus cartas de que gu 
llmque, después de dejar la costa de tierra (irme, 
P:dió rondo en EspaHola, permaneciendo dos meses 
Ljr medio por falla de provisiones, durante cuyo 
K'tiempo se vieron en muchos peligros y InrbaCÍo- 
1 Bes con los mismos crislianos que estaban en 
I aquella isla con Cristóbal Colon. 

Efeclivaraeote, Alonso de Ojeda pasó algua 
)0 al Occidente de la isla, según oportunn- 
c dígimos, y Colon dispuso que Roldan fue- 
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io con una parliJa á observarlo y averiguar en 
irirtud de qué autorización hahia heclio aquel 
Yiajc. 

Casi queda probado asi que Aniúrigo Vespno- 
íino pudo llevar á cabo la aalerior expedición 
ea í 497. 

Además Ojeda declara leriuinautemeate que la 
posta de Paria liabia sido descubierla por CoIod, 
f ao seria por favorecer á éste, á quien ao dio 
pmébas de querer muoiio. lié aquí sus palaiiras: 

«Y preguntado cómo lo sabe, dijo que lo sabe 
jorque vio esle teslígo la figura que el dicho al- 
mirante al dicuo tiempo envió á Castilla al rey 
É reiua auestroj señores, de lo que liabia descu- 
bierto, y porque este testigo luego viuo á descu- 
brir, y halló que era verdad lo que dicho tiene 
que e¡ dicho almirante descubrió.» 

Bernaldo di: Haro declaró lo siguiente: 

«Que habia estado con el almirante j escri- 
bió u[ia carta que el almirante escribiera al rey 
j reina nuestros seílorcs, haciéndoles saber las 
nrlas y cosas que habia hallado, le envió seíta- 
Mo coa la dicha carta, ea o ua carta de marear 



los rambos y viento.4 por donde había Uegatu 
Paria, y que esle tesligo oyó decir cómo por a 
lia caria su habiaa heclio otras, (iporeilas hu 
reuldo PcJro Alonso Merino ó U¡Qda, y otros 
dospacs han ido ú aiiuellas parles.» 

Otros muclios testigos declaran que Colm: 
bia descubierto la costa de Paria. Muchos diji 
que la cotila «I Sur de Paria y la que se e\tia 
por Occidente liácla la isia .Margarita hasta ^ 
zuela, no fuú descubierta por Vespncci, c 
preiesdia, sino por Alonso de Ojeda, y qd 
los habia visitado antes ni el alniiraiilt! ni q 
cristiano alguno. 

Alonso Sánchez de Carvajal dijo: 

uQue en lodos los viajes que algunos hictd 
descubriendo en la dicha tierra, que ovieroal 
yegado con el dicho almíranle, y á ellos nud 
muchas cosas de marear, y ellos por imita 
é industria, del dicho almirante las aprendí^ 
aprendieron, é seguendo á lo que el dicho £ 
rante los habia mostrado, hicieron los viajesJ 
descubrieron en la tierra íirme.» 

Dice Vespucci que su viaje de 1 497 lo hbu^ 
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(¡nalro carabelas; que regresó en 1 i98 y volvió á 
^sfelírcD 1i!)d con Alonso de Ojuda. Sí tan hian 
, naocia ia cosía de Paría, ¿por qué los que iban 
.eo su compañía se guiabaa por las canas de Co- 
' Ion? ¿Y cómo sobre esle punto guardaban silcn- 
.«io todos los lesligos? ¿' Y por qm; Vespucci, que 
estaba eu Sevilla al priucipiar el pbilo, no l'avo- 
tieció los intereses de la corona y los suyos pro- 
lijos, justificando que era el verdadero descu- 
.bridor? 

El mismo Vespucci nos da otra prusba en la 
carta que escribió en el aílo 1303 ú Lorenzo do 
Médicis, pues se ocupa solo del último de los via- 
;jes en cuestión, pinta con vivos colores y entu- 
siasmo las maravillas qne habla visto, y ni si- 
quiera hace alusión al anterior viaje, sioó que, 

el contrario, dice que nada más le babia ocuf- 
'rído de particular. 

Sí en ti97 había desculjierto la costa de Pa- 
ria, no se concibe que dijese que nada de parti- 
cular le había ocurrido, pues no era posililo que 
se olvidase de lo que 'íslaba recionlc y era ua tí- 
tulo de gloria. 

Tomo IV, ( 
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Lo rp]>ciÍBios: Amerito Vospucci era on co 
tncrciaalc, ua especulador coo mas ó meaos ta 
leuLo, y un liuea piloto, pero naja m;is. 

Eu el aflo lotJO se creía quu Coloa había des- 
cubierlo la tierra firme desde su primer viaja, 
pues liiista 1308 QO se circunaavegó la ¡gla de 
Culta. Quizás Vcspucci gupuso que el Biasil, Pa- 
ria y el resto de aquella costa, eran parte de otro 
contincnli;, y quiso apropiarse la gloría díl des- 
cubrimiento. 

lian asegurado algunos que á su vuelta del 
viaje al Brasil [treparó Amirigo Vespuccí ana 
caria marilinia, dando ^u nombre á aquella partfi 
de la tierra firme; pero esto no está probado y 
debe creerse íjue «1 nombre SQ lo dieroi oíros, 
suponiéndule el mérito de descubridor. 

Herrera fué el primer historiador que acisó á 
Vespuccí, siguiendo en esto á Las Casas que lo 
trató con la mayor dureza. 

En realidad esta cuestión no tiene gran im- 
portancia cuando so trata de la gloria de .Cristó- 
bal Colon. ¿Qué importa que antes ó después de 
olro pusiese el pié en la tierra Ürme? Eu realidad 
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qtliea primero lo puso fué Sebastian Caboto, cos- 
leando e,a 1 197 las playas desde Labrador á Flo- 
'rida. Como dice muy bien Irving, cuando Colon 
locó por primera vez ta tierra del hcmisrerio Oc- 
cidental, acabó sa empresa: el gran problema 
estaba resuelto y descubierto ei Nuevo Mundo. 

Sin embargo, es irisle que el continente dca- 
Bubierlo por Cristóbal Colon no tenga el nombre 
de éste, sino el de un mercader más ó mdnos in- 
tcligeotc, atrevido ó afortunado. 

Con el tiempo el nombre de Amérigo Vespuc- 
c! fué dándose á todo el conlinenle, que debió 
Hámarsc Colombia y se llama América. 



C.VPIIULO XLVIII. 



■A del hija de Plnznn. 



Ya cjiíe liemos tenido que hablar de los 1 
tigos c|iie dúclar.tron en el pleito cntiibUdo I 
don Diego Colon, ao3 ocuparemos también d 
que, para rebajar la gloria Uel aimírante, « 
Arias Pérez Pinzón, hijo de Martin Alonso. 

Sa!)erao5 que ésle fué uno de los que H 
contribuyeron á que se armasen los buques | 
el primer viaje, y que formó parte de la expl 
cion, dando a! almirante pruebas de carÍQo J 
respeto hasta que después de descubierta la i 
ra se separó de la escuadra, queriendo 
solo otros descabrimientos. Como no consigiu 
que deseaba y debió quedar profundanioata'l 
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rido SU amor propio, d^b'; suponerse qac miró á 
lOlon coa desagrado, y eslc sealimienlo de des- 
;ho y casi de odio, lo heredó su hijo .Arias, 
mes lo vemos figurar como testigo en el raencio- 
ladú pleito, y esforzándose para probar que sñ 
idre conocía la existencia del N'uevo Mundo 
e que Colon viniese á España, y que nada 
bnbiera podido hacer éste sin las noticias que le 
dio aquel. 

En su declaración dice Arias que «estando 
la vez en Roma con su padre en asuntos de co- 
aercio, antes del tiempo del descubrimiento, tu- 
rieron frecuentes conversaciones coa una perso- 
la docta en cosmografía, que estaba al servicio 
9el Papa Inocencio VIII, y estando eu la biblio- 
í del Papa, esta persona les mostró muchos 
manoscritos, de uno de los cuales sacó su padre 
I intimación de las nuevas tierras; porque hahia 
m pasaje de un historiador tan antiguo como 
Balomon que decía: «Navega el mar Mediterráneo 
hasta el Dn de España, y de alli hacia el Ponien- 
te del sol en una dirección media entre Norte y 
Snr, hasta noventa y cinco grados de disiaocia, 
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otras noticias sobre desci]brii£iecto> anteriores á Go(on. 



Gontiauamos distado una ligera idea de lo más 
notable que se ha escrito eil cuanto á descubri- 
mientos en el continente occidental, pues solo 
así puede apreciarse mejor la gloria de Cristóbal 
Colon. 

Pretenden algunos que los noruegos, «n el 
siglo IX, descubrieron una gran porción de tier- 
ra al Occidente de Iceland y quñ le llamaron 
Grande-Iceland; pero de esto no hay ninguna 
prueba. 

Para nosotros está fuera de duda que siglos 
antes que Colon naciese, alguna raza, probable- 
mente europea, ó tal vez asiática, se' establecía 
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eo e! continente amerícaoo, raxa que iateleclual- 
mente debía ser muy superior á la indígeaa. En 
apoyo de esta opioion, y además del carácter que 
tenia la civilización, costumbres é industria de 
algunas de las naciones del coatioeate america- 
no, encontramos en el pueblo azteca la tradición 
de ese gran rey Qaezaicoal, señor de las sielC 
Cuevas de Navatlacas, fundador del imperio raa- 
jicano, que salió para conquistar tierras hacia 
irlfiQle, y dejó prometido que sus descendientes 
volverían (lara dar leyes justas y hacer feliz al 
pueblo; y tenemos también en el Perú la raza 
privilegiada de los Incas, tan diferente de la ori- 
ginaría de aquella región. 

Sin embargo, los que allí fueron, europeos ó 
asiáticos, no volvieron, ó de sus viajes y descu- 
brknientos babia noticias tan vagas y contradic- 
torias que nada podía deducirse, y narraciones 
coaservadas por la tr^^dícion en ciertas localida- 
parccian cuentos fantásticos que no mereciau 
ser tomados en consideración por los bombrea de 
ciencia. 

Lo menos fal)uloso es la crónica del reyOlai 
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den de tos autigui» noriuftodos. Esto es f 

y aúa ¡írobablc, y se comprende bien si se I 

■ en cuenta que los escandinavos eran viajei 

itigablcs y muy alrevídos cnipr^adetiores. 

TarabicD se dice que «n el aiío 1 380 e 

llero veneciano Nicolo Zeuo liízo aa viaje al4 

te con.inloncioD de locar en Flandcs y en Ih 

térra; pero una tempeslad lo llevó may i 

isla Friseiand, isla que aigiiaos creen sai 

|«n¡hiptélago de Ferré. 

Se perdió el buque; los viajeras fueros i 
I «ionados f)or los nalurales, y después loe r 
íZiclimni, prfocipe de las islas al Sur de Prist 
r señor du otro distrito situado frente á^ 
f eocia. 

Al^un lietnpo después tuvo Nicolo /eoj 
Btisraccion de que se le reuniese su hern 
Antonio. 

Catorce años pernianecieroa alli. 

Por fin Antoaio Zeno escribió á su h 

''^Carlos á .Yeaecia, díciéndole que un mariJ 

eu compañía de otros, había salido coa oil 

boles pescadores y como veinli&eis a 
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Friselaail, y (\a>; Í«piiHaii(K por el btifacan loe- 
roD llevados á odk üía """"'» Eslolilaad, tkxide 
rueron socorridas por iaá oatanles, siendo llera- 
dos á ana gran ctndal, doode residía el rey. 

Les fué iniposítile ettleoderíc fasála que se 
présenlo na hombre que había naurra^ado ^ga- 
nos años anies en at)ue¡faá costa» y (fuc hablafait 
latín. 

Aseguraba el marinero que la iáia era muy 
Térlil, abüiidaalc en metales y particularmente 
en ore, y que ea el centro se levantaba una mon- 
tera de la que partían ctiairo riog. Los habilan- 
les eran inteligentes y c&nociau varios ramos de 
la industria europea, hacían cerveza, cultivaban, 
grano y habitaban en edilicíos de piedra. 

En la biblioteca del rey vieron librod en la- 
tín, lengua que allí era desconocida, y supieran 
que los naturales comerdaban con tos de Groen- 
land en brea, azufre y salitre. 

Los viajeros enseñaron á los indígenas el uso 
de la brújula, por lo que se les tuvo en grao es- 
timación, y el rey diapuso que fuesen coa doce 
barcas á visitar un país al Sur llamado Drojeo. 
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Casi DOS atrevemos á decir que esUí 
eran un íngeaioso ardid de astuta editor p 
á su libro UQ valor que no tenía y vende 
facilidad. 

Nada de esto pudo servir á Cristóbal O 
^ia, pues ya hemos visto que en vez d< 
boiqt de Vinland, Estotiland y Drogeo 
^ rumbo id Occidente con la esperanza de 
trar Gipango y Gathay y los demás países 
tos por Marco Polo, no en un nuevo cont 
r. sino en el extremo oriental del Asia. A.tc( 

siempre Colon que buscaba un camino reo 
la India» sin sospechar que entre Euro): 
territorio asiático había de encontrar otro 
nente. 
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i indadiLble qtte la tectnra de la obra de 
f Polo fué tal VM lo qite coatriliiiyó más 
jazmente á que Cristóbal Colon se decidiera á 
Ktar su viaje en busca de un camino direc' 
I desde Karopa á las Indias, y por consi^L^uieate, 
1 ilustre veneciano tiene doble importancia al 
ktarse del descubríiniento del Nuevo Mundo, 
■es este suceso quizás se hubiese retardado al- 
hnos siglos sin el interés que despertaron lasse- 
[tctoras narraciones de sus viajes al Asía. 

Nictriás Polo y su hermano Mateo, de una fa- 
Btia ilustre de Venecia, emprendieron en IB50 
bra negocios comerciales un viaje á üriente. 
Después de pasar algún tiempo en Conslaaili- 
TocDo IV, 7 
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nopla y eo Armenia, los iraslornos politic 
país los obligaron á pasar de un punto i 
hasU llegar al golfo de Pcrsia, esperando e 
trar ocasión para volver á su país. 

Pennanmeron allí tres años, al cabo de $ 
tiempo cncoatráronse con el embajatlor de ' 
principe tártaro i|ue iba á los dominios del gd 
Eliltn, y les rogó que lo acompañasen al T&r i 
poseían perfectamente el idioma del pata, ] 
esta circunstancia los bacía muy útiles. 

Aceptaroa los dos hermanos, y aunque e 
ja fué bastante penoso, llegaron á la córt 
tiublai, siendo recibidos con mucha distiiu 
por el gran Kban, rey de los reyes, soberaiwij 
dcrosisimo de los tártaros. 

El gran monarca hizo muchas preguntas á 
hermanos Polo sobre las leyes y eostnmbraafl 
la raza latina, lijando la atención muy partí) 
larmente en la religión. 

Con tanto acierto se explicaron los dos T 
cianos, que el rey, después de consultar t} 
consejeros, les pidió á ios dos hermanos que i 
sen como embajadores al Papa, suplicándole B 
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le eavi&se cien doctores para que ensenasen en m 
imperio la doclríaa crisliaim, y que además le llu- 
rasen un poco aceite de la lampara del Redcalor 
a Jcrusilem. Les dio cartas escritas eii lúriaro, 
y para que los acompañare desigaó á uno du los 
cortesanos priacipalcs, entregándoles ademas una 
iámina de oro, que era como una órJea para que 
los respetasen en todos sus dominios. 

Poco después de emprender el viaje, enfermó 
f murió el cortesano <[ue los acompaílaba, y si- 
guieron hasta Acre, adonde llegaron cu 1369. 

Supieron alti que el l>apa Clemente IV había 
mnerto, y dieron cuenta de su misión áTeobaldo 
de Visconli, legado de Su Santidad en aquel 
jiunlo. 

Regresaron por Bn á Vcnecia, encontrándose 
Nicolás con que su esposa, que quedó en cinta, 
liabici muerto al dar á luz á su hijo Marco, que ya 
tenia diez y nueve ai^os. 

Emprendieron segundo viaje, llevando enton- 
\a Nicolás á sn hijo Marco. 

Entretanto cl le^'ado Tcobaldo fué elegido 
Papa, tomando el nombre de Gregorio X, y dio á 
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los embajadores carias para ei ^D Sh»a,J| 
<jue se eT|>lk'abii la doctrioa crisliana, díspoaUl 
- do que lo» acompafiasca dos rfailes, Nicolás \ 
üiti y Gillicrlo de Trípoli, coa poderes \ 

tenar flacurdotes y obispos. 

Ed Armeniíi se vieron amenazados de ibboI 

igros, y los frailes pelpoeedieroo. 

Continuaron su viaje tos Iros veaeciauH^fij 

siguiendo llegar á la corte del gran moau 
Kron recibidos por éste con )úbik> y toda o 
¡de diüinctones. Parlicularnieute el jórea Hai 
ftSRpo conquistarse la amistad de ledos. 

Muchos iiüos permanecieron en Tartaria. 

El amor pálrio no se liabJa extinguido ( 
pechos, y deleriDinaron volver á Venecii. 

Asi lo hicieron Ikguado felizmente á la ll 
ciudad donde babían nacido. 

Tuvieron entonces una pruuba más de lo^ 
es el corazón humano, lié aquí algunos detat 
curiosos. 

Iban vestidos de telas groseras y á U usn 
de los tártaros, y todo en su exterior revel&l 
pobreza. 
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títuii aigoaos puient^s, y estas empaaran I 
á BitiiffyUr docUs en cásalo á recouocerios, síft ] 
qne Augnaa praebí tes basUse para quedar coo- 1 
Tcncidoe de que eran los mismos qae mucho an- ¡ 
tes habían emprendido el viaje á la Tartaria. 

Acadieroa oLros y sucedió lo mismo. 

Los TÍaJeros disimutaroo su dísgusio, y com- I 
preodiendo ia'causa de aquellas dudas, coavids- 
ron á lodos sus parientes á un gran baai(uete. 

SorprendiJos quedaron al ver á los aventu- 
reros vestidos á la oriealal de seda carmesi; pera 
todavía esto no fué bastante. 

Cuando iha á principiar la comida, cambia- , 
ron sus trajes por otros de liquisiiuo damasco. 

Después de probar alguuos maujartís, volvie- 
ron á cambiar de vestidos por otros de terciope- 
lo; siempre los que se quitaban los daban á l09 | 
criados. 

Algo más atentos empezaron á mosirarso los I 
convidados; pero aquella ropa uo ora una vecda* * 
dera riqueza: dudaban toilavia para reconocur | 
' sin reserva á sus parientes. 
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Turmiuaüa la comida, los viajeros cambié 

ivirá vez de vestido, dejauda los orienlaleá y 'j 

^sentándose á la venecíann, y ademas sacaro^ 

llevaban (luestos al preücntarse ea au en 

[igne ya hemos dicho eran de telas groseras. 

— Ahora veréis, — dijeron, — lo que vale ij 
)obre ropa (jue coa tanto desden miráis y hR-jS 
1 de que dudéis (|iie somos vuestros'l 
kimies. 

Y lomando los cuchillos empezaron á des 
BjCer costuras y rompBr Turros, cayendo sobre 
finesa una lluvia de rubíes, esmeraldas, zafira 

¡amantes. 

Mudos por la sorpsesa y el asombro quedí 
los parientes. 

El efecto estaba bien previsto: los Tla| 
fueron reconoi^ídos, abrazados y tratados con | 
lo cariño como rcspelo. 

Y 00 solo los.parienttís, sino que apÉ 
se divulgó la noticia, acudieron á visitar á '{ 
Polos las personas loás clistioguidas de ía j 
blacioD. 

Este suceso no necesita comenlari 
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No quiso la caprichosa íortau que dUfraUf 
sea los Polos muclio tiempo coa tranquilidad sus j 
nqoezas, pues Lampa Doria, comintlaac^ dsU j 
escuadra genovesa, se presentó e« l.is cercanias I 
de la isla de Cugzola coa setenta galeras, y i 
Marco Polo se ie díó el mando de un ba(|ne en 
la flota que se pnso á las órdenes del almiranl« 
veneciano Aadrea Dándolo para ir al encuenlro < 
del enemigo. 

Marco Polo avanzó demasiada con íiu jcalert, 
j como los demás no le siguieron, quedú aislado 
y fué envuelto y hecho prisioneiM. 

Conducido á Genova, se le encerrí oo un ca- 
labozo, pasando allí mucho liemi>o y llcj^ando A 
perder la esperanza de verse lihre. 

Su padre y su lio, viéndosü tan ricos y ain 
herederos, consultaron, y aunquo Nicolás era 
muy anciano, como conservaba baslanto energía, 
determinó casarse, procurando así tener un he- 
redero de s^ nombre y su fortuna, porqun ya no 
contaba con su hijo Marco, Consignió lo <\m de- 
seaba, pues tuvo tres hijos en cuatro anos. 

Por lin Marco Polo consigiiii^ liacernc ioieri 



101 i:lttST1tn*L CULÓN, 

slir roq su talento y renobró la libertad, 
án á Vcnocia, donde se casó y luvo dos hija: 
relia y Taniína. Sus hermanos mn[)Oco t 
SDcesion luascullua. 

La obra de Marco Polo narrando sus i 
ejcrcid grao ionuuncia cd el ánimo de ( 
pDcs ya lo hemos visto buscando con incaiu 
ftfan los domiaioa del gr&o Khan. 

lian dudado algunos que Marco Polo r'mti 
todos los territorios i{iie describe; pero gran pU 
de lo que cuenla está comprobado, ai bien hajl 
sus narraciones la exageración propia de j 
imaginitcion ardiente, y las inetactitudt» detl 
se deja llevar de las primeras impresiones. 

Dice Marco Polo que el gran Klian residí^ 
la ciudad de Cambalú, que cslá probado a 
Ittn, en la provincia de Catíiay. Asegura qsi 
ciudad tenia veinticuatro millas cuadrailElsl 
tenia magníficos edificios. El palacio del □ 
ca, do cuatro millas de circuito, era un coi 
de edificios admirables, en cuyo interior reapl 
decía por todas parles el oro y la plata. 

Habla Marco Polo de la abuadaacia de Joyi 
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l^as riqaisinias y perfumes que Ue^abaa diaria- 
mente al mercado de la capital, y describa dela- 
lladameate todo^ los objetoá de uso del monarca. 

CoQ mayor entusiasmo pinta U provincia de 
Hangui, situada al Sur y cuya capital, Qtiíasay, 
que se supone sea Hang-dien, eslabit á veinlicia- 
co millas 'del mar. Asegura que dicha ciudad m ■ 
la mayor dei mundo, pues tiene cien millas 4e 
circuito, y se levanta, lo mismo <]uc Véncela, so- 
bre vai'ias islas, que se comunican por doce mil 
pneoles de piedra. Contiene soisciealas mil fa- 
milia!. 

Habla también de la gran isla de Gipangrí, á \ 
Cipango, eef^na escribía Colon, situada á mil 
quinientas millas de la costa de Uangui, ¿ iada- 
pendiente del gr^n^Kliaa, que nunca ¡ludo con- 
quistarla. 

Se supone que Cipango sea el Japón. 

Su rey tenia un palacin cuyas puertas, salft^ i 
tejas y ventanas estaban cubiertas de oro. 

A-Grma muy gravemente Marco Poloqaetoy I 
h»biUates de Cipan¿o teaian atadas a Im bn 
tuas picdrecilas encantadas que los hacia 
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nerables, ; poreslo no conslj^uió nunca somol 

los d poderuslüimo Khan, 

Eiilre Cipaa^o y la coita ái Mau^ui halj 

se^uQ Marco Polo, sielc mil cunCrocieolas i 

rema y ocho islas, caüi todas babiudas. 
Con estas di!si:rípcioncs, i<]»i citiraüe e 

Colon protneiiesc enconlrar luoutoaeij de < 

de jojas como apeaas se conuibeu? 

Ténj^aae siempre présenle que el almirili 

no buscaba uq nuevo mundo, sino la parte oñ 

tal del lerritorio asiáUco ya visíudo por Mu 

Polo, y i¡ne cuando descubrió tierra, creyó fa 

llegado á la India. 

Y no solamente la autoridad de Uarco . 

decidió á Colon, sino la de John Mandeville, 
en 1332 emprendió un viaje, recorriendo | 
del África y del Asía. Este viajero, aunque | 
exajera tanto como Marco Polo, hace descripcra 
nes magnificas y seductoras de la proviacia ( 
Catbay y del gran monarca, qne dice se titul^ 
«Kban, el hijo de Dios, e:ialtado posesor de t 
la tierra, sei'ior de aquellos que son sQüores ( 
otroi!,n y en que en su sello se lela lo siguiei 
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le: «Dios reina en el cielo, y el Khan sobre la 
tierra, i 

Cristóbal Colon vino al muado en una época 
en qae dominaba lo que pudiéramos llamar una 
fiebre de descubriraienlos. Veriíicóse en la cien- 
cia geográfica una gran revolución, y no sola- 
mente se dssvanecieroa mucbos errores, sino 
que se dieron al olvido preocupaciones que ha- 
bían sido consideradas como verdades. 

Habia ud gran problema por resolver, y como 
es inflexible la lógica de la vida de los pueblos, 
debía forzosamenle nacer un hombre que fuese 
como el rayo de luz que disipa las líníeblas. 

El hombre vino al mundo y se llamaba Cris- 
tóbal Colon. 

Se miró sin espanto el objeto de las preocu- 
paciones, y se desvaneció el error. 

Algún pueblo habia de llevar á cabo la gran 
empresa. 

¡El pueblo español! 

Y después de Colon, de uno de los rincones 
de Extremadura, debía salir Hernán-Cortés, 
G&pílan, gran diplomático, gran orador qi 
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htientos soldadQs debía cosiiiiisiar el gran i< 
trio de los aztecas, y screl héroe de la epopég 
S sulilime que han visto los siglos. 
Y de olro rincón de Extremadura, desai 
ido, sin nombre, sin fortuna, debía salir Frl 
D Pizarro, el infeliz expósito, el humilde f 
tero que ni leer sabía, y que con un pufiadoS 
inlureros y una audacia que no se coucíbeJ 
^Eo duei'io de una gran nación y en un 90lo I 
(Turabó el casi omnipotente imperio de los Incj 
Cualquiera pueblo ha podido descubrín 
Itaevo Mundo, explotarlo y llorar all/ s 
; pero conquislarlo wino lo conquistaron I 
lañóles, ijamásl 

Cristóbal Colon fué el rayo de U\i; 
llortés la gran inteligencia; Francisco PÍzarro9 
brazo rudo que descargó el último golpe. 

Después de la conquista del Perú, ya no I 
bia nada que hacer; ningún poema podía pH 
cerse al de Méjico, por más que tuviese un cxs 
como Ercilla. 

En comparación de Méjico, Araucú n 
que UD episodio. 



L.1 tala de Madeira. 



Tieníí mucho interés lodo lo qae se refi^ 
Idcscubri míen tos anteriores á ta empresa de C 
lóbal Colon, y para terminar este libro darf 
I conocer breremeiUc la historia tan triste c 
Ptieraa del descubrimieato de la isla de Ua< 
Cuéntase que ea el siglo XIV, reinando o 
K'atcrra Eduardo III. el joven Roberto Hacbl 
muy valeroso, pero con escasa Tortuna, se eal 
ró de Ana Dorset, tan hermosa como ricay i 
milia ilustre. 

Creyéronse las criaturas más dichosas B 
tras su amor fué un secreto; pero apenas c 
á conocer lo que sentían, los padres de i 
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opasieroQ eaérgicamenle á que se realizara una 
113Í0I1 quQ creiaQ desreatajosa para su hija. 

En Taao suplicó la jórea, declaraado que su 
existeocia sería el más cspanloso toriuenlo si la 
separabaa del hombre á qiiieu amaba tanto, y ea 
vano ta'abien Roberto prometió que emplearia 
todo su valor y su talento hasta mejorar su for- 
tuna y crearse una posicioQ brillante. Los sevuvs 
padres se mostraron inflexibles, y queriendo ha- 
cer perder toda esperanza á su hija, acudieron al 
rey en demauda de ayuda. 

Toda su inlluencía la empleó el padre de Ana, 
y no tardó en conseguir una orden de prisión 
contra Roberto Macham. Consumóse el abuso, y el 
desdichado amante fué encerrado en ua calabozo 
y tratado como el último criminal. 

Eln situación tao horrible y convencida la jó- 
TGD dü que ya era ua imposible la realización de 
su amoroso anhelo, quiso al menos aliviar los su* 
frímícutos del hombre á quien amaba. La liber- 
tad de este la promelian ú cambio del sacrificio 
de ella á quien querían unir cou uu hombre de 
la primera nobleza. 
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£1 ikúrtficio no lo buhiors aceptado BolJ 

si Ucgirao á caiisulUrl«; pero .^.aa do raeil^ 

— iSufra yo solal — sicliimi sia i^ooifired 

quo al verla en brazos dé olro había di «ar i 

yor el surrimieato de ea «manli!. 

Cjisógc, pues, y su espúío la Ütví) inmedi 
mente á una catia dti GaiD(>o en las cercanías 
Ftristol. 

EntonuGa devol vieron la libertad á ItoberUJ 

No era posible que éste ae resignare. 

Lo3 obstáculos eran incoativos pata 
sioiL 

Adentás, como habia aído objeto do lodi 
injuriag, de toda^ las ofensas, sualiase áavai 
por la sed de vea^aa¿a. 

Qaisa devolver golpe por golpe y i 
al mismo tiempo su amor. 

Contaba con amijíos leales, y combinó e\4 
que debia poner en ejecución coa la eosrgfM 
lo caract<!rixaba. 

Uqo de aquellos ami^oj consií^uió íntradin 
se en la morada de los esposos, oblenicBa 
plaza de caballerizo. 
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Asi pudo poaerse en corntinicacian con Ana 
y saber que ésta sufría mucho y miraha con hor- 
ror á su marido. 

No era menester más. 

Trastornada por su pasión iuextingutble, la 
jóvea se mostró dispuesta á huir de su casa para 
bascar en extraño país la dicha al lado de sa 
amante. 

Preparó éste un bote en la costa del canal de 
la Mancha, y esperó en compaQia de los amigos 
que quisieron participar de su Siierte. 

Llegó el día seQalado, 

A.aa mostró deseos de pasear cuando su es- 
poso uo podia salir de casa, y partió en compailia . 
del fingido caballeri7.ü. 

Apenas hubieroq perdido de vista la casa, lan ■ 
zarOD los caballos al galope. 

Creía la enamorada joven que corría tras U 
felicidad suprema, y era la muerte lo (|ue bus- 
caba. 
' Uegaron á la orilla del mar. 

Profundamente conmovedora fué la CBcena 
que tuvo lugar catre los dos amantes. 



cusidbai. colon. 
se consideraban seguros, porqual 



Aún 
aiaa i|ue los ít;:iiiesea y enconirasen. 

EmbarcároDsu. 

No (juisierOQ [lerdcr un moraenlo. 

Düsplegaroa las vcUs. 

Su intcncian era dirigirse á Francia. 

El {lequeíto barco se desÜZ'i i'ápidameai 
r bre la liquida superlicie. 

Cerró la ooclie. 

Et vieuto cinpeíó á soplar con furia. 

Densas nubes ocultaron el barizonte. 

La tcmpcsLad se deáencadenó. 

Como QO pensaban hacer más que atrai 
el cuñal, no se liabian cuidado ds buscar m. 
rus instruidos, y los que iban ai si<|u¡e» 
cian la briijula. 

La pequeña embarcación fuii llevada á 
ced de las olas. 

Cuando amaneció, los deiidíchados ani 
miraron afauo^amcnle á todos lados. 

¡Agua, no más que agua, y el cielo «ni 
(ñdo por las nubesl 

Y aún silbaba ei buracan. 
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T ae levantaba el oleaje en montarías jígaa- 



¿Dónde se encontraban? 

No lo sabían. 

Apoderóse e! pavordel espíritu de aquellos ¡a- 

¡glipes. ' 

Lua creyó que el Omnipotente la castigaba, 
kPresenlia una desgracia horrenda. 

No la tranquil liaban la3 tiernlslmas palabras 
de su amante. 

Así pasaron trece dias, que fueron como tre- 
ce siglos de agonía la más espantosa. 

Por fin, al amanecer del catorce había cesado 
la tempestad, y distinguieron como un grupo de 
árboles que salia del agua. 

¡Era una íslal 

Reanimáronse los espíritus de los viajeros, 
excepto Ana, que continuaba prorundamenlc ^ 
abatida. 

La infeliz tenia que hacer grandes esfaerzos 
. para articular alguna sílaba. 

Desembarcaron los dos amantes x 
quedando los marineros en el l¡ 



aantes \uy|^amij;oá 
il ba«r 
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Gftcontráronse catre florestas ma^fficM^ii 
des praderas y cfislatitios arroyos. 

Bellísimas aves atravesabaa el espacióos 
I volotuaban catre el ramaje. 

üstaban los árboles carvallos de Babí 
I frutos, 

¿Qué más podían desear'.' 

Allí podían los dos jó?eacíj ririr tra 
maate sin ocuparse más que de su amor. 

SJQ emliar^o, Ana nn recobraba la calnf 
su salud seguía «(uetiranlándose rápidamet 
ino meatos. 

Hicieron con ramaje al'jUQUS chozas. 

A los tres días se desoncadeaó otrit i 
tormenta, que rugió durante la noclie. 

Guando amaneció ni buquo babia desspn 

Esta desgracia coloró s. los náufragos e 
luaeion doblemente crítica. 

No pudo Ana soportar el terrible golpe. 

Vióse privada del habla, y tres áias ^ai 
murió. 

La desesperación de Roberto llegó al 1 
g;rado. 
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La exjslp.ücia no era ya para él stnó uaa car> 
g& insoportable. 

A su rez se sinlió atormentado por la coa- 

Dcia. 

fosábase de haber sido la causa de la in- 

isa desdicha de aquella mujer sublime á quien 
íwloraha. 

No hubo consuelo para él, y á los cinco dias 
iBUttó, rogando á sus amigos que lo enterrasen 
con su amada. 

Asi lo hicieron, levantando un rústico altar 
sobre el sepulcro y colocando una crnz. 

Hnerto Macham, sus amigos se ocuparon en 
buscar los medios para salir de la ísI|l. 

No podían conslruír un buque; pero tenían el 
bote de la que habla, desaparecido y ]o repararon 
como mejor les fué posible, dándose á la ?ela 

el atrevimiento de la desesperación y con la 
esperanza de llegar á Europa. 

Dejáronse llevar de los Tientos, po 
cosa les fu6 imposible hacer, y arribare 
ta de Marruecos, donde el bote se estpflf 
las rocaí'. 



lis <:riütoh\l caoN, 

No liubiao turmiiiada siH ilesdichaa. J 

E'iieron aprisionailo^ por los morjs "f^ 

rados ea uuu maímoria con otros cauUros. ■ 

Entru éstos haltia un [lüolo sQTÍllaao llMÓÍ 
Juaa Morales, (|ue se iaforniú en cuanto IsJ 
posible de la situücioii de Ia isla descablerU 
cosía de la vida de Ana y Rohcrio, Algunos aí 
después Juan Morales íaé redimido y entró 
servicio del rey de Portugal, comunícáadols 
noticia del descubrimiento de aquella isla. 

Se encuentran contradicciones entre losi 
versos autores eu cuanto á la fecha del cautijtQ 
de los amigos de Macliain y la del primgr ni 
qne los pprLugu^es lucieron á Madeira; peroe! 
no es razón haslanle para poüer en duda los 8 
cesos que acabamos de referir y que dio á coi) 
cer Francisco Alcalbrado en una relación q 
compuso para el principe Euríqne de Portu^ 
de quien era escudero. 

Otro historiador atribuye el descubrímiea 
de Madeira á Juan González y Tristan Yaz,. (I 
ciendo que distinguieron la isla muy coofail 
mente desde P«ctlo-Santo. 




CAPITULO Llí. 



Fedro Mártir. 



No debemos terminar sia hacer men 
Pedro Mártir, escritor ilustre cuyas obras 
mucha importancia para la historia del 
Mundo. 

Nació el 2 de Febrero de 1 45o en An 
territorio de Milán. Vino á España en 1 
el conde de Tendilla, y ya disfrutaba rep 
de sabio. Isabel la Católica lo recibió mu 
y pensó que podia ser muy útil para in 
los jóvenes de su corte; pero Mártir, al j 
tarle en qué queria servir á los mpnarc 
|>ondió que en la guerra. 

No eran las> ^.vra.9LS la profesión que c 




, y por consíguienlo 
a hacer en 1% guerra Daüi notable, 

ó 3 Cristóbitl Colon, y fué muy amigo 
banda éste se présenlo á los reyes en de- 
(tdeamitio para realizar su atrerída em- 

Terminada la reconquista, fué enriado de 
embajador á Venecia y después á Egipto, dewm- 
{leílando con mucho acierto estos cargos. 

A sa vuelta á Espaíla ru<i nombrado consejero 
ite Indias, y entonces se dedicó al cultivo de las 
letras, ocupándose principalmente en la obra que 
trftta del descubrimiento del Nuero Mundo, obra 
|He después han tenido que consultar todos les 
lúsíonadores. 

Estaba en relaciones con personas mar dia- 
tÍDgnidas, á las que de vez en cuando escribía 
^tas, dándoles cuenta de los sucesos de im- 
piortaacia que tenían lugar enlonces. 

De estas cartas copiamos algoaos párrafos es 
loB qM M ocupa de Cristóbal Colon. 

Ka «na escriu en t." de Mayo de IW3j 
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(fin estoi (lias ha llfljíaJo un ciertO' ( 
Qtjgiiilftlos aiilj[>0{ln> occidenules: es u 
' íirtde Liguria, a quieo iuh soberanos c 
rrepugnADcia coaünron tre^ buques ] 
I aquella rc^iou, ponfue se pensaba que lo q 
' cia era fabuloso. Ha vuciLo y traído muet 
varias cosas picciosas, pero coa particala 
de oro, que aquellos países producea i 
' niCDte.» 

Ea el mes lic Setiembre del mismo iIio\ 
bre el mismo asumo escribía al coade de 1 
lia lo sigulenlc: 

«Escuchad, dice Pedro Mártir ea su ep^ 
un nuevo descubrí míeolo. Os acordáis í 
el Ligurlo, nombrado en el campo por aoi 
soberanos, para buscar un nuevo hemisfeq 
tierra ea los aalijiodas occíiJenlales. Det 
acordaros, por haber tenido alguna agt 
esta transacción: ni la empresa, según pieni 
hubiese emprendido sin vuestro consejo. I 
to con l'elicídad, y cuenta los prodigios q 
descubierto. Exhibe oro, como prueba de IM 
ñas de aqneUaa te^.wttca, también algodón 3 
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i' pimienta más picanto quo la <lel ('.AiiMüa. 
(asestas cosas, junlTis con nnilcu' ii»rA ItiAir 
Igencaroado, las prodiiuu lii lii-mi i<\|i<)nlénnA- 

p'sSigaiiiiido al sol otrnitlciilnl ñwn mil mi- 

s desde Gades, salii) á miiiüIiíh inlíin, y imM\ 

iftesioa de una de miis ciroiiito, nfín»» opíDSiii'ii, 

^e toda la Espnña, Allí encotitri) ittin nm dtt 

Sombres (|ue viven conlonlotí aíi pI ontudn itn Iii 

Ifttaraleza, mantenii%ndo:(o de fnilaH, honnllxtisy 

a becbo de raÍL-es. V.«la gente lietin sus rnyna, 

[anos mas poderosos qite otroi, y slifuna W, 

ían entre elloH, con arcojí y flonha», A Un* 

sagndas y endnrecidüü al fiini^o. PrQvutQrQ «n* 

edlos el dctteo de mvidar, aiifi')uf! raer ttdoB 

¡íeocios. También lieoí^n timlñmonin. \j> i\wi 

. excepto Ix divinidad d«l úií\it, tm M 

vele.» 

i B6 ■ijai Góov* M etpreita^Sa a) rfíinj[irse si eW' 

4 Afcauñn Slom: 
I «Tm frmde e» ni deM« 4e <Iwm hÚsUm' 
^ ÜncK práKípe, «fie «mnñfcr'v fumn p»$' 
■ •ramsioa «a h» ffxaém iKiuldntñvM»^» 



I 
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)fts snccsotí, cuando Euccdu alji;a oatre | 
eu i{ue [loilais iutere^ros. Las oinravillid 
globo lerresire, alredodor del cual gira i 
veinticuatro horas, han calado hasta 1 
días, como sabeiij bieii, conocidas soto i 
pecto á nuestro hemiüreru, desJe el . 
Quersoneso liasia la Gades espaílola. Lo den 
J)ia abiuidonado como doscoaociJo por 
iigralbs, y &i se ba hablado Je ello, ha t 
i y ligcrameute. Pero ahora ¡oh saata a 
Esa! liajo los auspicios da Queitro^ soberu 
lo que basta el presente ba estado oculto desii 
primer orl^eu de hs cosas, ha empezado al Qi 
desenvolverse. Asi ha sido el suceso. i^Ueocii 
ilustre priacipe! L'u tal Cristóbal Cobo, Llgui 
despachado á aquellas regiones con tres bi]f 
por mis soberauos, siguiendo el sol occidsa 
más de c-inco mil millas desde Gadus, se abriój 
mjuo átosaoiipodas. Treinta y tres dias nvfí 
sucesivamentu sin ver más que cielo y a^uá^ 
Un, desde el mástil del mayor buque en qus 
Colon, proclamaron tierra los marineros. G« 
seis islas-, una de ellas, se^un toda su geoJ 



a su gei^ 



Ii5 
bp^ n uff w at la ul r«z pof U aavetUd de U u- 
faM, ei navor fne U EspaAa.» 
Á Pmpoiija Laetns le deeü eo 9 de Dici«iibn 

«E^aña, dice, esteadieodo stts alas, a«B«B- 
máo sa imperio, y dilaUado su nombre y gtoria 
nía los ulipodas... De dtea y ocho tuj«!ea des- 
E p9t mi soberaAA coa el aloiiraDie Cohm 
lat fle*iiBdo viaje al beaiisferío occideaul, d«c8 
UToeltoearsaíIos de algodón, formídabJes ér- 
|les de madera de lióle y oíros mncbos ártica* 
B leudes enlre noaotrois por preciosos, naturales 
prwlacciones de atfud, hasta ah«ra igaotít Mui> 

f J además de todas estas cosas, 
Sulidad de oro. Sobre la superlicie de ai^nelli 
erra se encoeulraD rudas masas de oro i 
e peso tal, qae casi excede a la t 
pat pesan doseieolas ciocueiUa onzas, y i 
scubrir otras mucho raayorus. Ni cal» y 
lobre los lestrigoacs y p^lifeiuos que se aliñad 
tan de carne humana. Cuando íai ^SúUa I 
lAforlanadas, llamadas Canürias ha¡ ^, I 



te isla en que primero diiseiiibanidj 
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{iroa uD poco liácía ul ijur, lle^ó á iQuoincroblci 

islas de salvajes, á quicaes los oíros llaman caal- 

bales ó caribus; y eslos, ai)n<[Ug desuiiilos, soQ 

FTalientes guerreros, pelean dieslratneo te coa ar- 

Kcofl y clavan, y lioncn boles ahuecados de un solo 

Birbol. pero muy capaces, en ijuc hace.D lieroa 

rdcscm barcos en las islas reciaas, habitadas jKir 

genies mas suaves. Aiacaa sus ciudades, y se 

llevan prisioneros á los hombres para devorarlos 

luego." 

Por los párrafos que dejamo^í copiados, paeda 
Eformarsc ¡dea del erecto que produjo en el ánimo 
f 4o todos el descubrimiento del Nue?o Hundo. 

Todos los escritos de Pedro Mártir son muy 
Itpreciados, ya por su múriio literario, cuanto por 
s muchos sucesos que relata con bastante exac- 
(titud. 

Murió en ValtaJolid en 1-526, dejando una 
í,ioemoria ^^loriosa por haber prestado á la histom 
ly á la literatura grandes servicios. 
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